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PRÓLOGO

Miguel Ángel Cuevas Olascoaga

Esta obra es una aportación fundamental en lo temático y mul-
tidisciplinar ligado indiscutiblemente al campo de las tecnolo-
gías de información y comunicación. Las distintas miradas, los 
diferentes enfoques de los autores en esta obra, son un cúmu-
lo de sus experiencias en su labor de enseñanza en un mundo 
cada vez más cambiante, el cual no se limita a solo nuevas es-
cuelas o corrientes de pensamiento, sino, ligado a ello, conlleva 
también las pedagogías emergentes: una nueva dinámica de 
enseñanza aprendizaje que se transforma día a día.

Las nuevas generaciones de jóvenes estudiantes vienen 
con una carga de involucramiento avasallante en el uso de las 
tecnologías de información y comunicación y, por supuesto, la 
labor docente no tiene que quedar obsoleta en la dinámica y 
acción de nuevos aprendizajes de futuras generaciones; en una 
visión a futuro ambas partes resultan indisolubles. Por tanto, es 
preciso discurrir sobre lo que este grupo de autores con su vas-
ta experiencia vierte para ir dilucidando y, hasta cierto punto, 
transformando paso a paso y de manera armónica la enseñan-
za-aprendizaje con herramientas impensables hace al menos 
dos décadas.

El libro comienza con una importante conceptualización 
sobre la alfabetidad visual a partir del enfoque de las pedago-
gías emergentes, pero bajo la mirada de un consumismo que 
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nos satura actualmente, el bombardeo de imágenes chatarra en 
medios visuales. Esteban Martínez plantea cuatro principios de 
análisis y una conclusión. El señalamiento del primero consis-
te en un binomio: lenguaje y mirada representados de manera 
simbólica a través de diversos mecanismos de codi-ficación en 
interacción con los sentidos perceptuales humanos. Resulta de 
gran interés el análisis del lenguaje como un elemento estruc-
tural de la narrativa, el cual concibe significativos valores de la 
realidad para quien hace las lecturas.

Por otro lado, en este mismo capítulo se identifica el con-
sumo de imágenes (de manera industrial) como una práctica 
recurrente que puede derivar en una dependencia y consumo 
excesivo y dañino. Son miradas de gran interés que marcan aná-
lisis de nuestros fenómenos virtuales y tecnológico actuales. 
Un tercer principio de análisis son las pedagogías emergentes 
en relación con el concepto de Alfabetidad visual; es necesario 
desarrollar la lectura con sumo cuidado para percibir y com-
prender lo que se aporta como impactos de consumo visual del 
siglo XXI con relación a los medios visuales. Al final de este capí-
tulo se consolida el análisis con un interesante estudio de caso 
a través de TikTok, en donde se muestran fehacientemente los 
considerandos de este consumo que puede llegar a ser un pro-
blema mundial entre nuestra sociedad ávida de la virtualidad.

Por otro lado, en el siguiente capítulo de Adriana Canales 
Goerne, se profundiza en campos temáticos que no se deben 
dejar de lado en el trabajo pedagógico. Tal es el caso de los cam-
bios afectivos meta emocionales bajo el concepto de pedagogías 
emergentes. Uno de los aspectos para la reflexión en este capí-
tulo concibe que debe tomarse en cuenta la importancia a ni-
vel afectivo que conlleva el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
En donde indiscutiblemente tienen que trabajarse acciones 
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de armonización, es decir, de las emociones del docente junto 
con el discente. La orientación y el diálogo afectivo dentro del 
proceso y la autoformación a partir de los procesos meta emo-
cionales están considerados en las reflexiones de este capítulo. 
Es de gran apoyo el involucramiento teórico de esta propuesta 
para abrir las emociones y con ello dar paso a una pedagogía 
afectiva-emotiva de la propia persona que estudia.

Como aportación final de la investigación se señala a la 
pedagogía poiética con enfoque significativo-afectivo-emotivo, 
mediante lo cual se pretende involucrar al discente con herra-
mientas de aprendizaje y recursos digitales para incrementar 
su cognición a nivel emocional, además de que hace al docente 
el punto de conexión con una realidad más allá del aula, am-
pliando la cantidad de los entornos de aprendizaje. El reto está 
puesto desde el enfoque de Adriana Canales, y será importante 
considerar fehacientemente las categorías que permiten el in-
volucramiento con el tema y el problema.

En el tercer capítulo de Norma Angélica Juárez Salomo, se 
analizan con base en la experiencia de la autora cinco reflexio-
nes que pueden incluso ser reconocidas como estrategias en la 
innovación curricular, al dimensionar las tendencias pedagógi-
cas en el contexto de la globalización, que es tarea fundamental 
de las instituciones de educación superior en el ámbito virtual 
y de nuevas tecnologías. Surge aquí el concepto de internacio-
nalización, el cual es necesario considerar como fundamento 
de la formación en la actualidad. Por otro lado, se estudia la 
idea de que la sostenibilidad integral y la identidad planetaria 
son dos conceptos interrelacionados que se centran en la ne-
cesidad de abordar los desafíos globales de manera holística, 
de acuerdo con las recomendaciones sobre la educación supe-
rior desde organismos como la Organización de las Naciones 
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Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Es 
innegable que la educación hoy en día debe concebir el uso res-
ponsable de las plataformas y recursos digitales; es decir, el uso 
y destino desde un enfoque sustentable. Finalmente, se analiza 
un planteamiento que debe considerarse dentro del contexto 
de los entornos virtuales: la inteligencia humana ante la inte-
ligencia artificial, elementos que buscan concebir mejores im-
pactos en un presente y futuro cambiantes.

El cuarto capítulo, de Mariana Teresa Silveyra Rosales, 
señala la implementación de las nuevas tecnologías al anali-
zar, ahora, los impactos en disciplinas creativas (programas 
de licenciatura en arquitectura) en el seguimiento de egresa-
dos, tema fundamental para revisar la pertinencia de planes 
y programas de estudio. Pero también observa el efecto de los 
impactos positivos en el uso de las nuevas tecnologías de infor-
mación y comunicación, así como de los entornos virtuales en 
programas híbridos y virtuales. El capítulo se desarrolla desde 
una base fundamental: la construcción de un marco teórico re-
ferencial para cruzar la información, los impactos y los resulta-
dos. A partir de este análisis, se configura una reflexión crítica 
derivada de la experiencia conjunta del programa de licencia-
tura en Arquitectura de la Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos y sus egresados. Durante el desarrollo se implica 
un concepto importante, que es la construcción del aprendiza-
je relacionado con el emprendedurismo desde la persona que 
egresa y que se inserta en el ámbito laboral. Es preciso revisar 
detenidamente las estadísticas emanadas de este análisis para 
dimensionar y plantear estrategias y un nuevo rumbo con base 
en estas experiencias.

Un capítulo siguiente, escrito por Manuela Límenes Wes-
tphalen, inicia con el reconocimiento implicado desde la 
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utilidad de los estudios fílmicos y su enlace con herramientas 
como el streaming. La autora identifica una condición de uso de 
esta plataforma al concebirla como experiencia fílmica trans-
formada a partir del surgimiento del streaming. Esta platafor-
ma se vuelve un medio consistente de producción, exhibición 
y consumo, sobre todo con la calidad de la imagen excepcional, 
la cual altera el sentido cinematográfico tradicional.

El objetivo primordial de este capítulo es demostrar la 
utilidad de los estudios fílmicos como método y recurso para 
aproximarse a las tendencias identitarias de la época actual. 
Esta investigación resultará de gran interés para quien, desde 
su disciplina, busque profundizar en estudios o análisis desde 
el enfoque de producción cinematográfica y los nuevos medios 
o herramientas digitales que pudieran desplazarlo. En sus re-
flexiones finales se expresan las dimensiones actuales de cada 
uno de estos medios de producción, que el autor logra amalga-
mar de manera coherente y sumamente importante.

Este libro progresa de manera coherente con un penúltimo 
capítulo titulado, “Autonomía del aprendizaje en la educación 
visual” de Carlos Humberto Hidalgo Menjívar, Carlos Roberto 
Monroy Alfaro, Isidro Cipriano Andaluz Lobo y Alberto José 
Oviedo Argueta. Su pertinencia radica precisamente en la di-
námica del mundo actual, los avasallantes sistemas de comuni-
cación, principalmente por medios digitales que saturan redes, 
incluso a quien de manera prudente tiene poco consumo en 
estos entornos. Por tanto, resulta de suma importancia conocer 
y reconocer la evolución vertiginosa de los medios digitales que 
ha insertado una nueva visión en las industrias culturales, los 
entornos sociales y los espacios educativos, con un valor agre-
gado que es la educación a distancia.
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En una sociedad de consumo vanguardista, este capítulo 
vierte análisis estadísticos de comportamiento en el consumo 
del acceso al internet en El Salvador, país centroamerica- 
no donde se aplica el análisis. En el ámbito de las competen-
cias, se mide de igual manera el impacto de satisfacción con 
la educación virtual —muy cercano a la realidad en nuestros 
países latinoamericanos— al reflexionar sobre la educación re-
mota y presencial en ámbito universitario, para con ello asumir 
retos y desafíos. Es un capítulo que no se debe de dejar de leer 
para plantearse reflexiones propias de manera particular.

Finalmente, como cierre del libro, se integra un enfoque 
hacia el paisaje lingüístico-mediático. La primera parte de este 
capítulo, escrito por Aldo Jiménez Tabone, desarrolla los análi-
sis que se vierten en propuestas coherentes y pertinentes para 
un mundo contemporáneo que plantea miradas hacia el futu-
ro. Mediante la experiencia de saber cómo resolverlas, a partir 
de estudiosos en este campo de conocimiento, Aldo Jiménez se 
apoya en lo multidisciplinar y transdisciplinar para desarrollar 
su investigación. Bajo su mirada experta, reconozcamos me-
diante la lectura de este capítulo el planteamiento del paisaje 
mediático-lingüístico y la función de la lengua en los medios 
de comunicación.
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ALFABETIDAD VISUAL A TRAVÉS DE PEDAGOGÍAS 
EMERGENTES: IMPLICACIONES SOCIALES 
DEL CONSUMO DE IMÁGENES CHATARRA

Esteban Martínez Preciado

Introducción

En este artículo se presenta a lo visual como un lenguaje cuya 
asimilación y observación consciente permite colocarle al ni-
vel de otros lenguajes considerados fundamentales para la li-
bertad humana, como sucede con el lenguaje lectoescrito. El 
desconocimiento de la lectura y la escritura colocan en des-
ventaja a aquellos que son analfabetas. De manera análoga 
sucede con el lenguaje visual, cuando a pesar de que la huma-
nidad tiene la posibilidad de ver imágenes, no todos forman la 
capacidad de leerlas e interpretarlas adecuadamente, siendo 
susceptibles de asumir el deber ser de la sociedad al incorpo-
rar a su realidad formaciones sociales basadas en estereotipos 
que regulan el comportamiento humano orientado al hiper-
consumo, todo ello a través de las imágenes como principal 
dispositivo generador de sentido. Esto es evidente a partir del 
surgimiento de las industrias culturales y el desarrollo de los 
mass media que posibilitan un consumo desenfrenado de imá-
genes producidas industrialmente, o imágenes chatarra, pro-
vocando adicción al ver. Finalmente, se presenta un caso en 
donde puede observarse el resultado de la reproducción social 
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y cultural provocado por el régimen de visualidad impuesto 
para el siglo XXI.

Lenguaje y mirada, el régimen de dominio de lo visual

La humanidad a lo largo de su evolución ha ido adaptando su 
cuerpo, incluyendo el cerebro, hasta lograr un mecanismo de 
pensamiento muy eficiente que abstrae los objetos de la reali-
dad para representarlos de manera sígnica/simbólica, a través 
de diversos mecanismos de codificación desarrollados para 
interactuar con los diferentes sentidos perceptuales humanos. 
Estos mecanismos de codificación son los lenguajes que se pre-
sentan configurados para funcionar como elementos estructu-
rales de la comunicación, aunque el lenguaje va más allá. De 
acuerdo con Chomsky (1992), el lenguaje no es solo un código 
de comunicación, sino una facultad innata y única de los seres 
humanos que tiene múltiples funciones, incluyendo la expre-
sión creativa y el pensamiento. Su enfoque se centra en la es-
tructura profunda del lenguaje y en una gramática universal 
que se comparte por todas las lenguas humanas.

Desde principios del siglo XX, el lenguaje se ha convertido 
en centro de estudios psicológicos, antropológicos y sociocul-
turales. Como fenómeno transdisciplinar, puede definirse a tra-
vés de la lingüística y el psicoanálisis, con base en la semiótica, 
como un conjunto de signos capaces de codificar la mente hu-
mana para cimentar la personalidad individual. Es a través de 
gestos lingüísticos, como signos de expresión y representación, 
que se produce la construcción del yo como concepto psicoló-
gico (Goffman, 1971), y es a partir de defectos en el lenguaje que 
se presentan diversos problemas psíquicos como ansiedad, de-
presión, entre otras (Bateson, 1956). El psicólogo estadunidense 
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Jerome Bruner postula que “el yo es creado con la reflexión de 
la narración y la introspección; por cuanto, las realidades re-
flejadas en la historia de los sujetos son concepciones sociales 
instauradas y compartidas con otros” (Bruner, 1990, citado en 
Villavicencio-Aguilar, Fernández-Espinosa & Jiménez-Idrovo, 
2018, p. 37).

El lenguaje es el elemento estructural de la narrativa; asi-
mismo, se configura como una versión sígnica de la realidad. 
La identidad consiste en una narrativa desarrollada con las he-
rramientas del lenguaje, siendo el pensar una de sus funciones 
y el ser, una representación simbólica determinada considera-
blemente por el lenguaje:

El hombre construye su identidad con el apoyo del 
lenguaje en el que se articulan imágenes, símbolos y 
signos que dan lugar a diferentes perspectivas de la rea-
lidad, diferentes ontologías y sistemas de valores (sean 
étnicos o estéticos). […] Existe un vínculo entre la len-
gua, la etnicidad y la identidad (Villavicencio-Aguilar, 
Fernández-Espinosa & Jiménez-Idrovo, 2018, p. 34).

Para Martin Heidegger (2009), la humanidad se sitúa como 
una especie que ha sido arrojada del orden natural para cons-
truir una realidad a modo, de acuerdo con la interpretación 
que la propia humanidad lleva a cabo del entorno en el que 
habita, esto es, para existir. Esta interpretación se manifiesta a 
través del lenguaje, de la capacidad de representar dicha reali-
dad para asimilarla e integrarla en la construcción del mundo 
humano, no solo del mundo físico, sino de aquel en el que se 
piensa, reflexiona y se desarrolla una comunicación intraper-
sonal, es decir, el mundo donde habita el ser (Heidegger, 2009).
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Los seres humanos han desarrollado diversos lenguajes 
cuya base de funcionamiento se establece en los diferentes sen-
tidos perceptuales con los que la humanidad ha sido dotada. Si 
bien todos estos lenguajes funcionan a través de los sentidos, 
es la capacidad de simbolización y abstracción de la realidad la 
que permite construir una morada para nuestro ser.

Algunos lenguajes son más universales que otros, puesto 
que representan de manera más parecida o analógica a la rea-
lidad representada. Si bien hay un amplio debate respecto al 
origen de nuestros lenguajes, existe la teoría generalizada de 
que la manifestación de necesidades mediante gestos y movi-
mientos expresados por el cuerpo, pero percibidos por la vista, 
así como la representación icónica de la realidad material me-
diante dibujos, es una capacidad que se manifiesta en la huma-
nidad de forma previa a la capacidad de representar la realidad 
a través de signos lingüísticos cuya sintaxis permite, mediante 
las palabras oral y escrita, la simbolización tanto de conceptos 
concretos y simples como de conceptos abstractos y complejos.

La visualidad se manifiesta en la cultura visual que impera 
a partir del desarrollo tecnológico de los medios de comuni-
cación. Si bien esta cultura basada en el sentido de la vista ha 
acompañado a la humanidad desde sus inicios, no es sino hasta 
finales del siglo XIX y principios del XX que la comprensión del 
mundo se vuelca hacia la visualidad, cuando el telever permite 
eliminar fronteras y conocer aquello que está fuera del alcance 
de nuestros límites perceptuales, impuestos por la capacidad 
del cuerpo (Sartori, 1998).

Lo anterior supone un gran avance tecnológico que permi-
te la comunicación a través de imágenes creadas por cualquier 
persona en tanto poseedor de un dispositivo móvil con la capa-
cidad de tomar fotografías, editarlas y distribuirlas a través de 
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la red mediante una conexión a internet, ya sea en algún sitio 
web, blog personal o redes sociales. Por primera vez desde la 
llegada de los mass media la comunicación ha roto su lineali-
dad para ir en dos vías, convirtiendo las audiencias pasivas en 
activas con la capacidad de retroalimentar el sistema comuni-
cacional, ya que cualquier persona, en la actualidad, puede ser 
creadora de contenidos y conlleva la potencialidad de conver-
tirse en emisor sin la necesidad de contar con un equipo técnico 
y humano especializados para transmitir en vivo, vía internet, 
para todo el mundo.

Sin embargo, Jean François Marquet advierte que

el lenguaje debe permanecer en la verdad de su esencia y 
no deteriorarse hasta el punto de convertirse en un mero 
instrumento de comunicación, en cuyo caso el destino del 
hombre de hoy seguiría estando sin guardia, sin verdad y 
sin nombre en la medida en que la palabra ha dejado de 
ser nuestro hogar y se ha convertido en una herramienta 
(Marquet, 2005, p. 262).

Este lenguaje reducido a instrumento comunicacional pue-
de ser observado a partir del nacimiento de las industrias cultu-
rales y su inminente influencia en la producción de imágenes, 
transmitidas y reproducidas a través de los medios de comuni-
cación masiva tradicionales, y en las últimas décadas a través de 
internet. A partir de la Ilustración y su inflorescencia más evi-
dente, la Revolución Industrial, la lógica instrumentada basada 
en la eficiencia lograda a través de la sistematización técnica y 
científica de procesos, que se manifiesta a través del capitalismo, 
impacta también en la producción cultural, tal como plantean 
Adorno y Horkheimer (1988). A partir de entonces, el arte como 
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herramienta para la producción cultural comienza a producirse 
con fines de lucro, basado en estrategias para su reproductibili-
dad técnica, tal como anticipa Walter Benjamín (2014).

El arte es un sistema semiótico que se relaciona con el es-
pectador a través de un lenguaje simbólico y estético. Por lo que 
el observador tiene el cometido de comprender lo que observa. 
Tal situación lleva a interpretar y traducir códigos, signos y sím-
bolos (Calabrese, 1987). Para ser asimilado, el arte requiere de 
un proceso cognitivo de interpretación que lleva al espectador 
a apropiarse y a desechar partes de la información que recibe, 
y con ello crear su propia historia y recuerdo de la percepción 
que está experimentando. Cuando este proceso se lleva a cabo, 
puede afirmarse que el arte se sitúa en el nivel de lenguaje y 
colabora en la construcción del yo del espectador, de la morada 
de su ser. Sin embargo, cuando el arte se pone al servicio del 
capitalismo y se integra a las industrias culturales deja de ser 
lenguaje para convertirse en herramienta técnica de la comuni-
cación, perdiendo así su aura1.

Imposición de la imagen chatarra, el opio del siglo XXI

La industrialización de la cultura es como la industrialización 
alimenticia. Particularmente en el caso de las imágenes, su pro-
ducción industrial al servicio del capital conlleva un resultado 
que perfecciona y sistematiza el uso de elementos básicos del 
lenguaje visual que permiten la construcción de un discurso 

1 “El aura es aquello que hace única a cada obra de arte, el aura –como apun-
ta Benjamin– está atada a su aquí y ahora” (Benjamin, 2014, citado en Cohen, 
2015, p. 69). Es decir que cada obra de arte tiene un tiempo y un espacio de-
terminado que sigue un trayecto a partir de su creación. La obra de arte tiene, 
según Benjamin, “su unicidad, es decir, su aura” (p. 69).
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o narrativa a partir de la imagen, como son las reglas de com-
posición o de ubicación, de percepción o tamaño y figura, y 
de color, “como aspectos que jerarquizan a los elementos que 
componen la significación visual” (Noyola, 2016, p. 63).

Esta producción de imágenes no se limita a imágenes fi-
jas o estáticas, sino que incluye imágenes en movimiento que 
incorporan sonidos, es decir, imágenes multimedia e incluso 
virtuales, que retratan una realidad ya interpretada en función 
de quien produce dichas imágenes. En ese caso, la produc-
ción de la imagen industrializada se da a partir de elementos 
que pueden ser considerados depurados o refinados, hacien-
do uso del concepto aplicado a ingredientes alimenticios como 
el azúcar o las harinas, con las cuales se producen alimentos 
chatarra que no aportan nutrientes, cuyo excesivo y adictivo 
consumo deriva en obesidad como una acumulación de teji-
do adiposo que comúnmente está asociado con aumento de  
peso (Argente & Álvarez, 2013), que deviene en un conjunto de 
síntomas y patologías provocadas por estos excesos, tales como 
hipertensión, apnea del sueño, diabetes, entre otras.

De esta manera, las imágenes producidas industrialmente 
a partir de elementos constitutivos industrializados y refinados 
pueden ser consideradas como imágenes chatarra, en tanto 
que, como técnica y no lenguaje, no propician un proceso cog-
nitivo para digerir o asimilar la información consumida, sino 
que favorecen en su lugar un desarrollo desbalanceado del ser. 
En este sentido, se interiorizan e incorporan, sin juicio ni críti-
ca, estereotipos, prejuicios y mitos pertenecientes a la cultura 
dominante, además que provocan un consumo excesivo y adic-
tivo de la imagen, es decir, obesidad visual, como parte de un 
proceso de neocolonización (Serrano, 1977).
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Tal comportamiento se debe al poder de las imágenes que 
son percibidas principalmente a través de la vista, puesto que re-
presentan a la realidad material o abstracta a partir de rasgos 
característicos que permiten identificarla. Estos rasgos son 
detectados por el ojo humano y procesados por el cerebro a 
velocidades sorprendentes, estableciéndose como un indiscu-
tible objeto de conocimiento (Belting, 2007). Su poder se funda-
menta en que el cerebro humano es susceptible de confundirse 
entre la imagen captada por el ojo a partir de la figura creada 
por la luz que reflejan los objetos, la imagen creada a través 
de alguna técnica de representación o las imágenes mentales 
creadas por nuestra propia mente en el proceso de imaginar y 
recordar (Beauport, 1994).

A través de la vista puede apreciarse y disfrutarse de diver-
sas experiencias estéticas y sensoriales agradables, como ver 
paisajes hermosos, disfrutar de una obra de arte, apreciar el 
baile de una persona o simplemente ver a alguien atractivo; 
pero también pueden experimentarse sensaciones desagrada-
bles, como el miedo, la indignación o la impotencia.

Los procesos de visualidad desencadenan mecanismos 
fisiológicos asociados al placer o displacer mediante la segre-
gación de hormonas como la serotonina y la oxitocina, dos 
hormonas relacionadas con el bienestar y la felicidad que es-
tán involucradas en la experiencia de placer al ver algo que nos 
gusta. Asimismo, la dopamina, que es la principal hormona del 
placer relacionada con el acto de ver, se libera en el cerebro en 
respuesta a estímulos agradables, como ver algo hermoso o dis-
frutar de una actividad placentera; pero también ante situacio-
nes de miedo y tensión. La liberación de dopamina contribuye 
a la sensación de euforia que algunas personas experimentan 
después de superar un miedo (Wong & Álvarez, 2013).

20



Por otro lado, está la adrenalina que es una hormona produ-
cida por las glándulas suprarrenales que aumenta la frecuencia 
cardíaca y la presión arterial, y prepara al cuerpo para una po-
sible respuesta de lucha o huida; así como el cortisol, una hor-
mona del estrés que ayuda a aumentar los niveles de glucosa 
en la sangre para proporcionar energía al cuerpo durante una 
respuesta de lucha o huida.

Para el siglo XXI, la industria de la visualidad ha desenca-
denado la hipermasificación de la producción de contenidos 
multimedia. Con lo anterior, se ha incitado a la humanidad 
a permanecer cada vez más tiempo ocupando el sentido de la 
vista, sobreexplotando el consumo de imágenes chatarra de 
una manera sin precedentes, y haciendo a las audiencias adic-
tas a las sensaciones y emociones provocadas a nivel cerebral 
por el ver. Ello ha propiciado la sustitución del lenguaje vi-
sual por la herramienta técnica comunicativa, además del con-
tacto físico o analógico entre personas por un contacto digital y 
virtual, olvidándose del ser en un mundo en donde predomina 
la ociosidad del pensamiento, sujetos al poder de la técnica que 
desafía la existencia humana, frente a la cual ya no se es libre 
(Heidegger, 2016).

Pedagogías emergentes: Alfabetidad 
visual para la sostenibilidad

Ante este panorama, se vuelve indispensable visibilizar el 
poder de la visualidad, que durante mucho tiempo ha sido 
minimizado y dejado de lado, y proponer mecanismos de alfa-
betización visual que reduzcan la ventaja de aquellos que pro-
ducen las imágenes de manera industrial con el cometido de 
inducir a las masas a comportarse de determinadas maneras, 
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principalmente orientadas hacia el consumo capitalista, pero 
también hacia posturas políticas e ideológicas que minan la 
paz entre personas y culturas.

Las pedagogías emergentes son un conjunto de enfoques 
y prácticas educativas innovadoras que surgen en respuesta 
a los cambios en la sociedad y en la tecnología a través de los 
tiempos. Estas pedagogías buscan aprovechar las herramientas 
y tecnologías disponibles para mejorar el proceso de enseñan-
za-aprendizaje y responder a las necesidades cambiantes de los 
estudiantes. El autor Juan Carlos Tedesco (2004) plantea que la 
sociedad del conocimiento requiere de cambios profundos en 
la educación y que, en ese sentido, las pedagogías emergentes 
son una réplica a esa necesidad de formación de ciudadanos 
críticos, capaces de actuar en un mundo complejo y cambiante.

Por otro lado, las personas tienen la habilidad de aprender 
a hablar una lengua materna que estructura su pensamiento y 
le da sentido a su realidad material y social, desde que nacen. 
Esto, sin la necesidad de estudiar para aprender a representar 
dicha lengua mediante signos escritos que también pueden 
ser fonéticos. Es decir que los humanos pueden hablar sin la 
necesidad de leer ni escribir. De manera similar, las personas 
tienen la habilidad de comunicarse a través de imágenes me-
diante el desarrollo del lenguaje visual que, al igual que el 
lenguaje lectoescrito, se adquiere de forma materna estructu-
rando la manera en la que miramos e interpretamos la reali-
dad, con origen en nuestro contexto sociocultural, para lo cual 
no es necesario aprender habilidades específicas para “leer y 
escribir” imágenes.

Sin embargo, la carencia de dichas habilidades lingüís-
ticas, tanto visuales como lecto escritas —es decir, el anal-
fabetismo—, pone en desventaja a las personas que no las 
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dominan, pues son sujetos de engaño, invisibilización y alie-
nación, además que se induce a la construcción de una reali-
dad social distorsionada que lleva a la descontextualización y 
desapropiación de su propia condición sociocultural y ecoló-
gica, situándose en posiciones de sumisión ante el ejercicio de 
múltiples formas de violencia física y simbólica. Paulo Freire 
(1970) señala, en su libro Pedagogía del oprimido, que la opresión 
es la raíz del analfabetismo, y que la educación debe ser una 
herramienta para liberar a las personas de la opresión y permi-
tirles desarrollar su capacidad crítica y creativa.

Se considera indispensable que una pedagogía emergen-
te que considere procesos de alfabetidad, no solo lecto escrita, 
sino también visual, con un marco epistémico crítico, sea consi-
derada indispensable para la formación del capital humano del 
presente para el futuro. Es decir, que la llegada de las imágenes 
como mecanismo de estructuración del orden social, orienta-
das hacia el consumo como leitmotiv del capitalismo, es una 
realidad actual que pertenece a nuestro presente desde hace 
ya algunas décadas y que debe ser visibilizado para disminuir 
el impacto social y ecológico que el consumo exacerbado ha 
generado. David Orr dice claramente que “el propósito de la 
educación es mostrar a la gente cómo vivir en la biosfera sin 
destruirla” (1992).

A través del análisis y reconocimiento de las intenciones 
que tienen las imágenes, uno puede ser selectivo para elegir el 
consumo de imágenes que cuenten con un contenido de valor 
que, en sentido inverso, ayude al equilibrio ecológico y socio-
cultural que beneficie la recuperación de identidades y reali-
dades, además de lograr una reconexión de las personas con el 
medio ambiente. Para John Thackara (1995), las imágenes no 
pueden hacer sostenible lo insostenible, pero pueden ayudar 
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a visualizar soluciones. Para crear estas imágenes, se necesitan 
nuevos tipos de creadores, personas que entiendan cómo fun-
ciona el mundo real y que sean capaces de imaginar cómo 
podría ser, y definitivamente consumidores de imágenes cons-
cientes del poder que estos dispositivos tienen para influir so-
bre el futuro de las sociedades.

Estudio de caso: TikTok, reproducción viral

Para que la reproducción del orden social sea posible, es ne-
cesario una fuerza que mantenga sólidas las estructuras; esta 
fuerza se observa a través del ejercicio del poder desde la clase 
dominante. Este poder no se ejerce mediante una violencia fí-
sica, sino simbólica. La dominación simbólica se ejerce en el 
sitio donde se encuentran las formas de percepción, acción y 
pensamiento, es decir, en el habitus (Bourdieu, 1997) donde a 
través de la violencia simbólica se legitiman los esquemas de 
clasificación y jerarquización de los grupos sociales.

Tal situación psicológica a partir de la violencia simbólica 
ejercida impide el desarrollo libre del ser cuyo sujeto no logra 
auto reconocerse, permaneciendo en una postura de sumisión 
que aliena a las audiencias, desde lo individual, imponiendo 
una realidad que difiere de la suya. Jean Baudrillard (2010) plan-
tea que la repetición social basada en la reproducción de sím-
bolos, que constituyen una hiperrealidad, remplaza el mundo 
en el que vivimos por un mundo copiado, donde se busca nada 
más que estímulos simulados.

Se piensa que los mass media y actualmente internet fun-
cionan como una estructura estructurante (Bourdieu, 1997), 
siendo la imagen, producida industrialmente para su consu-
mo masivo —es decir, imagen chatarra—, el dispositivo para la 
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reproducción social. La imagen circula libre en internet, repre-
sentando realidades que no coinciden con el habitus en el que 
están inmersos los agentes que la consumen, lo cual genera un 
proceso de alienación y deculturación, como consecuencia de 
la violencia simbólica ejercida a través de la imagen que produ-
ce la interiorización del orden social dominante.

En el caso presentado en la figura 1, tomado a partir de una 
selección de imágenes de una práctica denominada Ultimate 
TikTok Dance Challenge (2023) —que consiste en la reproduc-
ción de una coreografía a través de la plataforma TikTok—, 
puede observarse un patrón de reproducción social, en donde 

Figura 1. Collage del reto de baile de TikTok

Fuente: elaboración propia a partir de las imágenes tomadas del canal de YouTu-

be Viral Crunch (2023).
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se manifiesta la interiorización de formas de comportamiento 
relacionados con violencia simbólica, como violencia de géne-
ro, cultural, entre otras, a partir de diferentes manifestaciones 
artísticas, como el baile, la música, la fotografía, en una plata-
forma digital.

Conclusión

Las sociedades del siglo XXI construyen realidades por medio 
de la representación visual de los ideales sociales impuestos 
por las culturas dominantes. Todo ello por la reproducción y 
consumo de prácticas culturales industrializadas a través de 
medios de comunicación masiva e internet.

Debido a lo anterior, se vuelve indispensable considerar 
procesos de alfabetidad visual que estén incluidos dentro de las 
pedagogías emergentes, las cuales surgen como respuesta a los 
tiempos complejos y cambiantes de nuestra actualidad; y así, 
reducir la desventaja creada por la imposibilidad de leer imá-
genes de forma profunda y crítica, lo que ha desencadenado 
una hiperproducción/consumo de imágenes chatarra. Estas, de 
manera análoga a la industria alimenticia, son producidas con 
gran calidad a partir de elementos constitutivos refinados, que 
a su vez provocan efectos a nivel cerebral y desencadenan adic-
ción al ver, entre otros problemas psíquico-emocionales como 
depresión y ansiedad.
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CAMBIO AFECTIVO-META-EMOCIONAL, UN CONCEPTO 
EMERGENTE EN LA PEDAGOGÍA CONTEXTUALIZADA

Adriana Canales Goerne

Introducción

En este capítulo, se comparten algunas reflexiones sobre la im-
portancia de incorporar en la formación docente las pedago-
gías emergentes para comprender los cambios en la gestión y la 
práctica respecto al aprovechamiento de las posibilidades edu-
cativas y los recursos disponibles en el contexto. Se retoman los 
componentes que integran a las pedagogías emergentes según 
Gurung (2015), para crear un sistema educativo personal o siste-
ma autopoiético que impulse el cambio afectivo, fortaleciendo 
de esta manera las cinco categorías de la pedagogía emergen-
te con enfoque emocional, donde la meta emoción permita el  
aumento del interés de los discentes por mejorar su inteligen-
cia emocional, su comunicación y así poder compartir con el 
otro sus emociones y afectos en su vida social.

La función última y meta de la pedagogía es abastecer la 
educación para desglosar las necesidades, demandas y cam-
bios de la sociedad (Spencer, s. f.). El mundo de la docencia ha 
evolucionado con las tecnologías de información y comunica-
ción (TIC); por ello, es importante entender al proceso de ense-
ñanza-aprendizaje como un paradigma alternativo pedagógico. 
Roblizo y Cózar (2015) reafirman que es imposible concebir, 

29



hoy en día, a la pedagogía sin la presencia de las TIC. Por lo que 
estos avances, producidos en el ámbito científico dentro de la 
sociedad educativa actual, permiten al actuar docente percibir 
una serie de perspectivas diversas en la forma de mirar y de 
concebir los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Pedagogías emergentes

Las pedagogías emergentes, de acuerdo con Lira López y Uri-
be López (2022), apoyan al sujeto docente a comprender los 
cambios en la gestión y la práctica docente respecto al apro-
vechamiento de las posibilidades educativas y los recursos dis-
ponibles en el contexto, los cuales median la relación entre el 
docente y los estudiantes.

Componentes de las pedagogías emergentes

Cuatro son lo componentes base que integran las pedagogías 
emergentes (Gurung, 2015), los cuales se interrelacionan entre 
sí para crear todo un sistema educativo personal del docente. 
Los cuatro engranes que conforma el sistema son: contenido, 
tecnología, pedagogía y sociedad (figura 1).

Roles docente-discente

Con el uso de las pedagogías emergentes, los roles y respon-
sabilidades para los individuos involucrados en el proceso, 
docente y discente, también se han renovado. Cambiar la 
perspectiva de quién es un docente ha sido necesario, y para 
ello resulta inspiradora la metáfora del director de orques-
ta, donde la batuta sigue estando en el profesor, al ser un 
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orquestador-guía que dirige al alumno que ejecuta de una ma-
nera más libre y afectiva. González Chisco (2014) plantea que 
el maestro es aquel

que conoce la técnica de la orquestación a tal punto que 
es capaz de dar orden al “caos” que representa la notoria 
diferencia entre cada instrumento y el músico ejecutante. 
Esa habilidad de reconocer la riqueza y las bondades de 
la diversidad en sus protegidos, le permite armonizar esa 
posible “anarquía” de sonidos y convertirla en una poli-
fonía armónica y melódica que redunda en el placer de 
todos aquellos que, como público, se deleitan y benefi-
cian de su labor.

Figura 1. Componentes del sistema de las pedagogías emergentes

Fuente: elaboración propia.
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Ahora bien, para entender esta interacción entre el docen-
te-discente utilizando la analogía psicólogo-paciente, se reto-
ma la descripción de Rico Martínez (2014), entendiendo que el 
maestro es aquel

que dirige al alumno hacia un camino que debe construir 
y descubrir por sí mismo, de manera muy parecida al psi-
cólogo, que orienta por medio de preguntas la aparición 
de un darse cuenta. Es decir, los dos alientan procesos 
metacognitivos y meta emocionales. […] el resultado de 
la autoformación le concierne más que nada al alum-
no-discente; donde el ritmo de aprendizaje de este, el no 
hacer, o lo que es lo mismo, la nueva forma de hacer las 
cosas depende de su actividad. El maestro-psicólogo basa 
su obrar en la comunicación, […] debe saber producir un 
cambio, eso en el fondo, es lo más importante en la inte-
racción con el alumno-paciente. Para que el alumno-pa-
ciente cure su ignorancia-enfermedad, debe ser guiado 
hacia el autoconocimiento.

En esta tesitura, el concepto de pedagogía emergente se 
amplía tomando en cuenta la importancia a nivel afectivo 
que conlleva el proceso de enseñanza-aprendizaje. Palabras 
como armonizar, placer y deleite se presentan en la actividad 
docente, así como en el actuar del discente. La orientación y 
el diálogo afectivo, dentro del proceso y la autoformación a 
partir de lo meta-emocional, le permiten al discente expresar 
sus emociones, comprender las emociones de “la otredad” y 
gestionar eficazmente las propias. Así, emerge una pedagogía 
afectiva-emotiva en el estudiante.
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Pedagogía poiética: afectiva-emotiva

Poiesis, es un término griego que significa creación o produc-
ción, derivado de poieo, hacer o crear. Aristóteles (384-322 a.C.) 
dividía las actividades humanas en tres categorías: a) theoría, 
que es el conocimiento; b) poiesis, refiriéndose a realizar o bus-
car crear algo, y c) la praxis, que es la acción que permite resol-
ver problemas de manera práctica.

Ahondando en la poiesis, como fue definida por el filósofo 
griego, se refiere al papel que cumple el artista de crear con el 
objeto de sentir y transmitir lo que se siente. En la pedagogía 
hay dos artistas. Por una, se encuentra el docente que requiere 
crear una propuesta educativa con el objeto de sentir su cátedra 
y poder transmitir lo que sabe con un enfoque afectivo. Por la 
otra, el discente que concibe a la poiesis como la reflexión sobre 
el proceso creativo y sus implicaciones: creación, finalidad y 
destinatarios; es decir, como atiende y entiende la información 
y la hace suya dentro del proceso de aprendizaje. Ambos perso-
najes crean su propia poiesis o autopoiesis.

Ortiz Ocaña (2017) retoma el pensamiento filosófico de 
Maturana (1970), el cual plantea que la autopoiesis es la mane-
ra específica en la que lo seres vivos son autónomos, y este la 
define como:

La singularidad de los seres vivos como sistemas cerra-
dos y a la vez abiertos. Son sistemas cerrados por cuanto 
configuran configuraciones complejas de redes circulares 
de producciones moleculares que configuran en sus in-
teracciones la misma red que las creó y determinan sus 
límites. Son sistemas abiertos al intercambio de materia y 

33



energía con el entorno. Los seres vivos son sistemas capa-
ces de auto-producirse y auto-configurarse (p. 15).

Como ejemplo, se puede entender cómo la propuesta pe-
dagógica de Hodges (2021), emergency remote teaching, cobró 
sentido y significación durante la pandemia (2020-2021) y per-
mitió que la educación pasara de cursos presenciales a la ex-
periencia de trabajo virtual. El beneficio que dejó este cambio 
accedió a la poiesis o creación de un sinfín de propuestas edu-
cativas personales que se adaptaron a los problemas contextua-
les en relación con los factores tempo-espacial y emocional de 
cada docente. Por consiguiente, la pedagogía emergente afecti-
va-emotiva fluyó, ya que el maestro desde su propio contexto y 
posibilidades requirió auto-organizarse y auto-configurarse en 
forma espontánea; es decir, creó su autopoiesis docente.

Pedagogías emergentes y pedagogía poiética

Para introducir la autopoiesis a los cuatro componentes del 
sistema de las pedagogías emergentes, se propone que la ac-
tividad del docente con esta visión alternativa de educación 
afectiva-emotiva, implica:

• Contenido de su cátedra (theoría), conocimiento.
• Creación individual de pedagogías emergentes afecti-

vas (poiesis), con tecnología (apoyo de las TIC).
• Contextualización de los problemas sociales realizan-

do una gestión de tipo emocional que permita la ayuda 
al otro (praxis).
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De esta manera, se crea un sistema autopoiético pedagó-
gico-afectivo emergente que se encuentra representado en la 
figura 2.

Categorías pedagogías emergentes 
con un enfoque emocional

El impulso al cambio emergente afectivo ha provocado una for-
ma alternativa de mirar a la educación. Se puede hablar de una 
pedagogía con características poiéticas propias del docente con 
una fuerte carga emocional personal que fortalece el aprendi-
zaje afectivo. Más aún, si se involucran las diferentes categorías 
de las pedagogías emergentes con este enfoque emocional, se 
fortalecen el aprendizaje ubicuo, el personalismo educativo, 
el aprendizaje colaborativo, el aprendizaje situado y el evaluar 
para aprender. Desde la perspectiva emotiva, estos se pueden 
considerar grandes áreas de oportunidad en esta interactivi-
dad afectiva, en este proceso hermenéutico de enseñanza y 

Figura 2. Sistema autopoiético pedagógico-afectivo

Fuente: elaboración propia.
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aprendizaje significativo. Por lo que definirlos para entender 
cada uno de ellos es importante.

Aprendizaje ubicuo

El aprendizaje ubicuo es tratado por Burbules (2014) de la si-
guiente manera:

El aumento del uso de dispositivos de mano y portáti-
les, junto con las redes inalámbricas presentes por todos 
lados, significa que las oportunidades de aprendizaje 
estructuradas están convirtiéndose en un asunto de “en 
cualquier momento y en cualquier lugar”. Se habla de 
este cambio en términos de ubicuidad: la brecha tradicio-
nal entre contextos formales e informales de aprendizaje 
está desmoronándose. Los cambios tecnológicos y socia-
les, culturales e institucionales hacen que el aprendizaje 
sea una posibilidad continua (p. 1).

Personalismo educativo

Bautista Vallejo (2002) plantea que el personalismo es toda 
aquella doctrina que mantiene el primado ontológico, ético y 
social de la persona. El personalismo considera a la persona 
como principio de toda actividad educativa. La persona posee 
notas características como son la singularidad, la autonomía y 
la apertura. Por lo que, dentro de la actividad educativa, este 
término, ha de ser entendido como una auténtica tarea de per-
sonalización, porque el discente es el fundamento mismo de la 
educación.
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Aprendizaje colaborativo

El aprendizaje colaborativo es uno de los modelos de apren-
dizaje que ha estado presente ya de tiempo atrás. Galin-
do-Domínguez et al. (2024) lo define como un sistema de 
interacciones cuidadosamente diseñado que organiza e in-
duce la influencia recíproca entre los integrantes de un equi-
po para la construcción colectiva de significados comunes. 
La teoría de aprendizaje colaborativo surgió por primera vez 
del trabajo de Vygotsky, quien buscó darle un enfoque so-
ciocultural desde una perspectiva psicológica y educativa. 
Estrada García (2012) retoma al psicólogo ruso que planteó 
lo siguiente:

El aprendizaje colaborativo se avala porque el ser hu-
mano es un ser social que vive en continua interacción 
con otros y con los grupos de expresión de los vínculos 
que surgen entre ellos; del mismo modo, el psiquismo 
humano se forma en la actividad de la comunicación, 
en la que destacan los beneficios cognitivos y afectivos 
que conllevan el aprendizaje grupal como elemento que 
establece un vínculo dialéctico entre el proceso educa-
tivo y el de convivencia en la sociedad donde se generó 
(p. 128).

Se basa en la teoría constructivista, en la que el conoci-
miento es descubierto por los discentes, este es reconstruido 
mediante conceptos que puedan relacionarse y es expandido 
a través de nuevas experiencias de aprendizaje.
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Aprendizaje situado

En esta misma categoría de pedagogías emergentes, encontra-
mos al aprendizaje contextual o situado. Han existido diferentes 
inquietudes, intuiciones y teorías para entender lo que signifi-
ca el aprendizaje situado, pero no hay una definición como tal. 
Stein (1998), en su artículo Situated learning in adult education, 
sostiene que lo “situado” del aprendizaje hace referencia a un 
principio básico, el cual ha sido tratado por Sagastegui (2004) 
cuando dice que:

La educación no es el producto de procesos cognoscitivos 
individuales sino de la forma en que tales procesos se ven 
conformados en la actividad por una constelación de ele-
mentos que se ponen en juego, tales como percepciones, 
significados, intenciones, interacciones, recursos y elec-
ciones. Estos constitutivos no son factores de influencia 
sino es el resultado de la relación dinámica que se esta-
blece entre quien aprende y el entorno sociocultural en 
el que ejerce su acción o actividad (p. 31).

Evaluar para aprender

El último tipo dentro de esta taxonomía de pedagogías 
emergente es el denominado, evaluar para aprender. Pérez 
Rivera (2007) coincide con Díaz Barriga (1998) cuando esta 
afirma que:

Debe señalarse en forma enfática que la evaluación es 
parte integral de una buena enseñanza; y que no es po-
sible concebir adecuadamente a la enseñanza sin la 
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evaluación. Asimismo, plantea que es necesario com-
prender el aprendizaje como un fenómeno emergente, 
más allá del aprendizaje previsto en los planes de estudio 
y en el diseño curricular (p. 21).

Dentro de la evaluación formativa, Díaz y Barriga (2002) 
plantean tres tipos de evaluación: la autoevaluación, la coeva-
luación y la evaluación mutua, donde el aprendizaje se vuelve 
significativo, a partir de la responsabilidad, ética y honestidad 
del discente. La primera permite al discente evaluar sus propias 
producciones; en la segunda, un producto realizado por el dis-
cente es evaluado en conjunción con el docente; mientras que, 
en la tercera, hace referencia a las evaluaciones de un discente 
o un grupo de discentes que pueden hacerse sobre las produc-
ciones de otros discentes o grupos de discente. En todas ellas 
se da la cognición, pero interviene lo afectivo, recordando que 
toda percepción sensorial provoca una emoción.

Procesos meta-emocionales e inteligencia emocional

Habiendo comprendido los tipos de las pedagogías emergentes 
antes citados, ahora corresponde entender con claridad el pa-
radigma alternativo de pedagogía poiética afectiva como parte 
de esta educación emergente tan necesaria basada en los pro-
cesos meta-emocionales y la inteligencia emocional.

Gutiérrez Guerrero (2015) expone que la meta-emoción 
permite el aumento del interés de los discentes por mejorar su 
inteligencia emocional. En su libro, la autora retoma a Eduard 
Punset, quien afirma que la razón no sirve para nada sin las 
emociones y que el cerebro, es un órgano complejo, difícil 
de comprender, pero enormemente plástico. Una distinción 
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básica, que plantea Ahmed (2015), que a su vez retoma a Prob-
yn (2005), es que las emociones hacen referencia a expresiones 
culturales y sociales, mientras que los afectos son de una natu-
raleza biológica y fisiológica propias del individuo.

Asimismo, Cardelle-Elawar y Sanz de Acedo Lizárraga 
(2006) esbozan que la inteligencia emocional es una forma de 
interactuar con el mundo, tienen muy en cuenta los sentimien-
tos y engloba numerosas habilidades, como el control de los 
impulsos, la autoconciencia, el entusiasmo y la empatía.

Goleman (2019), al referirse a las raíces del altruismo, co-
menta que la empatía y la ética son esenciales para poder sen-
tir lo mismo que el otro. Además, asegura que es en la etapa 
final de la infancia cuando aparece el nivel más avanzado de 
empatía. Por lo que educar a adolescentes universitarios para 
ser capaces de comprender la aflicción más allá de la situación 
inmediata puede reforzar convicciones morales centradas en el 
deseo de aliviar los infortunios y la injusticia de la sociedad que 
les rodea. En esta situación contextualizada, el docente educa y 
guía a partir de las emociones que el discente experimenta en 
el contacto con la otredad.

De igual manera, Maturana (2017) plantea que:

Cuando decimos que amar educa, lo que decimos es 
que el amar como espacio que acogemos al otro, que lo 
dejamos aparecer, en el que escuchamos lo que dice sin 
negarlo desde un prejuicio, supuesto, o teoría, se va a 
transformar en la educación afectiva que nosotros quere-
mos. Como una persona que reflexiona, pregunta, que es 
autónoma. Que decide por sí misma.
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Por su parte, Mora (2023) sugiere que previo a estas dos 
emociones (amor y ternura), la alegría debe estar presente en la 
persona docente, y afirma lo siguiente:

La Alegría debería presidir toda enseñanza. Alegría: un 
estado emocional que debería ir siempre unido a las pa-
labras, envolviendo su significado. Y es que, hasta hace 
relativamente poco tiempo, y aún hoy en día, ha existi-
do un divorcio entre semántica y emoción de la palabra, 
tanto en el lenguaje corriente, coloquial, como en el len-
guaje formal, hablado y escrito. Cicerón, que defendió 
una educación liberal, de base amplia y bien integrada, 
ya hablaba de evitar o curar ese discidium linguae atque 
cordis, esa separación o divergencia entre la palabra (su 
puro significado, su semántica) y la emoción (el “cora-
zón”) que la acompaña (su significado de abrigo y arro-
pamiento emocional).

Por lo tanto, al mirar a la educación con una nueva pers-
pectiva y realizar una autonomía en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje con esta propuesta pedagógica alternativa, por 
parte del docente es conveniente hacer uso de las diferentes ca-
tegorías de las pedagogías emergentes en la aplicación de este 
enfoque meta -emocional. Mientras que, para la formación de 
discentes, el sistema educativo debe contribuir a la estabilidad 
emocional de la persona-estudiante, al ajuste y equilibrio de 
sus emociones y sentimientos y a la mejora de su inteligencia 
emocional.

Las partes involucradas deberán sustentar su actividad de 
enseñar y aprender, en amor al otro, propuesta que retoma 
Ortiz Ocaña (2013) de Maturana (1990), el cual plantea que, “el 
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amor es la aceptación del otro junto a uno en la convivencia”. 
Comunicar y compartir con el otro, será la cuestión esencial 
para que podremos aportar más inteligencia a nuestras emo-
ciones y más afecto a nuestra vida social.

Puede haber mucho contenido en una cátedra (theoría), 
pero si no se le permite al discente descubrir la importancia 
de sus emociones vividas, a través de la aplicación de las es-
trategias pedagogías emergentes (praxis), no podrá encontrase 
a sí mismo y, por consiguiente, no sabrá relacionarse afectiva-
mente con los otros, dentro y fuera del aula en esta sociedad 
contextualizada.

Conclusión

El cambio a una pedagogía poiética con enfoque significativo- 
afectivo-emotivo pretende involucrar al discente con herra-
mientas de aprendizaje y recursos digitales para incrementar 
su cognición a nivel emocional, y hacer del docente un punto 
de conexión con una realidad más allá del aula, ampliando la 
cantidad de los entornos de aprendizaje.

Al enfatizar la participación del discente, en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, surge el diálogo. El lenguaje está 
presente entre los discentes mismos y entre el docente y los 
discentes para favorecer no solo el desarrollo intelectual (meta-
cognición) del discente a través de la comunicación y el lengua-
je propio de la disciplina, sino que, al mismo tiempo, estimula el 
aprendizaje afectivo (meta-emocional), entre “el yo y los otros”.

Con la pedagogía del aprendizaje situado se renueva un 
imaginario de innovación, tanto en el docente como en el dis-
cente, de la forma en que plantea Sagastegui (2004), en el se 
resume el ideal de lograr una pedagogía que tienda puentes 
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sólidos y flexibles entre los procesos educativos y la configura-
ción sensible de la realidad.

Entender cada una de las categorías de las pedagogías 
emergentes y aplicarlas a una pedagogía contextualizada en el 
aula, o fuera de ella, es parte esencial del cambio afectivo me-
ta-emocional. En el futuro de la enseñanza, las políticas y los 
procedimientos planeados para preparar a potenciales docen-
tes deberán incluir la creación su propio sistema autopoiético 
pedagógico.
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TENDENCIAS PEDAGÓGICAS EN LA 
INNOVACIÓN CURRICULAR: CINCO LECCIONES 

PARA APRENDER EN EL SIGLO XXI

Norma Angélica Juárez Salomo

Introducción

En el presente capítulo se comparten algunas reflexiones y ex-
periencias puntuales referentes a una de las tendencias peda-
gógicas que cobró gran popularidad durante la pandemia del 
COVID-19 (Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO], 2020) denominada 
aprendizaje colaborativo internacional en línea (COIL, por sus 
siglas en inglés). Además, este ha formado parte de las estrate-
gias universitarias de internacionalización en casa (IeC) desde 
su creación.

Apoco más de un lustro de haber realizado algunos cur-
sos y la primer prueba piloto entre la Escuela de Turismo de la 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM) y repre-
sentantes del Sistema de Universidades de Nueva York, contac-
tados a través de la embajada de Estados Unidos, se han podido 
desarrollar vías de colaboración internacional y diálogo con 
al menos seis instituciones internacionales y se han visto be-
neficiados más de doscientos alumnos, promoviendo tanto el 
aprendizaje a través de plataformas como el desarrollo de habi-
lidades para trabajar en entornos multiculturales.
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Para ilustrar las experiencias a lo largo de siete años, el 
capítulo se ha dividido en cinco apartados denominados “lec-
ciones”, pues son parte de los aprendizajes personales e ins-
titucionales acaecidos y que integran diversos aspectos para  
la innovación curricular. Tal como se ilustra en la figura 1, se 
trata de una combinación de elementos que se han planteado 
para la confección de experiencias pedagógicas. En la prime-
ra lección, se plantean algunas reflexiones sobre los aconte-
cimientos del presente siglo que fueron propicias para que 
tendencias pedagógicas cobraran mayor fuerza durante la pan-
demia; en las lecciones dos y tres, se abordan aspectos sobre 
el usos de plataformas o aplicaciones, así como la relevancia 
que estos han tenido para la internacionalización universita-
ria de los participantes en modelos de colaboración en línea; 
en la lección cuatro, se insiste en la importancia de incidir en 
las competencias, sobre todo las denominadas como globales, 
que específicamente se promueven a través la participación en 
modelos como el referido en este capítulo, y finalmente, en la 
última lección, se brindan algunos ejemplos y resultados de 

Figura 1. Tendencias pedagógicas para la innovación educativa

Fuente: elaboración propia.
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proyectos realizados en la UAEM, básicamente en la licenciatura, 
pero con una iniciativa desde el posgrado al haber colaborado 
con universidades en norte, centro y Sudamérica.

Lección 1: la colaboración en línea como tendencia 
pedagógica en la innovación curricular

Comprender las implicaciones de la internacionalización en 
las propuestas curriculares conduce a reconocer al currículo 
educativo como un instrumento que explicita los planes de es-
tudio, los programas, la metodología y los criterios de evalua-
ción, entre otros aspectos, vinculándolos con las expectativas y 
propósitos institucionales. De acuerdo con Gimeno Sacristán, 
el currículo

tiene una capacidad o un poder inclusivo que nos per-
mite hacer de él un instrumento esencial para hablar, 
discutir y contrastar nuestras visiones sobre lo que cree-
mos que es la realidad educativa, cómo damos cuenta de 
lo que es el presente, de cómo y qué valor tenía la esco-
laridad en el pasado e imaginarse el futuro, al contenerse 
en él lo que pretendemos que aprenda el alumnado; en 
qué deseamos que se convierta y mejore (2010, p. 11).

Adicional a lo enunciado por el autor, el currículo educa-
tivo considera todos los recursos académicos, humanos y ma-
teriales necesarios para llevar a cabo el proyecto educativo en 
cada institución.

La internacionalización, como parte de la innovación cu-
rricular —entendida como un proceso creativo que involucra 
no solamente conocimientos, sino también actitudes y valores 
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que se desarrollan al participar en iniciativas de internacionali-
zación—, es un tema imprescindible en la conformación y for-
talecimiento de individuos que, ya desde ahora, forman parte 
de la controversial y demandante sociedad del siglo XXI. Esta 
ha sido caracterizada por desafíos planetarios como cambios 
climáticos, crisis energéticas, desplazamientos migratorios, in-
corporación acelerada y poco reflexiva de tecnologías de comu-
nicación e información, solo por mencionar algunos aspectos, 
y constituyen situaciones que motivan crecientemente a con-
tar con especialistas capaces de actuar proactivamente ante las 
crisis de un mundo cada vez más globalizado, multicultural y 
permeado por la tecnología. Ante este panorama, se requiere 
de apertura, imaginación y optimismo en la búsqueda de estra-
tegias pertinentes para hacer frente a los desafíos planetarios.

Pese a la necesidad de encontrar de forma expedita ini-
ciativas de solución que incorporen los descubrimientos y 
avances científicos más recientes, lamentablemente en el caso 
de la formación universitaria no siempre ocurre. Así pues, a 
lo largo de la historia, las reacciones ante las innovaciones 
tecnológicas y su incorporación curricular han sido un tema 
permanentemente en rezago (Camacho Marín et al., 2020) y, 
podría agregarse, de constante debate. De hecho, ya desde el 
surgimiento de las computadoras, luego del internet, de los 
entornos virtuales y más recientemente de la inteligencia ar-
tificial, una constante han sido las reacciones resistentes a los 
modelos pedagógicos y a las tecnologías emergentes, como 
uno de los principales factores desafiantes para involucrar al 
personal docente y el estudiantado, al menos en el volumen y 
a la necesidad que se requiere.

En un esfuerzo por acortar los tiempos de respuesta en-
tre las necesidades de formación de la sociedad y la oferta 
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educativa, las universidades han apostado por la incorporación 
de estrategias para la capacitación adecuada y que considere el 
uso de las tecnologías del aprendizaje y la comunicación inter-
na en la institución (Arriaga Cárdenas & Lara Magaña, 2023). 
En este sentido, Senge refiere (2011) que las innovaciones pue-
den, y de hecho es deseable que lo estén, orientarse incluso a 
cambiar los modelos mentales de las personas; es decir, a trans-
formar sus estructuras cognitivas inconscientes, determinando 
su modo de comprender el mundo, de actuar y de sentir.

Vale resaltar que, en los ámbitos universitarios, la inno-
vación curricular no es un proceso homogéneo, no depende 
de indicaciones jerárquicas ni de buenas voluntades. Se trata 
del involucramiento de personas con convicción, pues, en un 
escenario abundante en necesidades de desarrollo profesio-
nal, la innovación curricular debe orientarse hacia la realiza-
ción de proyectos integrales que no solamente apunten hacia 
las destrezas tecnológicas, sino también a la sensibilización y 
empatía sobre las necesidades humanas que dan sentido a las 
acciones y al aprendizaje. Lo anterior es con el fin de procurar 
que quienes aprendan puedan conducirse en la complejidad 
del mundo y de los procesos de cambio de sus propias discipli-
nas y profesiones.

Para promover la incorporación de innovaciones pedagó-
gicas como el aprendizaje colaborativo internacional en línea 
(COIL), como se verá más adelante, es posible considerar expe-
riencias previas cuyos resultados hayan sido favorables, inclu-
so entre diferentes áreas del conocimiento, con la finalidad de 
encontrar estrategias de formación y organización de la infor-
mación alternativas, y saber reconocer opciones para interac-
tuar con personas de diversas culturas, incorporando saberes 
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y desde luego considerando las características particulares de 
cada región.

Compartir proyectos de colaboración internacional en lí-
nea permite no solamente a los estudiantes, sino también a los 
docentes, participar en la valoración o recuperación reflexiva 
de iniciativas tecnológicas y pedagógicas, sobre todo aquellas 
que consideren al ser humano desde su integralidad. Esto 
contribuye con la formación profesional de quienes estudian, 
mediante aspectos tan diversos como el desarrollo de planes 
y programas, apoyos financieros, acreditación internacional, 
función cultural de la universidad, movilidad interuniversita-
ria, intercambio cultural, proyección y prestigio de la institu-
ción, fomento de la investigación a través de la interacción con 
investigadores de otros países, creación de redes universitarias, 
concepción innovadora institucional, entro otros muchos ali-
cientes.

Ante tendencias educativas que pugnan por generar mode-
los pedagógicos con mayor flexibilidad y apertura para que do-
centes y alumnos colaboren, se privilegia el logro de labores 
de aprendizaje transformadoras y significativas. De esta forma, 
se establece un complejo entramado que, al menos en el ám-
bito de las universidades, se mueve evidentemente al compás 
de las inquietudes académicas y pedagógicas, pero también se 
dinamiza por la influencia de los fenómenos sociales, las con-
tingencias sanitarias y hasta las decisiones políticas que conflu-
yen en una suerte de mejores intenciones, que, vale decirlo, no 
siempre son claras o efectivas.

De cara a los constantes embates de la realidad académi-
ca, el desarrollo de propuestas que se vinculen con entornos 
digitales adquiere cada vez más relevancia. Por ello, se requie-
re prestar especial atención al diseño e implementación de 
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programas centrados en el desarrollo de competencias globa-
les que permitan, a quienes esperan obtener una formación de 
pre o posgrado, incorporar conocimientos, actitudes y valores 
que contribuyan en su desempeño tanto en el ámbito de su es-
pecialidad como en su calidad de vida y bienestar.

En suma, tendencias como el desarrollo de competencias, 
acreditación, investigación y tecnologías, se amalgaman y es-
tablecen como temas primordiales para el fortalecimiento de 
la oferta curricular de las instituciones de educación superior. 
Son necesarias, entonces, estrategias puntuales para la innova-
ción tanto desde la pedagogía como desde las tecnologías, tal 
como se plantea en el siguiente apartado.

Lección 2: aprovechamiento de plataformas y recursos 
digitales para la internacionalización institucional

A la par del creciente interés y necesidad de concebir temas 
internacionales en la UAEM, las telecomunicaciones han ido 
avanzando en las diversas áreas universitarias, especialmen-
te en la Dirección General de Formación Multimodal a través 
de e-UAEM, instancia donde se atienden los requerimientos de 
formación virtual y, por ende, la oferta educativa de la misma. 
Así, se ha transitado de espacios básicamente presenciales, ca-
racterizados por procesos de trabajo y estudio demandantes de 
una gran cantidad de tiempo, al uso de recursos multimodales 
y la generación de espacios virtuales. El reto ha sido replantear 
o diseñar propuestas académicas que optimicen los horarios y 
respondan a los diversos escenarios profesionales en pro de un 
perfil fortalecido en capacidades académicas, tecnológicas y 
con apertura hacia modelos y enfoques internacionales —para 
el presente caso— en cursos colaborativos.
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Aun cuando se han podido realizar algunas experiencias 
sobre modelos alternativos como COIL, lamentablemente estas 
han sido limitadas. Ya que, para poder adoptar de forma insti-
tucional, o al menos más diversificada, iniciativas como la pre-
sente, se requeriría del involucramiento de un mayor número 
de profesores en las diversas áreas del conocimiento, dispues-
tos a colaborar con sus pares, incluso en otros idiomas, además 
de un sistema de incentivos institucionales y reconocimientos 
para hacerlo. Por tal motivo, las actividades de intercambio y 
cooperación, en combinación con la tecnología, aún no han 
logrado multiplicar sus acciones como pudiese esperarse, dan-
do una nueva dimensión a la experiencia de establecer con-
tacto entre colegas. Sin embargo, en términos generales, en el 
ánimo de los docentes y estudiantes que ya han participado, 
existe un deseo creciente por continuar con alternativas de co-
laboración e intercambio, sobre todo al considerar los resulta-
dos obtenidos.

En el caso de los proyectos realizados, si bien no es un re-
quisito trabajar a través de una plataforma institucional, cabe 
señalar que, por su característica de facilitadora de la comu-
nicación, la plataforma de e-UAEM ha constituido un factor 
promotor evidente, así como la apertura para albergar a los 
estudiantes y pares internacionales para la colaboración. Una 
vez aceptado el reto de involucrarse en una lógica de traba-
jo orientada hacia la internacionalización, el intercambio ha 
demostrado que existen múltiples ventajas para la realización 
de propuestas de fortalecimiento curricular a través de las tec-
nologías, como por ejemplo salvar las restricciones de tiempo 
y espacio, abatir costos, flexibilidad para organizar sesiones 
de estudio y contenidos, reforzamiento de idiomas, desarrollo 
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de habilidades y competencias académicas e interculturales, 
entre otras.

Un buen principio para el trabajo a través Moodle ha sido 
comprender que este es un entorno de interacción sincrónica y 
asincrónica; en el cual, con base en un programa bien definido, 
se ha logrado el proceso de enseñanza-aprendizaje a través de 
un sistema de administración de aprendizaje (López Rayón Pa-
rra, Ledesma Saucedo & Escalera Escajeda, 2002) de diverso 
alcance y duración, a la vez que ha brindado:

• Acceso a una gran variedad de contenidos educativos, 
como videos, textos, ejercicios y evaluaciones.

• Personalización del aprendizaje, adaptándose al ritmo 
y necesidades de cada estudiante.

• Fomento a la interacción y colaboración entre estudian-
tes y profesores a través de foros, chats y herramientas 
de trabajo en equipo.

Cabe subrayar que, entre las experiencias de enseñanza en 
un curso colaborativo, la labor docente resulta imprescindible 
para diseñar y seleccionar los materiales y recursos, al incorpo-
rar tanto tecnologías como pedagogías emergentes tales como 
plataformas, aplicaciones, recursos y entornos digitales, o mo-
delos de clase espejo, aprendizaje por problemas o diseños ga-
mificados, solo por mencionar algunos ejemplos.

Es posible aseverar que los cursos de colaboración interna-
cional son ya, en sí mismos, un desafío en su concepción y de-
sarrollo, pues de forma creciente y acelerada las innovaciones 
pedagógicas se modifican de una propuesta a otra y de una ins-
titución a la siguiente. Es allí donde los tutores aportan más allá 
de la tecnología, definiendo qué hacer o qué cambiar, ya que 
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se requieren de la actualización de contenidos y herramien-
tas mediante las cuales se pueda participar en la generación 
de propuestas de aprendizaje que permitan profundizar sobre 
realidades distintas a la propia, de una forma original y atrac-
tiva. Aunado a ello, se consideran también las variables cul-
turales, generacionales y hasta geográficas, actuando además 
proactivamente, pues, como plantea Cabero Almenara (2003, 
pp. 23), las tecnologías de comunicación e información no solo 
son instrumentos transmisores de información, sino también 
instrumentos de pensamiento y cultura que amplían las habi-
lidades culturales e intelectuales que sirven para representar y 
expresar los conocimientos.

Desde la labor docente, el desarrollo de proyectos inter-
nacionales implica también considerar diferencias horarias, 
calendarios, periodicidad y hasta sistemas crediticios. Para 
ejemplificar lo anterior con el curso seleccionado, durante las 
seis semanas de duración, se tuvieron que conciliar fechas y 
establecer horarios, tomando en cuenta que los participantes 
se encontraban en un sistema educativo presencial, y se com-
prometían en una suerte de alternativa mixta, requiriendo de 
estrategias para dar seguimiento a las actividades de forma sin-
crónica y asincrónica, con consideración de las necesidades y 
características de todos los involucrados.

Cabe destacar que, durante los cursos de colaboración 
internacional, el acompañamiento de la tutoría y el estableci-
miento de la comunicación, tanto en las horas de clase como en 
la plataforma, es fundamental para el desarrollo, organización 
y realización de trabajos conjuntos, siguiendo las consignas, 
las rúbricas y los videotutoriales, a fin de diseñar proyectos y 
presentaciones tanto para la profundización de conceptos clave 
como la familiarización de las actividades.
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Al respecto de la selección de herramientas y plataformas, 
para el entorno virtual de aprendizaje, se ha solicitado la ayuda 
de e-UAEM1, con el fin de albergar a los estudiantes internacio-
nales con claves de acceso, y poder aprovechar al máximo las 
capacidades instaladas de la UAEM. En este sentido, es relevante 
la apreciación de Cabero Almenara (2003) para el caso de la co-
municación mediatizada:

cualquier tipo de medio, desde el más complejo al más 
elemental —podía ser utilizado— pues es simplemente 
un recurso didáctico, que deberíá ser movilizado cuando 
el alcance los objetivos, los contenidos, las características 
de los receptores, en definitiva, el proceso comunicativo 
en el cual estemos inmersos lo justifique (p. 25).

Finalmente, en la experiencia de enseñanza referida a 
lo humano de la tecnología resalta que, al tratarse de la par-
ticipación de países con características más menos comunes  
—hermanados por problemáticas en su mayoría similares—, 
la cercanía cultural, la coincidencia de intereses generaciona-
les y la concordancia en las áreas de formación promueven el 
surgimiento de oportunidades para compartir y animar a los 
participantes a desarrollar una mejor comunicación, aun cuan-
do implique comunicarse en un segundo idioma o comprender 
registros lingüísticos diversos, a través de la voluntad de tomar 
parte activa y comprometida en iniciativas interculturales que 
refrendan lazos de amistad, conocimiento y acción.

1 e-UAEM también es conocido como el Espacio de Formación Multimodal de 
la Universidad Autónoma del Estado de Morelos.
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Lección 3: internacionalización en casa y recursos en línea

Entre las nociones que emergen de dinámicas sociales y ten-
dencias económicas globalizadora, surge de manera recu-
rrente el concepto de internacionalización de la educación 
superior. Se trata de una respuesta especifica y proactiva de las 
instituciones educativas para contrarrestar los efectos homo-
geneizadores de los procesos económicos. Con esta se promue-
ve que los fenómenos planetarios no se asuman como destinos 
fatalistas, sino como una oportunidad de enriquecer las ini-
ciativas educativas existentes y, desde las propias identidades, 
compartirse con el mundo (Altbach & Knight, 2006).

Cada vez más, y en mucho motivado por la tecnología, se 
ha comprendido que la internacionalización universitaria no 
solo se refiere a la movilidad física de estudiantes y profesores, 
sino también de forma general a las capacidades y estrategias 
de las que se vale una institución, ya sea de forma presencial 
o virtual, para hacer frente a los diversos retos de formación 
ante un mundo cada vez más interconectado. Realizar encuen-
tros y prácticas pedagógicas en entornos virtuales ha permitido  
que los participantes adquieran competencias que van más 
allá de las aulas de clase, que tengan una visión más amplia 
del saber, lo cual enriquece la cultura del individuo y permite 
reconocer otras perspectivas, contribuyendo a la estrategia IeC:

La internacionalización en casa (IeC) se introdujo como 
concepto en el 1999 […] tenía el objetivo de hacer que los 
estudiantes fueran competentes intercultural e interna-
cionalmente sin dejar su propia ciudad para propósitos 
relacionados con los estudios (Crowther et al., 2001). En el 
escenario original en Malmö (Suecia), se puso un énfasis 
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especial en los aspectos interculturales del proceso de en-
señanza y aprendizaje. Eso fue posible mediante vínculos 
estrechos con grupos culturales y étnicos locales.

Al tomar en cuenta las nuevas tendencias y dinámicas de 
aprendizaje internacionalizados, COIL forma parte de los mo-
delos educativos en un creciente número de instituciones 
que basan sus propuestas en competencias, diseñando estra-
tegias para desarrollar conocimientos, habilidades, capaci-
dades y talentos de forma práctica, en ambientes educativos 
innovadores, multiculturales e interdisciplinarios. Además de 
ello, fomenta la realización de conferencias, workshops, talle-
res, clases espejo, clases virtuales, e-learning, simulaciones, 
entre otras estrategias, e incluso integra segundas lenguas y, de 
forma muy específica, el idioma inglés. Con todo, COIL comple-
menta las actividades de los planes de estudio de las carreras.

En un escenario de transformaciones tecnológicas verti-
ginosas y emergencias sanitarias paralizantes, hoy en día las 
instituciones universitarias inician el camino de la reinvención 
de estrategias académicas y de gestión de IeC para poder conti-
nuar con su labor. Estas Incluyen en sus esfuerzos iniciativas de 
internacionalización curricular que, por obvias razones, se han 
visto pospuestas o suspendidas, ante la imposibilidad de des-
plazamiento de los estudiantes y académicos, emergiendo so-
bre todo propuestas de educación virtual a través de recursos 
tecnológicos, o como se han denominado en el ámbito de la 
gestión internacional, “internacionatic”2, entendidas como un 

2 Concepto surgido en el taller de la Asociación Mexicana para la Educación 
Internacional (AMPEI). Este es el término familiar para referir al conjunto de 
tecnologías de la comunicación e información utilizado en el proceso de in-
ternacionalización de las universidades (Juárez Salomo, 2012).
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“conjunto de tecnologías de comunicación e información, uti-
lizadas específicamente en el proceso de internacionalización 
de las universidades” (Juárez Salomo, 2012, p. 9). Experiencias 
como el aprendizaje colaborativo, webinarios multinacionales, 
cursos compartidos por diversos países on-line, producciones 
académicas digitales (publicaciones, congresos, investigacio-
nes, donde participan personas de todo el mundo) han logrado 
mantener de forma evidente la colaboración través de recursos 
digitales.

Mediante las internacionatic, ha sido posible impulsar la 
sensibilización y reflexiones sobre temas cruciales como equi-
dad, pertinencia de la oferta o la responsabilidad social educa-
tivas. Estos son aspectos nodales señalados de forma puntual 
en el objetivo de desarrollo sostenible (ODS) 4 de la Agenda 2030 
de la UNESCO, en donde se ha insistido permanentemente so-
bre la necesidad de “garantizar una educación inclusiva y equi-
tativa de calidad y promover oportunidades de aprendizaje a 
lo largo de la vida para todos” (UNESCO, 2015, p. 7). Así, se han 
desarrollado alternativas innovadoras que permitan fortalecer 
e incluso transformar los aprendizajes en las instituciones, al 
recurrir a la tecnología como un poderoso medio para poten-
cializar los esfuerzos de apuntalamiento y de reinvención de la 
educación superior.

Lección 4: aprendizaje colaborativo internacional 
en línea COIL y competencias globales

Concebida en el 2004, gracias a la labor del fundador de SUNY 
COIL Center, Jon Rubín, como propuesta en el estado de Nue-
va York, el modelo de aprendizaje colaborativo internacional 
en línea (SUNY-COIL, 2017; COIL Consulting, 2020) surge como 
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iniciativa metodológica que ha cobrado cada vez más fuerza en 
el mundo. En mucho, esto ha sido por sus principios de cola-
boración virtual, su acción multiplicadora y sus posibilidades 
de interacción basadas en la confianza e intereses mutuos: COIL 
(Collaborative Online International Learning) ha logrado posicio-
nars sobre todo a partir de la pandemia del COVID-19.

Los cursos COIL, basados en el modelo colaborativo, tie-
nen una duración de entre cinco a quince semanas y se pue-
den crear de forma disciplinar o interdisciplinaria. En estos, se 
fomenta el estudio activo de los participantes y el trabajo en 
equipo, y puede hacer uso de cualquier herramienta tecnoló-
gica que sirva a los objetivos de aprendizaje (SUNY-COIL, 2017). A 
lo largo del tiempo, las propuestas, así como la duración de los 
periodos de colaboración, han variado; sin embargo, se pueden 
enunciar las etapas básicas del modelo COIL como se plantea en 
la figura 2 y en el listado inmediato:

• Sesión 1: “rompe hielo” (presencial-virtual). El proce-
so inicia con la presentación de los involucrados en 
el programa a través de una sesión sincrónica virtual 

Figura 2. Etapas básicas del modelo COIL

Fuente: elaboración propia.
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mediante alguna plataforma (Meet, Zoom o similar), 
donde se plantean los propósitos de la colaboración, 
características puntuales de cada programa y a los 
participantes, así como la dinámica de trabajo a se-
guir. Se brinda orientación sobre los espacios o recur-
sos digitales a utilizar y se definen las dinámicas de 
intercambio.

• Sesión 2: sensibilización sobre dinámicas de trabajo y 
temas seleccionados. Se comparten lecturas y videos 
para sensibilizar a los estudiantes sobre la importan-
cia de realizar una planeación adecuada, de establecer 
principios de respeto, empatía, tolerancia y resaltando 
el valor de desarrollar e incorporar sus habilidades 
blandas en la colaboración, enfatizando la necesidad 
de una buena actitud abierta y proactiva.

• Sesión 3: propuesta y selección de temas y organiza-
ción de los equipos. Durante la tercera semana los 
estudiantes se organizan y conocen a los integrantes 
del equipo seleccionado, confirmando su interés en 
el tema seleccionado, tomando como principal ele-
mento la generación de experiencias interculturales 
vinculadas con sus temas de interés. Los participantes 
desarrollaron habilidades de argumentación, empatía 
y tolerancia.

• Sesión 4: proceso de investigación y preparación de 
las presentaciones de equipo. Los participantes ini-
cian el intercambio de ideas dentro de los equipos 
conformados y completan las guías pedagógicas para 
la presentación de sus temas. A través de videos y tu-
toriales, seleccionan los recursos para elaborar sus 
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presentaciones de equipo. Los estudiantes intercam-
bian ideas y puntos de vista.

• Sesión 5: presentación de los productos finales y eva-
luación (sesión sincrónica). La experiencia colabora-
tiva de los distintos proyectos parte del desarrollo de 
competencias globales en los estudiantes de las ins-
tituciones participantes, así como del fortalecimiento 
del proceso de enseñanza de los docentes. Al concep-
tualizar la competencia global y su aplicación puntal 
en la actividad, resulta necesario considerar que el 
concepto es desde sus inicios debatido, y contiene di-
ferentes aristas y corrientes; en principio las compe-
tencias globales se relacionaron con el conocimiento 
de los asuntos actuales, la empatía, manejo de idio-
mas y actitud positiva (Lambert, 1996). Hunter, (2004), 
integró habilidades como la mente abierta y la com-
prensión de normas culturales y las expectativas de 
los demás, para de esta manera interactuar, comuni-
carse y trabajar de efectivamente fuera de uno medio 
ambiente.

El enfoque del modelo COIL se inspira y desarrolla a la 
par de los procesos de internacionalización de la gestión de 
las instituciones educativas, pues la visión multinacional- 
multicultural se fortalece a través del intercambio de ideas y 
la unión de fortalezas. Esta incorpora también más y mejores 
mecanismos organizacionales, además que promueve la ge-
neración de iniciativas transformadoras como requisito para 
su operación de la existencia de procesos de cambio plani-
ficado, con el fin de no perpetuar modelos educativos tradi-
cionales inoperantes, sino repensar las instituciones ante las 

63



transformaciones sociales. La mira está en de definir estrate-
gias tecnológicas y de gestión con sentido de las instituciones 
educativas universitarias y la sociedad. En pocas palabras, es 
pensar la innovación al servicio de la sociedad.

Desde la postura del perfil global, Brustein (2003) de-
termina como dimensiones de la competencia global a la 
habilidad de trabajar eficazmente en distintos escenarios in-
ternacionales, la conciencia de las principales corrientes de 
cambio global y las cuestiones que emergen de estos cambios, 
el conocimiento de organizaciones globales y las actividades 
de negocio.

Las universidades en el mundo se enfrentan a la necesi-
dad de reconceptualizar su labor y darse a la tarea de concebir 
e incorporar estrategias educativas innovadoras al amalga-
marlas de forma creativa con las preexistentes. Se encuentran 
en una constante búsqueda de alternativas de formación cada 
vez más basadas en modelos de colaboración virtual que, más 
allá de la movilidad estudiantil, permiten a los participantes 
internacionalizarse sin salir de su entorno. Con lo anterior,  
es posible establecer contacto con colegas de una área de es-
tudios similar a la propia, y generar vínculos para desarrollar 
proyectos conjuntos afines con el patrimonio cultural, la pe-
dagogía, el turismo, el derecho, los ODS, las dinámicas cultu-
rales, entre otros.

Lección 5: experiencias de aprendizaje 
internacional colaborativo en línea UAEM-COIL

Desde el año 2017, cuando se iniciaron los primeros vínculos 
con universidades del Sistema de Universidades de Nueva York, 
empezó el proceso de formación para conocer la propuesta 
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metodológica del modelo pedagógico COIL. Así, se establecie-
ron vínculos con universidades para el diseño, producción e 
investigación para recuperar experiencias COIL al tomar como 
base estrategias pedagógicas constructivistas (Araujo y Sastre, 
2008). Mediante estas, se definieron situaciones reales carac-
terísticas de los países, regiones y universidades involucradas, 
a través del ambiente virtual de aprendizaje, que estuvieron 
orientadas al trabajo independiente de los estudiantes, siempre 
acompañados por sus tutores. Estos últimos implementaron di-
versas estrategias didácticas y recursos digitales, y por ello han 
sido los artífices de la recuperación de aprendizajes al orientar 
los resultados hacia la solución de problemas y el planteamien-
to de interrogantes, al dinamizar el intercambio y la comuni-
cación, al subrayar la importancia del intercambio entre pares 
académicos y estudiantes, con el fin de procurar el desarrollo 
de competencias a la vez que implicar a los participantes en di-
námicas de acción “glocal” (Juárez Salomo, Cuevas Olascoaga 
& Gama Hernández, 2018).

Los proyectos realizados hasta la fecha entre universida-
des internacionales y el cuerpo académico de Gestión del Pa-
trimonio Turístico y Cultural —perteneciente a la facultad de 
Arquitectura de la UAEM—, y en la que han participado más 
de doscientos estudiantes, profesores y gestores, ha permitido 
comprobar tanto la factibilidad como los beneficios y la dis-
posición de todos los involucrados. Incluso, se ha considerado 
ampliar las posibilidades de los proyectos a otros espacios don-
de intervengan académicos, gestores y estudiantes de diversas 
áreas del conocimiento. Para conocer la diversidad de trabajos 
realizados, en la tabla 1 se comparten algunos detalles de las 
iniciativas realizadas.
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Los proyectos enunciados en la tabla anterior han sido 
objeto de múltiples aprendizajes para los participantes. Estos 
han motivado la generación de guías, materiales, narrativas 
y presentaciones digitales, además que se han realizado diver-
sas participaciones en congresos y publicaciones, como la par-
ticipación en el VII Congreso Internacional de Emprendimiento 
e Innovación, llevado a cabo en septiembre del 2020; Educatic 
de la UNAM 2023, o CIERMMI en Querétaro, 2022, solo por mencio-
nar algunos ejemplos.

En suma, el diseño y promoción de iniciativas para la sen-
sibilización intercultural y el desarrollo de competencias glo-
bales ha requerido de mucha voluntad y apertura tanto de los 
estudiantes como de los integrantes de los equipos de cada 
institución. Aquí se incluyen a los académicos, los gestores, las 
autoridades universitarias, lo cual implica reconocer esfuer-
zos de organización y gestión en pro de los mejores resultados 
posibles. No obstante, en el esfuerzo de constituir un progra-
ma permanente, se ha requerido claramente de planeación y 
coordinación entre la administración, los académicos y los es-
tudiantes para poder potencializar sus alcances en las institu-
ciones de educación superior que, dicho sea de paso, han sido 
la punta de lanza de las transformaciones educativas.

Conclusiones

Las tendencias pedagógicas de innovación curricular, sustenta-
bilidad, internacionalización y transformación tecnológica, así 
como las iniciativas emprendidas por las diversas instituciones, 
han propiciado experiencias invaluables. Con ellas se constata 
que las lenguas, las actividades prácticas y la comprensión de 
la cultura promueven el desarrollo de habilidades para obtener 
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información y utilizar herramientas para el fortalecimiento de 
las actividades ofrecidas, tanto en los salones de clase como en 
espacios virtuales, al combinar la teoría y la práctica, además 
de promover el pensamiento crítico, la solución de problemas y 
abordajes holísticos complejos.

La incorporación y el desarrollo de currículos internacio-
nalizados e innovadores transforman la lógica de aprendizaje. 
Así, el horizonte es ampliado y posibilita que los estudiantes 
se vislumbren desde el inicio en escenarios multiculturales, y 
que formen redes académicas de generación del conocimiento, 
bajo ese supuesto de que la colaboración promueve y permite 
concebir el establecimiento de territorios digitales y presen-
ciales de cooperación que impactan las funciones sustantivas. 
Actividades académicas, movilidad de estudiantes y docentes, 
establecimiento de sistemas de acreditación, capacitación para 
la obtención de fondos para el financiamiento de proyectos es-
paciales, sistemas de acreditación de estudios y recuperación 
de mejores prácticas se vuelven espacios de oportunidad para 
la creatividad pedagógica.

Si bien la internacionalización ha sido una respuesta 
proactiva ante los efectos de la globalización, reafirmando iden-
tidades y permitiendo generar dinámicas al considerar la diver-
sidad, lo más relevante ha sido el despertar de la consciencia 
de que, como seres humanos, nos unen los anhelos y valores, 
y estos se expresan en muchos colores. La apuesta es conocer 
e interactuar sabiendo que es posible brindar lo mejor de uno 
mismo, a la vez que fomentar la paz y armonía en el mundo.

La transformación de las instituciones educativas, ocasio-
nada en gran parte por la presencia de recursos digitales, ha 
conducido a estas a replantear las formas de comunicarse, 
impartir docencia y generar conocimiento. Han tenido que 
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ajustarse a nuevas lógicas como el uso de redes sociales, la in-
mediatez de los mensajes y la falta de verificación de fuentes, 
así como la escasa reflexión sobre las implicaciones éticas del 
uso de aplicaciones y recursos.

Como ya se mencionó anteriormente, la experiencia de 
los cursos COIL en la UAEM lleva siete años de haber iniciado. 
Desde la Facultad de Arquitectura, la Escuela de Turismo e 
incluso el posgrado de la Facultad de Derecho han involucra-
do a más de doscientos estudiantes que, en cada intercambio, 
han vivido y desarrollado sus competencias globales como la 
empatía y la solidaridad entre los participantes, basándose en 
una cultura de paz. Atributos como la flexibilidad, la curio-
sidad, la sensibilidad, la responsabilidad, el compromiso, así 
como la consciencia de las diferencias culturales se encuen-
tran entre los maravillosos activos que este curso fomenta y 
permite desarrollar.

Es claro que las razones para incentivar la colaboración in-
ternacional en línea son diversas en cada institución. Estas de-
penden de sus modelos educativos, modalidades de enseñanza, 
misiones, visiones y hasta de sus recursos financieros; no obs-
tante, permean las funciones académicas, de investigación, las 
de gestión y vinculación. Sin embargo, existe un reto común: 
poder brindar a la comunidad universitaria de una dimensión 
internacional, considerando entornos presenciales, virtuales o 
mixtos (híbridos).

Conscientes de que el mundo se encuentra cada vez más in-
terconectado, la identidad y consciencia planetaria se desarro-
llan mediante iniciativas como las de propiciar la posibilidad 
de visitar sitios sin estar en el lugar; obtener información diver-
sa sobre herencias culturales en lugares remotos del planeta a 
través de los medios digitales, e incluso conocer los múltiples 
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puntos de vista de colegas de varias latitudes, contribuyendo 
desde un punto de vista positivo a la promoción y divulgación 
de las riquezas culturales de carácter planetario.

Finalmente, si se considera que ante la contingencia del 
COVID-19 se ha dado una migración prácticamente obligatoria 
de las actividades académicas hacia entornos y modelos vir-
tuales, es fundamental desarrollar estrategias de enseñanza y 
aprendizaje integrales que involucren el uso de las tecnologías 
de la información y la comunicación, pero de forma coherente, 
propositiva e innovadora, con base en nuevos modelos. Lo an-
terior, añadido a la necesidad de formar profesionales capaces 
de enfrentar las problemáticas de carácter global, refuerza el 
argumento de acción.
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LA IMPLEMENTACIÓN DE NUEVAS 
TECNOLOGÍAS EN DISCIPLINAS CREATIVAS 

DESDE LA MIRADA DE LOS EGRESADOS

Mariana Teresa Silveyra Rosales

Introducción

En el año 2019, se reestructuró el plan de estudios de la licencia-
tura en Arquitectura de la Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos (UAEM). El plan anterior había sido implementado 
en 2012. Por ello, interesa conocer cómo son percibidas las in-
novaciones implementadas en el plan de estudios actualiza-
do desde la experiencia de los egresados. Lo anterior a partir 
de la información presentada por el programa institucional de 
seguimiento a egresados, programa aprobado por el Consejo 
Universitario en 2017. En este sentido, este capítulo analiza los 
resultados proporcionados por los egresados en el año 2020, 
que pertenecen al plan 2012, y los egresados en el año 2023, que 
pertenecen al de 2019.

Se considera importante conocer si los cambios imple-
mentados en los planes de estudios, en relación con modelos 
pedagógicos híbridos y virtuales, son percibidos como positi-
vos por los egresados. Lo anterior es fundamental por ser uno 
de los principales elementos a considerar en la reestructura-
ción del plan de estudios, además de la opinión de otros secto-
res como los empleadores.
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Es importante analizar esta percepción para poder mejorar 
de manera continua tanto los planes de estudio como su im-
plementación. Dentro de las reestructuraciones fundamenta-
les, se implementaron la flexibilidad y el impulso para el uso 
de herramientas digitales en áreas como el emprendedurismo, 
el seguimiento y control de obra y el dibujo y representación. 
Por lo anterior, el análisis se realizará desde las categorías rela-
cionadas con el emprendedurismo y autoempleo, los aspectos 
académicos y la satisfacción con los estudios.

Lo que se pretende con este análisis es mostrar la diferen-
cia en estos aspectos desde la percepción de los egresados para 
identificar si la propuesta de reestructuración ha sido adecua-
da y establecer, en consecuencia, las líneas guía para la próxi-
ma reestructuración del programa en el año de 2024.

Modelos pedagógicos

Según Álvarez Méndez (2008), un modelo pedagógico es un 
conjunto de principios, estrategias, métodos y técnicas que 
guían el proceso de enseñanza y aprendizaje en un contexto 
educativo específico. Este modelo proporciona un marco teóri-
co y práctico para organizar y dirigir las actividades educativas, 
así como para facilitar el desarrollo integral de los estudiantes. 
Álvarez Méndez enfatiza que los modelos pedagógicos deben 
adaptarse a las características particulares de los alumnos, las 
necesidades del entorno y los objetivos educativos establecidos, 
promoviendo así un proceso de enseñanza flexible y efectivo.

Dentro de las ventajas que se identifican de la implementa-
ción de modelos pedagógicos híbridos o virtuales se encuentra 
la flexibilidad curricular que se refiere a la capacidad de ajustar 
y adaptar los planes de estudio en respuesta a las necesidades 

76



cambiantes de los estudiantes, las tendencias educativas, las 
demandas del mercado laboral y otros factores relevantes. Im-
plica diseñar estructuras educativas que permitan la persona-
lización de la formación y brindar a los estudiantes opciones y 
libertad para elegir entre diferentes unidades de aprendizaje, 
áreas de especialización o enfoques pedagógicos. Como lo se-
ñala Ocampo Gómez (2021), cursar las asignaturas, más allá del 
reto de aprender contenidos, implica cumplir con horarios; así, 
el tiempo de permanencia diaria en la institución y la espera 
entre clases se identifican dentro de los efectos de la carga aca-
démica: lo físico, lo emocional, los calendarios personales y los 
aspectos económicos.

Uno de los aspectos relevantes en este sentido es la adap-
tabilidad al diseñar planes de estudios que puedan adecuarse 
a los cambios en la tecnología y las expectativas del mercado 
laboral, lo que asegura que los egresados cuenten con las ha-
bilidades y competencias necesarias y actualizadas.

Levine y Dean (2012) menciona que, actualmente, los estu-
diantes universitarios enfrentan algunos otros desafíos gene-
racionales relacionados con los cambios culturales y sociales. 
Estos han influido en la forma en que ellos perciben la edu-
cación superior y enfrentan sus desafíos para lo cual es fun-
damental la flexibilidad curricular; consideran también que la 
tecnología ha afectado la experiencia educativa y su forma de 
aprender.

Por ello, el impulso en el plan de estudios (PE) 2019 consi-
dere diferentes modalidades de estudio como el aprendizaje en 
línea, con la finalidad de adaptarse a las diversas necesidades 
de los estudiantes. Lo cual centra la atención en el desarrollo de 
competencias más que en la acumulación de créditos o cursos 
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específicos, e implica evaluar las habilidades y conocimientos 
adquiridos de manera integral.

La flexibilidad curricular busca superar el enfoque tradi-
cional y rígido de los planes de estudio, otorga a los estudian-
tes una mayor autonomía y responsabilidad en su proceso de 
aprendizaje, y reconoce la diversidad de los estudiantes y las 
cambiantes necesidades del mundo laboral.

Plan de estudios 2019

La flexibilidad curricular se establece como un aspecto fun-
damental dentro del PE 2019. Esta se caracteriza por aspectos 
como la oferta educativa diversificada, la reformulación de la 
estructura curricular, los diversos itinerarios de formación, 
además de la multimodalidad, aspecto en el que al PE 2019 le 
interesa profundizar y es concebida como la incorporación en 
unidades de aprendizaje de didácticas que fortalezcan la ense-
ñanza-aprendizaje a través del uso de nuevas tecnologías como 
búsquedas en la web, bibliotecas digitales, softwares educativos 
que funcionan como simuladores virtuales. Además de ello, el 
PE 2019 contempla en este apartado las nuevas modalidades de 
enseñanza-aprendizaje híbridas y virtuales (Facultad de Arqui-
tectura-UAEM, 2019).

Aprendizaje situado

El aprendizaje es entendido como un proceso de participa-
ción en la vida social, cultural y material del mundo. Este 
incluye involucrarse en prácticas sociales, además de desarro-
llar identidades y habilidades a través de la participación en 
comunidades.
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En la enseñanza de la arquitectura, el aprendizaje situado 
contempla un enfoque educativo que integra la teoría con la 
práctica en entornos reales o simulados relacionados tanto con 
el diseño como con la construcción, donde se contempla el en-
torno existente.

Dentro de las estrategias utilizadas con enfoque situado 
destaca la contextualización, en la cual los estudiantes parti-
cipan en actividades que están directamente relacionadas con 
situaciones del mundo real en el diseño y la construcción de es-
pacios habitables. Esto implica involucrarse en proyectos prác-
ticos que aborden problemas de diseño y planificación urbana 
cercanos a su realidad.

Otra de las estrategias es la aplicación de esos aprendizajes 
en entornos auténticos o simulados, que reflejan las condicio-
nes y desafíos que los arquitectos enfrentarán en su práctica 
profesional. Lo anterior incluye los talleres de diseño, los es-
tudios de campo, el ejercicio en los laboratorios de fabricación 
digital y laboratorios de materiales, además de la realización de 
las prácticas profesionales en despachos de arquitectura.

El aprendizaje basado en proyectos, donde los estudiantes 
abordan necesidades específicas de la comunidad o del clien-
te, requiere de la aplicación de conocimientos teóricos en áreas 
como el diseño urbano, la sostenibilidad, las estructuras y los 
materiales de construcción.

Esta modalidad de aprendizaje, además, fomenta la cola-
boración entre diferentes disciplinas, como el urbanismo, la 
ingeniería, el diseño de interiores y el paisajismo. Lo cual re-
fleja la naturaleza interdisciplinaria del trabajo en el campo 
de la arquitectura, además que proporciona a los estudiantes 
una comprensión amplia de los desafíos y oportunidades que 
enfrentan.
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La reflexión crítica sobre el trabajo personal y el trabajo 
de sus compañeros, donde evalúen las decisiones de diseño y 
su impacto en el entorno construido, promueve el desarrollo 
de habilidades de pensamiento crítico y la capacidad de iterar 
y mejorar continuamente los diseños en función de la retroa-
limentación recibida.

El aprendizaje situado en arquitectura combina la teoría 
y la práctica en entornos auténticos, fomenta la colaboración 
interdisciplinaria y promueve la reflexión crítica. Es decir, pre-
para a los estudiantes para enfrentar los desafíos del mundo 
real y aplica lo desarrollado por Leave (1991) en su concepción 
de aprendizaje situado cuando dice que “el aprendizaje es una 
forma de enculturación, no solo de individuos a sus culturas 
sino también de las culturas mismas a sus miembros; y en su 
naturaleza como actividad cultural, es una propiedad de siste-
mas sociales, no de individuos”.

Emprendedurismo y autoempleo

El concepto de emprendedurismo se retoma como una de las 
categorías de análisis para la identificación de diferencias en-
tre los planes de estudios. Esto es así dado que se trata de una 
de las acciones implementadas y retomadas con mayor interés 
en el PE 2019, luego de haber sido una de las observaciones rea-
lizadas por los egresados de las generaciones del PE 2012.

La enseñanza del emprendedurismo, en la educación supe-
rior, es crucial por varias razones. Entre ellas destaca el identifi-
car oportunidades y crear soluciones nuevas o mejoradas para 
problemas existentes. A partir del emprendedurismo se fo-
menta la mentalidad de innovación, lo que puede conducir a la 
creación de productos, servicios y tecnologías disruptivas. En el 
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logro de estos saberes o habilidades para el emprendimiento, 
el entorno social y del empleo asumen posiciones estratégicas 
que se reflejan en enfoques centrados en el desarrollo de habi-
lidades profesionales como la solución de problemas, la toma 
de decisiones y la iniciativa, que al formar parte de las com-
petencias profesionales conforman la presencia de nuevos per-
files que son altamente valorados por el medio laboral, sobre 
todo a nivel internacional (Martínez Lobatos et al., 2023).

En un mundo laboral cada vez más competitivo y en cons-
tante cambio, las habilidades emprendedoras como la creati-
vidad y la resolución de problemas son altamente valoradas 
por los empleadores. Esta enseñanza prepara a los estudiantes 
para ser adaptables, flexibles y propositivos en su carrera pro-
fesional. Se busca también que, a partir del impulso de estas 
acciones, los egresados sean motores clave del crecimiento 
económico al contribuir con la creación de empleo, generen 
riqueza y promuevan la competencia en los mercados. Al ca-
pacitar a los estudiantes para que se conviertan en emprende-
dores, se contribuye al desarrollo económico tanto a nivel local 
como global.

Aunado a lo anterior, se fomenta la autonomía y la auto-
gestión, se muestra a los egresados lo que implica tomar la ini-
ciativa y la responsabilidad de crear y desarrollar un proyecto 
empresarial. Esto incentiva el empoderamiento para que sean 
agentes de cambio en sus propias vidas y en sus comunidades.

Se propone el énfasis en esta práctica y enseñanza por con-
siderar que a partir de ella se impulsa una amplia gama de habi-
lidades, que van desde la gestión financiera y la comercialización 
hasta el liderazgo y la comunicación efectiva. Estas habilidades 
son útiles en diversos contextos, tanto empresariales como per-
sonales, y son transferibles a diferentes áreas de la vida.
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Como desarrolla Peter Drucker (1985), el emprendedurismo 
estimula la creatividad y la iniciativa individual; además, aumen-
ta la capacidad de adaptación al alentar a las personas a buscar 
oportunidades, a asumir riesgos y a ser proactivos en la resolu-
ción de problemas.

Aspectos académicos

Dentro de los aspectos académicos que son considerados para 
el presente análisis, se consideran los medios, plataformas y es-
trategias mediante las cuales se realizaron las actualizaciones 
del PE, es decir, los espacios virtuales en los que se imparten 
los cursos híbridos y el dominio de las herramientas de parte 
de los docentes, además de la motivación ante esta modalidad 
de enseñanza. Esto es contemplado porque, como lo desarro-
lla Albert Bandura (1997) en su teoría del aprendizaje social, 
el aprendizaje ocurre a través de la observación de otros y la 
interacción social. Por ello, en el contexto de la educación en 
línea o híbrida, una plataforma amigable y colaborativa puede 
facilitar la observación de los trabajos de otros estudiantes, así 
como la interacción y colaboración entre pares, lo que fomenta 
el aprendizaje social.

Además, es fundamental el que tanto docentes como estu-
diantes adopten una mentalidad de cambio y exploren nuevas 
formas de enseñar y aprender, lo cual es relevante para la in-
tegración efectiva de plataformas tecnológicas en la educación 
como ha desarrollado Michael Fullan:

En una cultura de cambio, la educación debe estar en 
constante evolución para satisfacer las necesidades cam-
biantes de los estudiantes y prepararlos para el mundo 

82



moderno. Esto implica adoptar nuevas formas de ense-
ñanza y aprendizaje que integren tecnologías innovado-
ras y enfoques pedagógicos centrados en el estudiante. La 
educación híbrida, que combina elementos de la ense-
ñanza presencial y en línea, emerge como una estrategia 
efectiva para proporcionar experiencias de aprendizaje 
más flexibles, personalizadas y accesibles. Los líderes 
educativos deben estar dispuestos a abrazar este cambio 
y liderar la implementación de modelos educativos hí-
bridos que promuevan el éxito académico y el desarrollo 
integral de los estudiantes en el siglo XXI (Fullan, 2001).

En concordancia con lo anterior, se considera en este apar-
tado la pertinencia de las unidades de aprendizaje diseñadas 
con un enfoque híbrido, las cuales tienen un enfoque tecnoló-
gico y permiten formar a los estudiantes en los programas espe-
cializados asistidos por computadora actualizados, tanto para 
la representación tridimensional de proyectos ejecutivos como 
para la supervisión de obra y construcción. Todo lo anterior, 
con la finalidad de satisfacer las necesidades cambiantes tanto 
de los egresados como de los empleadores.

Satisfacción con los estudios

El eje de análisis de satisfacción con los estudios es contempla-
do por representar un termómetro de la percepción de los egre-
sados con relación a las materias teóricas, prácticas, híbridas y 
presenciales, además de la congruencia entre las unidades de 
aprendizaje, las prácticas profesionales y el asesoramiento reci-
bido a partir de las tutorías.
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Se trata de un aspecto importante a partir de la retroali-
mentación directa de los egresados sobre su experiencia edu-
cativa. El cual permite a la unidad académica identificar áreas 
de mejora en el programa de estudios; lo que ayuda a la institu-
ción a realizar ajustes y mejoras constantes para adaptarse a las 
necesidades cambiantes de los estudiantes y del campo de la 
arquitectura. La satisfacción de los egresados es un indicador 
importante de la calidad educativa del programa; además, per-
mite identificar áreas de fortaleza y debilidad.

La retroalimentación de los egresados y la satisfacción con 
los estudios, en conjunto, son uno de los factores que influyen 
en la experiencia universitaria y el éxito estudiantil, según ha 
desarrollado Alexander W. Astin (1993), además de que la retro-
alimentación de los egresados es un indicador importante de la 
calidad educativa y el impacto del PE.

Astin (1993) argumenta que la retroalimentación de los 
egresados es crucial para evaluar la eficacia de la educación 
superior y para identificar áreas de mejora en los progra-
mas de estudio. Al recopilar información sobre la satisfacción 
de los egresados con su experiencia educativa, las institucio-
nes pueden tomar medidas para fortalecer los aspectos positi-
vos del programa y abordar las preocupaciones y necesidades 
de los estudiantes. El autor subraya que la satisfacción estu-
diantil no solo es importante en términos de evaluación ins-
titucional, sino que también está estrechamente relacionada 
con los resultados del aprendizaje y el éxito posterior de los 
egresados. Los estudiantes que están satisfechos con su expe-
riencia educativa tienden a estar más comprometidos, moti-
vados y preparados para enfrentar los desafíos en sus carreras 
profesionales (Astin, 1993).
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Metodología

Para el análisis comparativo se retoman los resultados de dos 
encuestas de salida realizadas a egresados de la licenciatura en 
Arquitectura por el programa de seguimiento a egresados de 
la UAEM.

En la encuesta del año 2020, se alcanzó un 98.7 % de en-
cuestados (salida junio 2020). En términos absolutos, son 300 
encuestados de 304 matriculados; de los cuales 110 (37 %) son 
mujeres y 190 (63 %), hombres. Dentro de la caracterización de 
estos egresados se puede agregar que 289 son solteros y 11 son 
casados; además, 255 (85 %) son provenientes del estado de Mo-
relos y 45 (15 %), de otro estado.

Respecto a su situación laboral, 194 (64.7 %) laboraron 
mientras estudiaban. Esto es un aspecto importante por la fle-
xibilidad curricular que presenta la virtualidad.

De los egresados que laboraron mientras estudiaban la ca-
rrera, 76 (39.2 %) realizan actividades relacionadas a su carrera.

Al momento del egreso, 101 (33.7 %) de los egresados están 
empleados, y 43 (42.6 %) realizan actividades que tiene relación 
con la carrera de estudio.

En la encuesta de 2023, se alcanzó un 86 % de cobertura con 
relación a la matrícula de egreso. En términos absolutos, son 
181 participantes de un total de 210 estudiantes matriculados. 
De la población estudiantil por egresar, 80 (44.2 %) son mujeres 
y 101 (55.8 %), hombres. En cuanto a la caracterización de estos 
egresados respecto al estado civil, 177 (97.8 %) son personas sol-
teras y cuatro (2.2 %), personas casadas.

En relación con la situación laboral, 131 personas (72.4 %) 
respondieron que sí han laborado a través de su trayectoria 
académica.
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De los alumnos que estuvieron empleados durante la licen-
ciatura, 57 (43.5 %) realizaron funciones en su trabajo relaciona-
das con ella.

Al momento del egreso, 91 (50.3 %) de las y los alumnos es-
taban laborando, y de estos, 52 (57.1 %) desempeñan actividades 
que tienen relación con el programa educativo cursado.

Las variables que son consideradas para el análisis, como 
se mencionó anteriormente, son 1) emprendedurismo y au-
toempleo, 2) aspectos académicos y 3) la satisfacción con los 
estudios.

Estas variables se eligen porque se considera que son as-
pectos en los que se ven reflejadas las diferencias por moti-
var un modelo flexible, en donde se impartan unidades de 
aprendizaje híbridas y en las cuales se tenga una experiencia 
distinta a partir de las herramientas digitales. Además de ser 
elementos que se buscaron motivar en el PE 2019 desde una 
capacitación virtual —específicamente el relacionado con el 
autoempleo, a partir de la formación integral con talleres en 
esta modalidad—, se quiere conocer si consideran que el PE les 
dio herramientas o los preparó para ser emprendedores, y con 
ello identificar la eficiencia de la implementación. Aunado a lo 
anterior, es primordial saber si como egresados consideran ne-
cesaria una formación específica para ser auto empleadores o 
emprendedores.

Dentro de los aspectos académicos se busca identificar si la 
plataforma en la que se imparten los cursos híbridos les parece 
adecuada y amigable, si los docentes muestran el dominio de 
las herramientas y su motivación ante esta modalidad de en-
señanza a diferencia del plan de estudios 2012, en el cuál no se 
impartió ninguna unidad de aprendizaje bajo esta modalidad.
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Se profundiza en la percepción relacionada con dos ma-
terias de reciente creación: Práctica arquitectónica, que es 
híbrida y tiene como objetivo acercar al estudiante a la elabo-
ración de la bitácora electrónica, y Modelado de información 
de construcción (BIM), que tiene como finalidad actualizar a los 
alumnos en los programas especializados asistidos por com-
putadora para la representación tridimensional de proyectos 
ejecutivos que contengan información de las construcciones 
a nivel detallado. Se debe afrontar que la realidad virtual está 
transformando la forma en que experimentamos la educación, 
al crear entornos inmersivos que permiten la simulación de 
experiencias prácticamente reales, las cuales cambian nuestra 
forma de comunicarnos, aprender y trabajar, e incluso redefi-
nen nuestras expectativas y abren nuevas posibilidades (David, 
2023). Además de ser este aprendizaje, entre la población de 
estudiantes y profesionales del sector de la arquitectura y cons-
trucción, una demanda no cubierta de enseñanza universitaria, 
es también vista como un medio para potenciar su empleabi-
lidad y sus oportunidades de desarrollo profesional (García 
Granja, 2020).

El tercer aspecto relacionado con la satisfacción con los es-
tudios busca analizar la percepción de los egresados con rela-
ción a las materias teóricas, prácticas, híbridas y presenciales, 
además de la congruencia entre materias, las prácticas profe-
sionales y el asesoramiento recibido (tutorías).

Discusión y resultados

Dentro de las observaciones identificadas al comparar las en-
cuestas de egresados realizadas en los años 2020 y 2023, de los 
distintos PE 2012 y 2019, se encuentra lo siguiente:
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Una disminución en los estudiantes que proceden de otro 
estado de casi la mitad en porcentaje. Además, se identifica un 
incremento de 5.6 % de mujeres que estudian y terminan la li-
cenciatura en arquitectura; también, un aumento del 8.4 % en 
el número de estudiantes que trabajan mientras se encuentran 
cursando la carrera.

Existe un aumento de estudiantes que trabajan al terminar 
la carrera que pasa del 33.7 % al 50.3 %. Mientras que, en el año 
2020, 42.6 % de los egresados que trabajaban lo hacían en cues-
tiones relacionadas con la arquitectura, para el año 2023 esta 
cifra se incrementó al 57.1 %.

Lo anterior se resume en que un mayor número de egresa-
dos se encuentran laborando al terminar la carrera en activi-
dades afines a la arquitectura y, desde su perspectiva contenida 
en los resultados de la encuesta de egresados, esto se relaciona 
con la formación académica. Los estudiantes consideran que 
egresan bien preparados y con las habilidades y competencias 
necesarias para enfrentar el entorno laboral. En la encuesta a 
egresados se menciona que, en cuanto a la formación recibida, 
98 (54.1 %) valoran como buena la formación recibida, mientras 
que 14.4 %, como muy buena.

Al analizar la primera variable considerada, que se relacio-
na con el emprendedurismo y el autoempleo, se les preguntó a 
los encuestados que son autoempleados o emprendedores en 
qué medida consideraban que el plan de estudios les dio herra-
mientas o los preparó para ser emprendedores.

Del PE 2012, 18.8 % de los encuestados que se encuentran 
laborando lo hacen como emprendedores o autoempleo; de 
este porcentaje, 15 (42.9 %) respondieron que “a veces” el PE les 
dio herramientas o los preparó para ser emprendedores, mien-
tas que del PE 2019 el 26.4 % contestaron que se encuentran 
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laborando como independientes; lo anterior significa un incre-
mento, del año 2020 al 2023, del 7.6 %. A estos emprendedores 
se les preguntó si consideraban que el PE les dio herramientas 
o los preparó para ser emprendedores, y 72 (39.8 %) respondie-
ron que estaban “de acuerdo”, mas un 10.5 % comentaron que 
estaban “totalmente de acuerdo”, lo cual se traduce en un in-
cremento del 7.4 % al año 2020.

En lo anterior se muestra que, a partir de los cursos en mo-
dalidad virtual impartidos en relación con el emprendeduris-
mo y el autoempleo, estrategia promovida en el PE 2019 para 
motivar a los estudiantes de la licenciatura en arquitectura, 
tuvo un resultado favorable. Muestra que fue eficiente desde 
la modalidad virtual al poder tener la flexibilidad de avanzar al 
tiempo de los estudiantes, según lo compartido por los egresa-
dos. Además de la flexibilidad en tiempo, ellos reconocen como 
ventaja que la educación en línea fomenta el desarrollo de ha-
bilidades de aprendizaje autónomo, al gestionar su tiempo y 
participar activamente en el proceso.

El motivar el autoempleo cumple con uno de los objetivos 
del PE 2019 que es formar a los alumnos con los elementos ne-
cesarios para lograr desarrollar profesionales capaces de dedi-
carse a la construcción y el diseño en el marco de una actividad 
independiente (Facultad de Arquitectura-UAEM, 2019).

La educación superior tiene el poder de cultivar no solo 
profesionales calificados, sino también emprendedores moti-
vados. Al nutrir el pensamiento crítico, la creatividad y la inno-
vación, la educación superior puede inspirar a los estudiantes 
a convertirse en agentes de cambio y emprendedores exitosos, 
capaces de crear sus propias oportunidades y contribuir al de-
sarrollo económico y social.
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En este sentido, se refuerza la perspectiva de Drucker (1966) 
en relación con que: “la innovación es la herramienta específica 
del espíritu emprendedor. El acto específico del emprendedor 
es ‘empezar’, ‘poner en marcha’ y ‘trabajar con nuevas percep-
ciones’: ver oportunidades donde otros solo ven problemas, ver 
posibilidades donde otros solo ven necesidades”.

Al analizar la segunda variable relacionada con los aspec-
tos académicos, donde lo que se busca identificar es si la plata-
forma en la que se imparten los cursos híbridos de las unidades 
disciplinares —Moodle— es adecuada y amigable, y si los do-
centes muestran el dominio de las herramientas, además de la 
motivación ante esta modalidad de enseñanza, los egresados 
comentan lo que sigue:

La plataforma es poco amigable y podría mejorarse, a la 
pregunta sobre esto, el 11.3 % comentan que “no es amigable”; 
el 42.8 % contestaron que es “poco amigable”; mientras que el 
13.1 %, que es “medianamente amigable”. Lo que suma un total 
de 67.2 % que la califican como una plataforma con oportuni-
dad de mejora.

Respecto a la capacitación de docentes en relación con la 
herramienta, comentan que los profesores dominan la herra-
mienta: un 54 % contestan que lo hacen “de manera eficiente”, 
mientras que “poco eficiente” lo selecciona el 2 %.

Las plataformas tecnológicas desempeñan un papel fun-
damental en las clases híbridas al facilitar la integración de 
recursos digitales, fomentar la interacción entre estudiantes y 
profesores, y proporcionar un entorno flexible para el apren-
dizaje. Estas plataformas no solo optimizan la distribución de 
contenido, sino que también permiten la colaboración en línea, 
la retroalimentación instantánea y la adaptabilidad a diferen-
tes estilos de aprendizaje, creando así experiencias educativas 
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más enriquecedoras y efectivas. Si estas no son cercanas o ami-
gables, puede convertirse en un obstáculo en lugar de en una 
herramienta facilitadora.

En este sentido, Clayton Christensen (2008) destaca la im-
portancia de la adaptabilidad y la personalización en la tecnolo-
gía educativa. Estos aspectos son asociados con la amigabilidad 
de las plataformas, y el autor sostiene que las tecnologías dis-
ruptivas, incluidas las plataformas digitales, son capaces de 
ofrecer una educación más personalizada, ajustándose a las 
necesidades individuales de los estudiantes. La capacidad de 
adaptarse a diferentes estilos de aprendizaje y ritmos indivi-
duales es crucial.

En relación con la motivación ante esta modalidad de 
aprendizaje híbrida, los egresados que comentan que se sien-
ten “muy motivados” son el 49 %; mientas que los “motivados”, 
el 12 %; “medianamente motivados”, el 23 %, y “nada motiva-
dos”, el 16 % restante.

Se identifica en lo anterior que los egresados del PE 2019, 
que son los que han interactuado con la modalidad de apren-
dizaje híbrida, se sienten motivados a utilizarla en un 61 %; sin 
embargo, un factor de mejora fundamental es la plataforma. 
Si esta fuera amigable, la experiencia sería más eficiente; es una 
de las recomendaciones que se relaciona con lo desarrollado 
por Christensen (2008) en materia de la personalización de las 
herramientas.

Dentro de esta variable sobre los aspectos académicos, la 
percepción de los egresados de las materias de reciente crea-
ción, que son Práctica arquitectónica —que es híbrida y tiene 
como objetivo acercar al estudiante a la elaboración de la bi-
tácora electrónica— y Modelado de información de construc-
ción (BIM) —que tiene como finalidad actualizar a los alumnos 
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en los programas especializados asistidos por computadora 
para la representación tridimensional de proyectos ejecutivos 
que contengan información de las construcciones a nivel deta-
llado—, es la siguiente: las categorizan como “muy pertinentes” 
en un 63 %; mientras que un 27 %, como “pertinentes”; un 90 % 
las identifican como algo positivo dentro del PE 2019. Respecto 
de la unidad de aprendizaje Práctica arquitectónica, comentan 
que les ayuda mucho a llevar a cabo el proceso de bitácora elec-
trónica de inicio a fin, algo con lo que el PE 2012 no contaba, 
además que les muestra, desde la virtualidad, cómo registrar 
un contrato, cómo aperturar y administrar la bitácora, además 
de cómo realizar el registro tanto del avance físico como finan-
ciero. Les parece adecuado que, al ser un proceso que se realiza 
de manera virtual ante las instancias correspondientes, ellos 
también puedan aprender de esa manera y a su ritmo, y no tie-
nen que asistir a la unidad académica de manera presencial; 
por ello, el 83 % de los egresados comenta que se encuentran 
“satisfechos” con la implementación de unidades de aprendi-
zaje híbridas.

Respecto a la materia Modelado de información de cons-
trucción (BIM), los egresados destacan la importancia de esta 
como una metodología que se lleva a cabo de manera virtual, 
en la que se aprovechan la tecnología digital y herramientas es-
pecializadas en software. Les permite, a partir de la creación y 
gestión de modelos tridimensionales inteligentes que contie-
nen información detallada sobre los elementos del edificio, 
desde su geometría hasta sus propiedades físicas y funcionales, 
desarrollar de principio a fin un proyecto.

Dentro de las ventajas los egresados mencionan lo siguiente:
Que los equipos pueden colaborar de manera remota, in-

cluso si están ubicados en diferentes lugares geográficos y la 
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información se actualiza en tiempo real, lo que facilita la co-
laboración y la coordinación. Que permiten una visualización 
tridimensional detallada del proyecto, lo que facilita el apren-
dizaje y la comprensión del diseño, además de la identificación 
de problemas antes de la construcción. Y, además, que los pro-
fesionales pueden realizar simulaciones y análisis avanzados, 
como análisis de energía, simulaciones de flujo de trabajo y 
análisis estructurales, todo ello en el entorno virtual.

El tercer aspecto de la satisfacción con los estudios busca 
analizar la percepción de los egresados con relación a las ma-
terias teóricas, prácticas, híbridas y presenciales, además de la 
congruencia entre materias, las prácticas profesionales y el ase-
soramiento recibido (tutorías).

En la encuesta aplicada para el PE 2012, la mayoría de los 
egresados encuestados, 167 (55.7 %), valoraron como buena la 
formación recibida; el 13 %, como muy buena; mientras que en 
el PE 2019, 98 alumnos (54.1 %) la valoraron en la categoría de 
buena y el 14.4 %, como muy buena.

En lo anterior se muestra que la evaluación positiva se ha 
mantenido del PE 2012 al PE 2019.

En cuanto a la planta docente, del PE 2012, 289 de los egre-
sados (96.4 %) mencionaron que los docentes “siempre y/o casi 
siempre” asisten a clases y son conocedores de la materia; del 
PE 2019, 97.2 % comentan lo mismo. Se observa, sin embargo, un 
pequeño incremento en la satisfacción de este aspecto.

De los egresados encuestados del PE 2012, 270 (90 %) re-
comendarían a la UAEM para cursar cualquier carrera; del PE 
2019, 158 (87.3 %) recomendarían a alguien más estudiar en la 
UAEM. Específicamente, la licenciatura en Arquitectura, de los 
egresados encuestados del PE 2012, 250 (83.3 %) recomendarían 
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cursarla en la UAEM, mientras que del PE 2019 se contabiliza que 
157 (86.7 %) opinan lo mismo.

Se observa en este apartado que se mantiene la satisfac-
ción general de los egresados en relación con dos aspectos de la 
planta docente: su experiencia en las unidades de aprendizaje 
que imparten y la formación recibida. Al ser positiva la retroa-
limentación otorgada por los estudiantes.

Lo anterior funciona como retroalimentación para la me-
jora continua en la calidad de los planes de estudio, como lo 
reflexiona Astin (1993):

Cada estudiante ingresa a la universidad con un conjun-
to único de experiencias, antecedentes y expectativas. 
Su experiencia en la universidad será moldeada por una 
variedad de factores, incluidos sus intereses académicos, 
sus relaciones sociales, su participación en actividades 
extracurriculares y su nivel de apoyo emocional y acadé-
mico. Es esencial reconocer la diversidad de experiencias 
y necesidades de los estudiantes para diseñar programas 
y servicios universitarios que promuevan el éxito estu-
diantil para todos.

Conclusiones

Después del análisis bajo las tres categorías seleccionadas, rela-
cionadas con el emprendedurismo y autoempleo, los aspectos 
académicos y la satisfacción con el plan de estudios, se afir-
ma que los estudiantes y egresados reconocen como ventajas 
de la actualización del plan de estudios: la flexibilidad curri-
cular a partir del diseño de unidades de aprendizaje híbridas 
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y virtuales, lo que les permite acceder antes a un entorno la-
boral, relacionado con la disciplina de la arquitectura y aten-
dido a partir de las prácticas profesionales. En este aspecto, 
también identifica un área de oportunidad en lo amigable de 
la plataforma Moodle; evalúan como positiva la implementa-
ción de tecnologías para la actualización de los aprendizajes, 
específicamente en las unidades de Práctica arquitectónica y 
Modelado de información de construcción (BIM), por medio de 
estrategias relacionadas con el aprendizaje situado. Esto últi-
mo les permite acercarse y explorar de manera más detallada 
la realidad del entorno, además de enfrentar y resolver proble-
mas que tendrán que afrontar en su vida profesional.

Lo anterior es y será considerado para la mejora continua 
en la calidad del plan de estudio, pues los egresados represen-
tan una parte fundamental de quienes se puede recibir retroa-
limentación.

Cabe señalar que lo considerado hasta ahora son los as-
pectos positivos; sin embargo, no se puede dejar de lado que, 
después de un análisis respecto a la eficiencia terminal de los 
egresados del PE 2019, según datos otorgados por la dirección de 
servicios escolares de la unidad académica, se observa una dis-
minución de un 10 % en relación con el PE 2012. Esto puede 
deberse a distintos factores externos que se han tenido que en-
frentar, como la pandemia ocasionada por el virus COVID-19, lo 
que ha representado ciertos obstáculos en la trayectoria aca-
démica de los estudiantes. Es esta una oportunidad de sumar 
otra categoría de análisis, pero antes se requiere de un mayor 
número de egresados para poder realizar una investigación de-
tallada, ya que actualmente solo ha egresado una generación 
del PE 2019.
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LA UTILIDAD DE LOS ESTUDIOS FÍLMICOS 
COMO ACERCAMIENTO A LAS TENDENCIAS 

IDENTITARIAS EN LA ÉPOCA DEL STREAMING

Manuela Límenes Westphalen

Introducción

En años recientes, los acelerados avances tecnológicos han 
traído consigo una serie de problemáticas que resultan defi-
nitorias para la era contemporánea, a la que algunos han lla-
mado “la era de la posverdad”, como producto de lo que otros 
han nombrado el “semiocapitalismo” o “capitalismo tardío”. 
La digitalización y la emergencia de tecnologías como la in-
teligencia artificial (IA) han multiplicado exponencialmente 
la creación, propagación y consumo de la imagen audiovisual 
hasta transformarla en el producto comercial por excelencia, 
con los datos personales como moneda de cambio; el giro ha-
cia la virtualidad ha significado la creación de una realidad al-
ternativa, virtual (RV) o aumentada. Esto pone en tela de juicio 
la realidad empírica, subjetivando su concepción y dando pie 
a la propagación de fake news, teorías de conspiración y a una 
polarización social sin precedentes. Los dispositivos persona-
les y las redes sociales permiten a sus usuarios crear, alterar, 
distribuir y consumir imágenes fácilmente. El espectador —
antes considerado pasivo— se ha convertido ahora en “usua-
rio” interactivo y creador, no solo de “contenidos”, sino de una 
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nueva realidad social en la que la identidad, individual y colec-
tiva, es algo que se construye —como argumenta este capítu-
lo— cada vez con mayor frecuencia, a partir de los referentes 
de una cultura de masas global.

Las narrativas fílmicas, como representación audiovisual 
del imaginario colectivo (Anderson, 1983) y la experiencia fílmi-
ca, se han visto transformados por los cambios paradigmáticos 
derivados del surgimiento y consagración del streaming como 
medio hegemónico de producción, exhibición y consumo. 
Alterando el funcionamiento del dispositivo cinematográfico 
(Baudry, 1975) y transformando, por tanto, la identidad de sus 
audiencias.

En un mundo globalizado y mediatizado en el que los ima-
ginarios sociales como los concibiera Castoriadis (2007/1975) 
se ven complejizados por la cultura visual (Mitchell, 2002) do-
minante, con el algoritmo como vínculo entre el mundo real 
y el virtual (Cabrera Altieri, 2021), las teorías históricamente 
aceptadas sobre los procesos de construcción de la identidad 
se ven alteradas por una realidad cambiante; las tecnologías 
emergentes, el auge de la virtualidad y su condición interactiva 
han puesto el énfasis sobre el individuo, concibiéndolo como 
un “universo” personal. Esto a su vez significa la multiplicación 
y transformación exponencial de la realidad, en lo que puede 
considerarse como un “multiverso”, compuesto del conjunto 
de estos universos individuales, personales y subjetivos para la 
creación de una nueva realidad compleja, que las tecnologías 
emergentes permiten al individuo representar y reproducir de 
manera infinita a través del medio dominante de información 
en la actualidad: los contenidos fílmicos o audiovisuales.

El nexo entre estos individuos/mundos, trasciende fronte-
ras y se encuentra en el intercambio de información entre los 
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mismos. Esto ha derivado en la hegemonía del relato o la narra-
tiva, particularmente a través de la ficción, en la construcción 
de la realidad actual, como argumenta el historiador israelí Yu-
val Noah Harari (2024), y que se traduce también en una crisis 
identitaria producto de su subjetivación.

Dada la naturaleza cambiante de la problemática en el con-
texto actual, se argumenta que el concepto de identidad debe 
abordarse desde la concepción de esta como tendencias. A lo 
largo de este texto, que tiene como objetivo demostrar la utili-
dad de los estudios fílmicos como método y recurso para apro-
ximarse a estas “tendencias identitarias” de lo que aquí se ha 
llamado “la época del streaming”, se explora la noción de que los 
estudios fílmicos como disciplina o campo académico emergen-
te, con la teoría fílmica como base, proveen un excelente marco 
teórico y conceptual para el estudio de la identidad.

Con el cambio paradigmático hacia la virtualidad, las pre-
guntas filosóficas existenciales han adquirido una nueva com-
plejidad que requiere también de herramientas distintas para 
su estudio. Hoy en día, la omnipresencia mediática, el excesivo 
flujo de información contradictoria, los procesos de globali-
zación y multiculturalismo de lo que Zygmunt Bauman (1999) 
llama la modernidad líquida transforman la concepción de 
la identidad propia y colectiva, volviéndola en efecto líquida, 
fluida, y dando pie a fenómenos sociales característicos de los 
tiempos posmodernos como la concepción woke (Žižek, 2023) 
de la cultura, la historia, los movimientos sociales y demás.

Las problemáticas sociales emergentes, derivadas de la cri-
sis identitaria de la época del streaming, requieren del enfoque 
crítico de pedagogías emergentes como los estudios fílmicos 
para su estudio.
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Los estudios fílmicos

Para comprender mejor la utilidad de los estudios fílmicos para 
el acercamiento a las tendencias identitarias en la época del 
streaming, se vuelve necesario hacer un pequeño repaso por lo 
que son los estudios fílmicos, su historia y relación con otras 
disciplinas humanísticas, así como de las teorías fílmicas que 
abordan temas relacionados a la representación, construcción 
y transformación de identidades desde las narrativas fílmicas.

Se argumenta que el cine, como representación del ima-
ginario colectivo y, por consecuencia, los estudios fílmicos, 
cuentan con una amplia base teórica para abordar el tema de la 
identidad, aportando nuevas visiones y enfoques en un entor-
no complejizado por la globalización:

La identificación cinematográfica es un proceso eminen-
temente ideológico: la subjetividad es imaginada princi-
palmente como una carencia, que luego es explotada a 
través de su deseo de saber, por el campo visual enun-
ciado por el omnipotente aparato fílmico, que oculta más 
de lo que revela. Para tener acceso a la plenitud que es la 
base de la identidad, el sujeto debe renunciar a algo pro-
pio para “engancharse” con el Otro, el campo visual, que 
se encuentra, sin embargo, permanentemente fuera de su 
alcance (Chow, 2016, p. 887).

Los estudios fílmicos, como campo transdisciplinar, surgen 
a la par del cine, desarrollándose posteriormente como res-
puesta a los cambios sociales de la década de los sesenta —par-
ticularmente en países donde fueron institucionalizados, como 
Francia, Reino Unido, Estados Unidos y la entonces URSS (ahora 

102



Rusia)—. Es precisamente aquí donde radica su importancia 
como disciplina académica, al concebir al cine no únicamente 
como contenidos o narrativas fílmicas, sino como una relación 
dialéctica entre sus agentes: los creadores, los productos y sus 
audiencias. Wikipedia ofrece una simplificada definición de 
la teoría fílmica (base epistémica de los estudios fílmicos) que 
funciona como ejemplo, pues hace hincapié en que los estu-
dios fílmicos o cinematográficos no deben (aunque a menudo 
lo son) ser confundidos con el análisis cinematográfico:

La teoría cinematográfica (también llamada teoría del 
cine o filmología) es el estudio de la naturaleza del cine, y 
provee un marco teórico para comprender la relación del 
cine con la realidad, las demás artes, los espectadores y la 
sociedad en general. No se debe confundir con el análisis 
cinematográfico, aunque este recoge ideas de la teoría ci-
nematográfica (Wikipedia, 2022).

Esta definición evidencia uno de los principales problemas 
de los estudios fílmicos1 como campo disciplinar: la percepción 
generalizada de que el propósito de los estudios fílmicos es 
simplemente el de ver y analizar películas. Mitchell (2002), pio-
nero de los estudios visuales, reflexiona sobre cómo la cultura 
visual es a menudo despreciada, minimizada y relegada por los  
académicos e instituciones tradicionales al considerar que  
amenaza su continuidad en lo que denomina una “ansiedad 

1 Se prefiere el término “fílmicos” sobre el de “cinematográficos” precisa-
mente porque, en tiempos actuales, los estudios fílmicos abarcan ya el estu-
dio de otros contenidos audiovisuales y no únicamente al cine.
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disciplinar” (p. 167) derivada del giro pictórico2. Sin embargo, 
con el paso del tiempo, a raíz de los cambios paradigmáticos 
mencionados con anterioridad y precisamente porque su cam-
po epistémico —como bien dice Wikipedia— incluye, entre 
otras cosas, su relación con otras disciplinas y, particularmen-
te, con la realidad el enfoque cambió. A través del estudio de 
las audiencias, los estudios fílmicos se vuelven no solo útiles, 
sino necesarios para la comprensión de los fenómenos socia-
les contemporáneos. Valiéndose de los saberes y metodologías 
de disciplinas académicas como la historia, la sociología, la 
antropología, la filosofía, las artes y, desde los años sesenta, la 
psicología, con los aportes de Freud y Lacan, el campo transdis-
ciplinar emergente denominado “estudios cinematográficos” o 
“estudios fílmicos” ha sentado las bases para el estudio de la 
imagen desde una perspectiva social. Es así que, gracias a los 
aportes teóricos, de críticos cinematográficos como Jean-Louis 
Baudry, quien planteara el concepto de dispositivo cinemato-
gráfico; André Bazin, crítico y cofundador de la revista Cahiers 
du Cinema (1951); François Truffaut, quien en 1954 publicara 
en ella su famoso artículo “Une certaine tendance du cinéma 
français” e inaugurara las teorías de autor, o Laura Mulvey, 
quien con su emblemático ensayo “Visual pleasure and narrati-
ve cinema” (1975) inaugurara las teorías de la mirada, es posible 
aproximarse a las tendencias identitarias de la época contem-
poránea desde el enfoque de los estudios fílmicos como parte 
de los estudios críticos sobre cultura y sociedad.

2 El concepto de giro pictórico, acuñado por Mitchell a finales de los ochen-
ta, se refiere a que “‘nuestra cultura común parece ser cada vez más produc-
to de lo que vemos y no de lo que leemos’, haciendo referencia al poder de 
las imágenes cuyo mensaje es a véces [sic] más directo que el escrito” (Vélez, 
2013).
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El cine, como tecnología y séptimo arte, es relativamente 
nuevo desde una concepción histórica y esencialista del arte. 
Los contenidos audiovisuales se han convertido en el modelo 
hegemónico de comunicación visual del siglo XXI, aceleran-
do los procesos de globalización y multiculturalismo, y dando 
pie a problemáticas complejas que requieren de nuevos enfo-
ques para su estudio. Surgen así disciplinas académicas como  
las ciencias de la comunicación, los estudios culturales, los es-
tudios visuales y los estudios mediáticos o media studies como 
campos interepistémicos emergentes. Siguiendo este orden je-
rárquico y por lo observable a nivel institucional, los estudios 
fílmicos como disciplina académica se desprenden, primero, 
del campo más amplio denominado “estudios culturales” —a 
su vez, una rama de la sociología— y, luego, del llamado “estu-
dios visuales” (del que se desprenden, a la par, los campos afi-
nes denominados “cultura visual” o “antropología visual”), para 
relacionarse, en el mismo nivel, con los “estudios mediáticos”.

El historiador y crítico estadounidense Martin Jay 
(2003/1993) propone un concepto fundamental para los estu-
dios visuales al que denomina “régimen escópico”, y que puede 
definirse como una forma particular de mirar, basada en los 
referentes culturales de un periodo de tiempo específico, que 
permite interpretar los elementos definitorios de una época 
particular en su conjunto. Esencialmente, permeando la per-
cepción social e individual a través de la mirada dominante. 
Así, se argumenta que el régimen escópico actual está definido 
por este cuestionamiento de la realidad con relación a la mira-
da y la percepción, de ahí que Kristen Daly (2010/2016, p. 777) 
lo llame el “régimen del cine 3.0” o el “régimen de la imagen 
interactiva”, es decir, el régimen de la experiencia inmersiva. 
En la época actual, la era de la posverdad, de los fake news, del 
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big data, el algoritmo y la inteligencia artificial, que con sus 
implicaciones sociopolíticas generan lo que el filósofo surco-
reano Byung-Chul Han (2023) llama “la infocracia”, y otros, “la 
infodemia” o “las guerras de la información”, con la preponde-
rancia de las tecnologías de la información y la comunicación, 
a través del dispositivo tecnológico, lo que está en juego es la 
realidad misma, la percepción de la existencia, propia y ajena, 
la percepción del Ser y de la alteridad y, por tanto, se trata pues 
de una cuestión identitaria.

A partir de los avances tecnológicos suscitados por los pro-
cesos de digitalización, expuestos por Braudy y Cohen (2016, 
p. 714), el cine 3.03 (Daly, 2010) y el streaming —como parte del 
paradigma del cine 3.0 o el cine inmersivo—, se vuelven esen-
ciales para el estudio de las tendencias identitarias contempo-
ráneas. Lisa Cartwright (2002) afirma que:

Los estudios cinematográficos nunca se han centrado 
únicamente en el cine (el medio, sus contextos sociales, 
sus audiencias), sino que, en la modernidad, se han cen-
trado siempre en las condiciones de la experiencia senso-
rial. Las condiciones materiales del cine han preparado a 
sus estudiosos para abordar los cuestionamientos sobre 
la materialidad de los medios virtuales y la simulación, 
precisamente porque, como ha demostrado el trabajo de 
Anne Friedberg, el espectador fílmico siempre ha forma-
do parte de un mundo virtual que no se limita únicamen-
te a la experiencia cinematográfica (p. 22).

3 En el cine 3.0, una película no existe únicamente como una obra de arte 
cohesiva e inmutable, sino que participa en un mundo de interacción entre 
medios (Braudy & Cohen, 2016, p. 714).
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La interrelación histórica entre el cine y la realidad, junto 
con la naturaleza transdisciplinar de los estudios fílmicos, sien-
tan la base teórica para abordar las problemáticas del régimen 
escópico actual. Desde sus inicios, los estudios fílmicos, a través 
de sus reflexiones en torno a las narrativas fílmicas, a los mode-
los de producción y exhibición del cine y a su relación con los 
otros medios, planteando futuros posibles y cuestionamientos 
sobre la mirada, la percepción, el espectador/las audiencias, se 
han preocupado por tratar en sus teorías temas de virtualidad, 
digitalización y globalización que ahora se tornan de vital im-
portancia para la comprensión de las sociedades y, por conse-
cuencia, las identidades posmodernas:

Los estudios fílmicos son una de las áreas académicas 
mejor equipadas para abordar las condiciones que sub-
yacen a los aspectos más espectaculares de la “cibervisua-
lidad”, precisamente porque su objeto de estudio nunca 
ha sido únicamente la representación, sino las condicio-
nes de materialidad e intersubjetividad que estructuran 
el campo de lo visual (Cartwright, 2002, p. 22).

La importancia de la mímesis aristotélica ha pasado a un 
segundo plano en su representación fílmica para dar lugar a los 
mundos diegéticos4.

¿Cómo es percibida entonces la realidad desde los mun-
dos diegéticos y virtuales que habitamos actualmente? ¿Cómo 

4 El diccionario EcuRed dice de la palabra diégesis que viene del griego 
διήγησις que quiere decir “exposición”, “relato”, “explicación”. En una narra-
ción, denominamos diégesis a todo lo que forma parte de la historia que se 
cuenta, al mundo que propone la ficción, y que, para los antiguos griegos, era 
el concepto que se oponía a la mímesis.
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distinguir entre realidad y la fantasía, cuando la fantasía, a tra-
vés del dispositivo tecnológico parece a veces, más real que la 
realidad misma?

Identidad y streaming

Históricamente, cada giro paradigmático hacia una nueva 
tecnología de representación ha generado debate entre críti-
cos y académicos sobre la “muerte” de la anterior: ¿significa-
ría la invención de la fotografía la muerte de la pintura?, ¿el 
cine la muerte de la fotografía? El tiempo ha demostrado que 
no se trata de una muerte sino, más bien, de un proceso de 
transformación y evolución. Bajo la premisa de que el stream-
ing representa un cambio paradigmático de tal magnitud, que 
ha revolucionado, tanto la forma en la que se producen repro-
duce, reciben y, crucialmente, monetizan las imágenes en la 
actualidad, así como su relación con las audiencias, se argu-
menta que ha habido una nueva revolución del concepto de 
giro pictórico hacia el del cine 3.0: el giro del streaming. Con-
tribuyendo, así, a la desintegración del tejido social, el multi-
culturalismo y la crisis identitaria característicos de la era de la 
imagen inmersiva.

Según Oxford Learner’s Dictionaries (2025), el ‘streaming’ se 
define como un método de envío y/o recepción de datos, espe-
cialmente video, a través de una red de computación. En 1997, 
los ingenieros de software Reed Hastings y Marc Rudolf lanzan 
la compañía estadounidense Netflix como la primera platafor-
ma para ver películas on demand por medio de internet, aunque 
no fue sino hasta por ahí del año 2013, con el estreno de las se-
ries de producción propia como House of Cards, que se convierte 
en un fenómeno global, dando pie a la era de los subscription 
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video on demand (SVoD) y popularizando este modelo de nego-
cios (Lobato, 2019). La mayoría de las plataformas de streaming 
funciona actualmente bajo el modelo SVoD, sistema de sus-
cripción, en el que los usuarios pagan una cantidad (usual-
mente mensual) para acceder a contenidos audiovisuales “a 
la carta” y, por lo general, sin comerciales de por medio5. Ade-
más de esto, han implementado el uso de algoritmos predic-
tivos para detectar tendencias, sugerir contenidos basados en  
perfiles personalizados y permitir a las audiencias interactuar 
con los contenidos fílmicos de una forma distinta y mucho más 
inmersiva.

Es precisamente en esta transición, del espectador pasivo 
al espectador activo (en términos de interactividad) a través 
del dispositivo cinematográfico, en el que se observan estos 
cambios paradigmáticos tan significativos. El cambio ha re-
sultado definitorio para la era virtual y el régimen escópico 
contemporáneos, alterando y afectando todos los niveles del 
sistema social. Además, que ha generado cuestionamientos 
importantes sobre la percepción de la realidad, las interac-
ciones sociales y, finalmente, las tendencias identitarias de la 
época del streaming.

La teoría del dispositivo cinematográfico —como la plan-
teara Baudry (1974), basándose en el concepto foucaultiano de 
dispositif, y en la teoría del estadio del espejo de Jacques Lacan— 
propone que la imagen fílmica funciona como un dispositivo 

5 En años recientes, se han popularizado también otros modelos como el 
transactional video on demand (TVoD) o el free video on demand (FVoD). Todos 
comparten como característica el modelo de suscripción a una plataforma 
de streaming de contenidos audiovisuales y el uso de los datos personales del 
usuario a través de algoritmos predictivos, tanto para la personalización de 
los contenidos como para fines comerciales.
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para la creación y propagación de ideologías. Que la pantalla 
funciona como este espejo identificador, al reflejar y confirmar 
las semejanzas y diferencias con el Otro y, de este modo, en 
tanto que medio de comunicación masivo y a medida que el 
espectador se identifica o no con la ideología plasmada en las 
narrativas fílmicas y su lenguaje cinematográfico, crea, reafir-
ma y transforma las identidades individuales y colectivas. Esto 
se replica en las audiencias de forma masiva cuando, explica 
Bazin (1967/2016, p. 313), así como en el álgebra se puede afirmar 
que si dos números son iguales a un tercero entonces son igua-
les entre sí, puede decirse que, si dos individuos se identifican 
con un tercero, entonces se identifican entre ellos.

De esta forma, se generan tendencias identitarias entre 
grupos sociales que, a través de la cultura dominante repre-
sentada ahora por el streaming, producen una homogeniza-
ción ideológica en la forma de comunidades imaginadas y los 
imaginarios sociales (Castoriadis, 2007), como los concibiera 
Benedict Anderson (1983), en el contexto global. Sin embargo, 
Baudry y Bazin llegaban a estas conclusiones desde un mode-
lo de exhibición-distribución distinto, en el que el espectador 
permanecía anónimo y pasivo con relación a la fuente:

A solas, escondidos en una sala oscura, observamos a 
través de persianas entreabiertas un espectáculo que des-
conoce nuestra existencia pero que forma parte del uni-
verso. Y nada nos impide identificarnos imaginariamente 
con el mundo de imágenes en movimiento ante nosotros, 
que se convierte así en el mundo (Bazin, 1967/2016, p. 315).

En una época caracterizada por los fenómenos globales de 
digitalización y virtualidad, las plataformas de streaming han 
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transformado el funcionamiento del dispositivo cinematográ-
fico, convirtiendo a las audiencias en “suscriptores” o “usua-
rios”, y a la “imagen en movimiento”, en “contenidos” creados y 
distribuidos ya no únicamente por las industrias fílmicas, sino 
cada vez más —gracias a los dispositivos personales, las redes 
sociales y a una infinidad de apps— por los mismos usuarios. 
Cuando el espectáculo no desconoce la existencia del espec-
tador y los contenidos no están condicionados a factores de 
tiempo y espacio —como en la sala de cine—, no hace falta 
de mucha imaginación para identificarse con “el mundo de las 
imágenes en movimiento” pues estas se han convertido, efecti-
vamente, en el mundo.

Los fenómenos transmedia6 han desdibujado los límites 
entre el mundo real y el virtual, entre lo individual y lo colec-
tivo, lo privado y lo público, y han trasladado también los uni-
versos diegéticos7 a la vida cotidiana a través de los contenidos 
personalizados informados por el algoritmo. El espectador 
—anteriormente, quizá, mero receptor pasivo de la información 

6 El concepto de transmedia se refiere a que una idea, contenido o narrativa 
se reproduce a lo largo de distintos medios o plataformas. Por ejemplo, una 
película puede verse en el cine y luego (o de manera simultánea) a través de 
una plataforma de streaming. Mientras que la campaña publicitaria se lleva a 
cabo a partir de anuncios espectaculares, redes sociales, con la aparición de 
sus actores en programas televisivos o canales de influencers, etc. Es decir que 
la película como producto tiene visibilidad en diversos medios. En la actuali-
dad, es muy raro que algún contenido —reciente o no— exista exclusivamen-
te en un solo medio o formato.

7 La diégesis se define como aquello que es real o verdadero dentro de una 
narrativa de ficción. Hoy en día, la popularidad de películas en serie (como 
el universo cinematográfico de Marvel), las series de televisión, los videos 
cortos en plataformas digitales y los fenómenos transmedia facilitados por 
el internet han propiciado la propagación y continuidad de estos universos 
diegéticos a lo largo de varios medios y canales.
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transmitida a través de estas imágenes en movimiento— se 
vuelve también un importante agente en la creación de con-
tenidos, tendencias y cambio social; sus datos personales son 
convertidos en moneda de cambio.

Uno de los principales problemas que representa el stream-
ing con relación a la identidad es que, al operar con base en 
algoritmos predictivos, se crea la ilusión de que estos son per-
sonalizados y únicos, cuando en realidad, en términos genera-
les, responden a una narrativa dominante, impuesta por una 
cultura de masas que, por su origen (algunas de las compañías 
transnacionales más poderosas del mundo, en su mayoría ges-
tadas en EE.UU.) y condición transmediática, tiende a la homo-
genización del imaginario colectivo al determinar los temas y 
tendencias del momento. El algoritmo detecta las supuestas 
preferencias de los suscriptores para luego sugerir contenidos 
similares basándose en patrones de uso y en los perfiles del 
usuario, destacando los contenidos que “cree” que quiere ver 
y escondiendo otros de su, en apariencia, amplísimo catálo-
go8. Lo anterior provoca un sesgo en el criterio de la elección 
de estos. Se crea así un bucle recursivo entre el espectador y 
el algoritmo, pues este último no solo detecta las preferencias 
del usuario, dentro y fuera de la plataforma, sino que termi-
na por moldearlas también. Se trata de un fenómeno del que 
es imposible escapar una vez que el individuo tiene presen-
cia virtual, y sus implicaciones a nivel social y las problemá-
ticas derivadas llevan a Cabrera Altieri (2021) a plantear que 

8 Los catálogos de contenidos de las plataformas de streaming son amplios 
con la finalidad de apelar a la mayor cantidad de audiencias posible, sin em-
bargo, también son sujetos a una curaduría (de nuevo basada en datos obte-
nidos a través del algoritmo), que las distingue de otras plataformas en un 
mercado competitivo.
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el algoritmo debería considerarse como parte fundamental 
del imaginario social de nuestros tiempos, pues “el imagina-
rio social (Castoriadis) permite acercarse al algoritmo como 
fenómeno social y cultural que vincula y sutura diferentes ni-
veles de lo tecnológico y lo social” (2021, p. 125). El algoritmo 
funciona, así como el vínculo entre el mundo virtual y el real, 
obteniendo información de la relación del usuario con los en-
tornos virtuales con los que interactúa, generando perfiles a 
partir de sus gustos, deseos, patrones de comportamiento, etc. 
Si bien el fin último de las compañías es de índole comercial, 
las repercusiones sociales de la cultura de masas que propagan 
no deben ser pasadas por alto:

El imaginario algorítmico necesita de la experiencia feti-
chista de la mercancía, en tanto la efectividad de su uso 
hace invisible su carácter social. Es producto y produce 
un olvido acerca de la procedencia de su condición de 
materialización de lo social (Cabrera Altieri, 2021, p. 126).

Los estudios fílmicos y mediáticos no abarcan exclusiva-
mente a los contenidos fílmicos, ni tampoco a sus audiencias; a 
través del concepto, en inglés, denominado “spectatorship”9, se 
ocupan del estudio de la relación entre ellos y sus efectos, tanto 
a nivel individual como social. De estas teorías espectatoriales 
surge además otro concepto clave con relación a la identidad 
y la creación de significado en las tendencias identitarias de la 
época del streaming: el concepto de “sutura”, entendido como 
el proceso que une al espectador con el mundo diegético de 

9 No existe una traducción exacta al español, pero en ocasiones se traduce 
como “espectatorial”.
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los contenidos audiovisuales que consume, tejiendo, puntada 
a puntada10, una realidad alternativa. Rey Chow (1998), citando 
a Silverman (1998/2016, p. 887), dice al respecto que la operación 
de sutura es exitosa en el momento en que el sujeto que mira se 
ve identificado y dice “sí, soy yo”, o “eso es lo que veo”.

Si bien existen ahora una gran cantidad de plataformas que 
abarcan sectores poblacionales y mercados específicos desde 
los regionales hasta a nivel internacional, las compañías tras-
nacionales como Netflix, Amazon Prime, Disney+, etc. siguen 
acaparando —como empresas transnacionales en un mundo 
globalizado, neoliberal y cada vez más virtual— la mayor par-
te de las audiencias, convirtiéndose en pocos años en algunas 
de las empresas más poderosas y lucrativas del planeta, y con-
tribuyendo a la revalorización de la imagen audiovisual y los 
datos personales como producto comercial. Su poder no debe 
ser entendido únicamente en términos comerciales. Se trata 
también de una cuestión política y social. El control que infli-
gen sobre la población mundial a través de la cultura de masas 
que propagan11, gracias a este efecto de sutura, homologa la per-
cepción de la realidad social a través de sus contenidos. Así, a 
pesar de que es necesario tomar en cuenta particularidades y 
consideraciones locales, en la cultura de masas, el imaginario 
global termina por imponerse sobre el local.

10 Existen actualmente muchas palabras relacionadas al uso de la tecnolo-
gía virtual-digital que se han ido incorporando al argot cotidiano. Entre ellas, 
“stitch” (puntada) y “stitching” (puntadas/coser), derivadas del concepto de 
sutura y utilizadas para referirse a la forma en que un video se une o comple-
menta a otro, particularmente en plataformas como TikTok.

11 En su libro, Pablo Alabarces (2021) ahonda sobre la discusión de la relación 
entre la cultura popular y la cultura de masas en Latinoamérica.
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Considerando lo anterior, se puede concluir que la cul-
tura visual dominante no solo representa la realidad actual, 
sino que, a través de estos mecanismos de identificación con 
sus audiencias, es un factor determinante: fue la comprensión 
de esta constitución fundamentalmente manipulable del cine, 
esta relación abierta, lo que llevó a Walter Benjamín a asociar 
el cine con la producción revolucionaria y el cambio político 
(Chow, 1998/2016, p. 887). Sin embargo, como bien mencionan 
Mitchell (2002), Alabarces (2021) y demás autores, institucional-
mente no se le ha dado suficiente importancia al tema y existen 
pocos estudios académicos al respecto desde un enfoque “cul-
turológico”12. Esto se debe, en parte, a que históricamente ha 
habido un desdén académico por este enfoque, como explica 
Mitchell (2002), que, al comprender y estudiar la cultura desde 
disciplinas más esencialistas como el arte o la historia del arte, 
desprecian a la cultura de masas como producto comercial del 
neoliberalismo; y, en parte, a que este acercamiento requiere 
de un enfoque transdisciplinar que pocas disciplinas emplean.

Otro de los problemas causados por el streaming es que, con 
el giro hacia la virtualidad y al tratarse —al menos las de mayor 
relevancia por su impacto en la cultura de masas— de empre-
sas transnacionales, las plataformas esconden el lugar de enun-
ciación de sus contenidos. Al no haber restricciones de tiempo, 
espacio o idioma, conjugan en sus catálogos contenidos nuevos 
y antiguos, de producción propia y ajena, de aparentemente 
todos los rincones del planeta, creando una ilusión de diver-
sidad y libre elección para el usuario. Esto tiene, por supues-
to, una parte positiva, pues la cultura visual opera como una 
ventana al mundo que otorga al espectador un acercamiento 

12 Desde el punto de vista de la cultura o que encuentra respuestas en ella.
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a culturas Otras, fomentando la interculturalidad. Sin embar-
go, debido a que el fin último de estas empresas es de carác-
ter lucrativo, como empresas emergentes del entretenimiento 
gestadas en Silicon Valley (Lobato, 2019), no hay que pasar por 
alto el hecho de que responden a una serie de valores que refle-
jan la ideología occidental, eurocéntrica, blanca y patriarcal de 
la cultura dominante y de que, a pesar de existir instancias de 
resistencia, incluso cuando los críticos que intentan subvertir 
la cultura dominante afirman que los “cines alternativos” dan 
lugar a identidades “alternativas”, no se están apartando teó-
ricamente de las operaciones fundamentales de sutura (Chow, 
1998/2016, p. 889).

Tampoco se debe ignorar su relevancia en las dinámicas 
globales del poder y sus conflictos resultantes. Netflix (s. f.) es 
un buen ejemplo de esto, como comprueban sus políticas de 
integración y exclusión, según su página de internet, “Netflix 
está disponible para streaming en más de 190 países. Nuestra co-
lección de series y películas varía en función del país y cambia 
cada tanto”. No obstante, los lugares en los que no opera (Chi-
na, Crimea, Corea del Norte, Rusia y Siria, según sus propios 
datos, y países como Irán, que en general restringen el acceso al 
internet o lo censuran), revelan tanto o más sobre esto que los 
190 en los que sí lo hace.

Las plataformas de streaming, impulsadas por su condición 
virtual y el algoritmo, tienden a la homologación de sus au-
diencias en el sentido de que generan una ilusión de conexión 
entre sus espectadores/usuarios a través de la experiencia com-
partida del consumo de sus contenidos y su disponibilidad. 
Pero esto resulta paradójico cuando se toma en cuenta el factor 
de la percepción: el mismo contenido será interpretado de ma-
nera distinta por diferentes audiencias al pertenecer a grupos 
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sociales determinados y tener referencias y preferencias indi-
viduales que, al contrastarse con las del Otro, terminan por ser 
polarizantes. Abordar estas problemáticas desde el enfoque de 
la teoría fílmica coadyuva a la construcción de un panorama 
más completo para su estudio y comprensión; sin embargo, es 
importante recordar que, por su misma historia como discipli-
na académica, los estudios fílmicos no escapan a las dinámi-
cas antes descritas, existiendo de forma institucionalizada casi 
exclusivamente en países desarrollados y occidentales (con la 
notable excepción de la antes URSS, ahora Rusia), por lo que 
se vuelve necesaria y urgente su integración a los programas 
académicos de países latinoamericanos y del Sur Global que 
pudieran, desde la perspectiva decolonial y la hibridación cul-
tural (García Canclini, 1990) como característica determinante 
compartida, aportar nuevas perspectivas al campo.

Reflexiones finales

A pesar de los cambios sociales descritos a lo largo de este tex-
to, producto de las interacciones con las tecnologías emergen-
tes, del cambio paradigmático hacia la virtualidad, la imagen 
inmersiva y la cultura participativa (Braudy & Cohen, 2016; 
Jenkins et al., 2016), resulta necesario realizar algunas modifi-
caciones a la teoría fílmica existente. En el contexto de lo que 
aquí se ha llamado la época del streaming, los estudios fílmicos 
como pedagogía emergente resultan idóneos para el estudio de 
las tendencias identitarias de la actualidad.

En sus campos teóricos se encuentra una contundente base 
conceptual y referencial. Las “ansiedades académicas” resultan 
infundadas y se convierten, en ocasiones, en un obstáculo para 
el análisis crítico y fundamentado de estas problemáticas que, 
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por su complejidad, requieren del enfoque transdisciplinar 
que aportan los estudios fílmicos.

Desde sus inicios, la misión de esta disciplina académica 
ha sido la de hacer visible lo invisible. Ello, a través del dispo-
sitivo cinematográfico, creando y transformando la cultura vi-
sual de cada régimen escópico, así como la identidad misma, 
tanto de forma individual como colectiva e imaginando futuros 
posibles. En la época en la que los universos diegéticos se im-
ponen sobre los miméticos, en la era de las realidades virtuales 
y alternativas, en la que existe una crisis identitaria detonada 
en gran parte por el exceso y omnipotencia de la imagen audio-
visual, los estudios visuales arrojan luz sobre los mecanismos 
a través de los cuales la cultura visual dominante interactúa y 
moldea la mirada de sus audiencias. Estos contribuyen a cam-
bios sociales importantes que a su vez dan pie a problemáticas 
complejas.

Se argumenta que, en la era actual, a partir del giro del 
streaming, la realidad se define cada vez más a partir de la mira-
da, de lo escópico, transformando la identidad del espectador y 
fomentando la creación de nuevos contenidos fílmicos a través 
del dispositivo cinematográfico interactivo.

Sin embargo, especialmente en los países latinoameri-
canos y del tercer mundo, donde los estudios visuales son un 
área aún emergente y con poca representación institucional 
(Cabrera, 2014), es importante considerar siempre el lugar de 
enunciación, las perspectivas decoloniales y de género para 
hacer visibles realidades distintas y más incluyentes, así como 
la forma en la que interactúan con la cultura dominante y con 
sus mecanismos de homologación ideológica social, para pro-
poner alternativas y estrategias viables e informadas a las com-
plejas problemáticas sociales de la época del streaming, desde 
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el sustento epistémico de pedagogías emergentes como los es-
tudios fílmicos.
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Introducción

Los modelos educativos han experimentado una evolución 
acelerada, gracias a los diferentes avances tecnológicos que 
se han dado a lugar en las últimas décadas, facilitando nuevas 
modalidades de aprendizaje donde la autonomía del estudiante 
cobra una relevancia sin precedentes. La educación a distancia, 
que en sus inicios se limitaba a un intercambio de materiales por 
correspondencia, ha evolucionado hacia entornos virtuales so-
fisticados que permiten un aprendizaje personalizado y flexible.

Este capítulo se centra en describir cómo la autonomía del 
aprendizaje se ha convertido en un pilar fundamental de la edu-
cación virtual. Por tanto, es importante reflexionar sobre cómo 
las nuevas tecnologías han transformado la relación entre docen-
te y estudiante, permitiendo a este último, tomar un papel más 
activo en su propio proceso de aprendizaje. Asimismo, examina-
remos los beneficios y desafíos que plantea esta nueva modalidad 
educativa, tanto para los estudiantes como para las instituciones.

123



Se vuelve importante comprender cómo la educación vir-
tual, otorga mayor autonomía al aprendiz, y cómo esto puede 
contribuir a una formación más significativa y adaptada a las 
demandas del siglo XXI. Para ello, se deben centrar los esfuerzos 
en las experiencias educativas en entornos virtuales que los do-
centes están generando e identificar las prácticas más innova-
doras para comprender cuáles son las competencias clave que 
se deben potenciar.

Bajo el contexto planteado, es importante definir cuál debe 
ser el rol que los educadores deben asumir ante la autonomía 
del aprendizaje, además de establecer cómo se concibe la auto-
nomía del aprendizaje en la educación virtual. Lo anterior nos 
permitirá entender mejor qué herramientas y recursos tecno-
lógicos son los más idóneos para fomentar dicha autonomía. 
En suma, se plantea un gran reto para la comunidad educati-
va en función de lograr definir los principales obstáculos que 
enfrentan los estudiantes en este tipo de entornos, para poder 
construir un entorno de aprendizaje autónomo que responda a 
las necesidades identificadas.

Nuestra perspectiva teórica se enmarcará en los estudios 
sobre aprendizaje significativo, constructivismo y nuevas tec-
nologías educativas. A partir de este marco, argumentaremos 
que la educación virtual, al promover la participación del estu-
diante en su propio proceso de aprendizaje, puede contribuir a 
una formación más profunda y duradera.

El papel de la tecnología en la promoción 
de la autonomía del aprendizaje

La evolución de la educación ha estado intrínsecamente liga-
da al desarrollo tecnológico. Desde los modelos tradicionales 
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de educación presencial hasta la educación a distancia, las in-
novaciones tecnológicas han transformado radicalmente las 
formas de enseñar y aprender. Como señala Prensky (2001), 
los estudiantes de hoy son nativos digitales, lo que implica 
que han crecido inmersos en un entorno tecnológico y poseen 
habilidades digitales que difieren significativamente de las ge-
neraciones anteriores. Esta nueva realidad plantea desafíos y 
oportunidades para los sistemas educativos que deben adap-
tarse a las demandas de un mundo cada vez más digitalizado.

La irrupción de las tecnologías digitales ha redefinido 
los paradigmas tradicionales de la educación. La educación a 
distancia, en particular, ha experimentado un crecimiento ex-
ponencial en las últimas décadas, ofreciendo nuevas posibili-
dades para personalizar los aprendizajes y ampliar el acceso a 
la educación de calidad. Sin embargo, la implementación exi-
tosa de la educación virtual requiere una reflexión profunda 
sobre los desafíos y oportunidades que plantea. Como señala 
Poole (2017) la calidad de la educación en línea depende de di-
versos factores, entre los que destacan el diseño pedagógico, la 
interacción entre docentes y estudiantes, y la disponibilidad de 
recursos tecnológicos adecuados.

En este contexto, la educación en línea sincrónica emerge 
como una modalidad educativa que combina los elementos de 
la educación presencial y a distancia. Al permitir la interac-
ción en tiempo real entre docentes y estudiantes, la educación 
sincrónica ofrece una experiencia de aprendizaje más diná-
mica y colaborativa. Sin embargo, su implementación exitosa 
requiere una cuidadosa planificación y el uso de herramien-
tas tecnológicas apropiadas. Como sugieren Rovai y Jordan 
(2004), la calidad de la interacción en línea depende en gran 
medida del diseño de las actividades y de la capacidad de los 

125



docentes para facilitar la comunicación y la colaboración entre 
los estudiantes.

La accesibilidad tecnológica

Según datos del Banco Mundial, entre otras fuentes, en 2021 
el 63 % de la población de El Salvador contaba con acceso a 
internet. De acuerdo con el portal DataReportal (Kemp, 2023), 
el acceso al internet, en 2023, se incrementó para la población 
de ese país de Centro América, elevando la cifra a un 71.7 %. 
Más de la mitad de los usuarios son activos en redes sociales; 
cabe destacar que en las mismas estadísticas se puede en-
contrar que la cantidad de conexiones móviles representa un 
156.5 % con respecto a la población total del país. Es importan-
te destacar el valor que referencia la cantidad de conexiones 
móviles por usuario, ya que dichos datos son muy ilustrati-
vos sobre el impacto y uso de la conectividad de internet; no 
obstante, en educación se cuenta con muy pocas referencias 
de usuarios de plataformas educativas. Por ello, con dificultad 
se puede obtener un panorama con detalles de la realidad tec-
nológica empleada en educación.

Por lo anterior, al tomar como referente a la plataforma 
Moodle (s. f.), que en su sitio oficial presenta, a finales de 2023, 
datos generales como los 408 663 059 de usuarios de la plata-
forma o los 155 919 sitios educativos que tienen registrados, los 
cuales se crearon basados en dicha plataforma; este panora-
ma difícilmente brinda argumentos de una realidad educativa 
bajo recursos tecnológicos de aprendizaje. Classroom, Zoom, 
Teams o Moodle son herramientas conocidas, pero se cuenta 
con muy poca referencia de su impacto en la autonomía que 
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las mismas están aportando a procesos educativos formales 
en la actualidad.

Satisfacción con la educación virtual

En el estudio de Monroy Alfaro y Oviedo Argueta (2021), se 
exploró la tendencia del uso de dispositivos móviles. Entre 
sus hallazgos, los autores destacan que el uso que los estu-
diantes le dan a sus dispositivos en internet es principalmen-
te para acceder a sus redes sociales o buscar información de 
cualquier índole. Llegadas las disposiciones mundiales de la 
Organización Mundial de la Salud en 2020, se inició un pro-
ceso importante de reinvención en metodologías y ejecución 
para el desarrollo de clases por parte de docentes en el mundo 
entero. Con ello, uno de los principales retos identificados en 
las primeras semanas fue la forma de uso de cada plataforma 
de aprendizaje disponible para beneficio de los estudiantes. 
Según la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2020), las iniciativas 
gubernamentales de apoyo a los docentes que tuvieron más 
énfasis fueron los cursos en línea pensados en fortalecer habi-
lidades para la creación de recursos, estos dirigidos a docentes 
de diferentes niveles (p. 12).

El proceso de adaptación de los docentes en cada nivel 
educativo ha sido variante y más tardado; en cambio, la curva 
de aprendizaje de los estudiantes resulta un poco más empi-
nada con relación a la capacidad de adaptación. Uno de los 
factores que resultaron importantes para que la transición de 
modalidad de atención, de presencial a virtual, ocurriese tan 
rápido fue la dinámica de involucramiento recibida de par-
te de los estudiantes; la transición en la digitalización de las 
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metodologías de enseñanza y estrategias de evaluación fueron 
los puntos más sensibles en dicho proceso. En los puntos ante-
riores se debió tener un equilibrio dirigido a la experiencia de 
aprendizaje, ya que la tarea más difícil para los educadores es 
reinventar el aula constantemente; no solo en términos de he-
rramientas e infraestructura, sino lo más importante debería 
ser la generación de experiencias significativas de aprendizaje 
en los estudiantes.

Parte del proceso de adaptación de los docentes, en los 
distintos niveles educativos, ha llevado al desarrollo de habi-  
lidades didácticas que abonan en la construcción de materiales 
de estudio, desde presentaciones, masterclass y webinar, hasta 
otros que requieren de una mayor inversión de tiempo. Parte de 
las vivencias más comunes escuchadas entre docentes, respecto 
de la transición que vivieron de la presencialidad a la virtua-
lidad, radica en el aprendizaje de manejo de conceptos como 
creación de videos, de masterclass, desarrollo de clases en línea 
por medio plataformas de videollamada, entre otras estrategias 
remotas para interactuar.

Según representantes del Ministerio de Educación Ciencia 
y Tecnología de El Salvador (MINEDUCYT), en 2023, se reconocie-
ron las modalidades semipresenciales y virtual (denominadas 
modalidad flexible), adoptadas en pandemia y postpandemia 
del COVID-19. Sin embargo, la brecha digital existente es un obs-
táculo para el desarrollo de la educación remota, ya que no 
todos los estudiantes tienen acceso a dispositivos electrónicos 
confiables o a una conexión a internet estable, o incluso acceso 
a la misma. En palabras de Posligua, Zambrano y Cruz (2024), 
“la inclusión digital representa una tarea ineludible para garan-
tizar la equidad en la educación” (p. 10).
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Reflexiones sobre la educación remota y presencial 
en ámbito universitario: desafíos y oportunidades

Con la modernidad, los medios de comunicación se les ha su-
mado una función educativa, sobre todo a aquellos medios que 
con la digitalización han alcanzado nuevos públicos y que han 
pasado de ser medios de entretenimiento propiamente a herra-
mientas educativas más dinámicas e interactivas. El carácter de 
los medios impulsados por las distintas aplicaciones de redes 
sociales ha permitido diversificar el consumo que la sociedad 
busca en los medios digitales; para difundir una idea, compar-
tir un conocimiento o expresar una opinión, es más fácil ha-
cerlo a través de las redes sociales que de los mismos formales.

En el informe de Reuters Institute for the Study of Jour-
nalism (2023) sobre noticias digitales, se ofrece un panorama 
general de los intereses de búsqueda de información por plata-
forma de red social. En este se observa que Facebook es una red 
social muy utilizada y también se ve con claridad el crecimiento 

Figura 1. Porcentaje de tráfico web por dispositivo

Fuente: adaptado de DataReportal (Kemp, 2023, lámina 29).
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de interés que tuvo TikTok a partir del año 2020, siendo estos, 
junto con Instagram, los principales difusores del concepto de 
reels, a través de los cuales la población comparte curiosidades 
o información que contribuye de manera informal en el apren-
dizaje de la sociedad. Las redes sociales poseen un alto poten-
cial de difusión. En un estudio de Instituto de la Juventud de 
El Salvador (INJUVE), se exploró el uso promedio de las redes 
sociales, y se evidenció que utilizan las diferentes plataformas 
al menos quince minutos al día (Pujol, 2018). Por tanto, a tra-
vés de las comunidades de cibernautas se puede aprovechar 
la frecuencia de uso y generar más espacios de colaboración y 
construcción de conocimiento entre iguales; esto es así princi-
palmente considerando que la interacción social de dichas pla-
taformas es más flexible y puede convertirse en un soporte para 
fortalecer a la educación formal.

La educación superior ha experimentado transformacio-
nes significativas en las últimas décadas gracias a las diferen-
tes plataformas de acceso a información. Uno de los cambios 
más notables ha sido la creciente incorporación de la educa-
ción remota como opción factible ante nuevas necesidades 
socioeconómicas. La pandemia de COVID-19 contribuyó a ace-
lerar dicho proceso, llevando a las instituciones educativas a 
adaptarse rápidamente a la enseñanza en línea. La discusión 
sobre la educación remota y presencial en la educación supe-
rior ha generado un debate que va más allá de la mera contin-
gencia sanitaria.

La educación remota ha demostrado ser una herramienta 
valiosa para superar barreras geográficas y brindar acceso a 
la educación a un público más amplio. Bhatia Bhatia y Sood 
(2024) plantean que la educación en línea puede fomentar la in-
novación pedagógica y permitir un aprendizaje personalizado. 
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Mientras que, en el estudio de Monroy Alfaro (2023), se destaca 
un importante vínculo entre el aprendizaje adaptativo como 
una herramienta para facilitar la comprensión de las necesi-
dades académicas individuales de los estudiantes, además del 
concepto de “analítica de datos”, el cual reúne terminologías 
tecnológicas como big data y datos estadísticos que se pueden 
generar a partir de los sistemas de gestión de aprendizaje (LMS, 
por sus siglas en inglés).

Con lo anterior, se podría interpretar que la educación re-
mota o a distancia tiene un amplio horizonte para impulsar la 
disrupción educativa, tanto con la innovación didáctica a través 
de diferentes herramientas como en técnicas metodológicas de 
enseñanza que permitan reinventar el aula con mayor frecuen-
cia, para beneficio de los aprendientes.

En este sentido, las redes sociales emergen como un com-
plemento ideal, al facilitar la creación de comunidades de 
aprendizaje en línea donde los estudiantes pueden interac-
tuar, colaborar y construir conocimiento de manera conjunta 
y mucho más participativa. De acuerdo con Hidalgo-Menjivar 
et al. (2023), en los últimos años, las redes sociales han emer-
gido como herramientas clave que permiten a los individuos 
de diversas edades y contextos no solo visibilizar sus intereses, 
sino también fomentar la construcción de comunidades y la 
solidaridad, así como abordar desigualdades digitales y parti-
cipar activamente en espacios públicos. Esto resalta cómo estas 
plataformas pueden potenciar la autonomía del aprendizaje al 
facilitar el acceso a información y la interacción con otros, pro-
moviendo así un aprendizaje más colaborativo y significativo 
(Hidalgo-Menjivar et al., 2023).

La flexibilidad temporal y espacial que ofrece la educación 
a distancia es un recurso valioso para aquellos estudiantes que 
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enfrentan problemas laborales, logísticos y de transporte hacia 
la ubicación de sus centros de estudios superiores. Esto ha lle-
vado a algunos expertos, como Acuña Acuñar (2024), a sugerir 
que la educación remota podría convertirse en un componente 
permanente y complementario de la educación presencial.

Además, si se considera que las necesidades de la sociedad 
radican en diferentes ritmos de vida, cobra más sentido explo-
rar metodologías didácticas que aprovechan las facilidades de 
acceso a la información. Esto, con el propósito de brindar un 
complemento flexible tanto a un proceso educativo como a ru-
tas de aprendizaje que se centran en fortalecer competencias o 
habilidades como objetivos educativos.

A pesar de las ventajas que presenta la educación remota, 
también existen desafíos. La falta de interacción cara a cara 
entre docentes y estudiantes puede afectar la calidad de la en-
señanza y el compromiso académico. En la actualidad, las refe-
rencias de ofertas laborales no solo enfatizan los conocimientos 
y destrezas técnicas disciplinares en el campo de la vacante a 
cubrir, también requieren muchas habilidades específicas de 
empatía, identidad y sobre todo capacidad de resolver proble-
mas vinculados a una toma de decisiones fundamentada en in-
formación o experiencias previas. Esto suma un reto adicional 
para el proceso educativo, ya que como necesidades educativas 
no solo se deben fortalecer los aspectos cognitivos, sino tam-
bién se requiere aportar en el proceso de la formación humana.

Según un informe de la UNESCO (2021), la desconexión 
emocional y social resultante de este tipo de educación pue-
de afectar negativamente la salud mental de los estudiantes 
universitarios. Parte de las características que permite la edu-
cación remota en el estudiante es la libertad y autonomía del 
aprendizaje; por ello, el psicólogo Carl Rogers (2020) señala 
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que la “persona altamente funcional” se caracteriza principal-
mente por ese proceso constante de autoactualización, lo cual 
está basado en la “teoría de la personalidad”, donde el sujeto 
busca ajustarse como ser para adaptar su modo de vida de ma-
nera constante.

Por tanto, para encontrar la autonomía del aprendizaje 
cobra sentido pensar en el ideal de Paulo Freire (2020), quien 
sostiene que más allá de la simple transferencia de informa-
ción, la educación debe ser una experiencia grata, donde cola-
boramos en la construcción de un mundo común. En lugar de 
observar la educación remota y presencial como opciones ex-
cluyentes entre sí, muchos defienden la idea de una combina-
ción de modelos educativos. En ese sentido, las instituciones 
de educación superior pueden aprovechar las fortalezas de 
cada modalidad para ofrecer una experiencia educativa más 
completa. Medina Romero (2024) sostiene que la combinación 
de estas dos formas de educación puede optimizar la partici-
pación de los estudiantes, promover el aprendizaje colabora-
tivo y abordar las limitaciones de cada modalidad de forma 
complementaria.

La virtualidad ha transformado profundamente el ámbito 
educativo, ofreciendo nuevas oportunidades y desafíos tanto 
para estudiantes como para docentes. Por lo que las experien-
cias educativas de los estudiantes y docentes, en el entorno 
virtual, son parte de un proceso de constante mejora y adapta-
ción que la era digital exige de la educación. Para poder lograr 
un camino de constante ajuste y perfeccionamiento de los 
modelos educativos que rigen la gestión del aprendizaje de 
la comunidad educativa, no se debe olvidar que las exigen-
cias del siglo XXI reclaman de los educandos generar una li-
bertad en los ritmos de aprendizaje. Con lo anterior se puede 
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retomar una frase de Montessori (2007), sobre la educación: 
“El niño que ha aumentado su propia independencia con la 
adquisición de nuevas capacidades, solo puede desarrollarse 
normalmente si tiene libertad de acción”.

La virtualidad ha ampliado el acceso a la educación al 
permitir que los estudiantes participen desde cualquier lugar 
tan solo con una conexión a internet. Esto ha impulsado el 
aprendizaje y ha eliminado las barreras geográficas; también 
ha permitido que las dificultades de aprendizaje se reduzcan 
para aquellas personas que cuentan con la capacidad de apren-
der a un ritmo diferente. Teniendo en cuenta esto y bajo una 
analogía basada en la teoría de Howard Gardner, donde las di-
ferentes inteligencias del ser humano trabajan juntas, pero se 
estimulan de manera independiente (Gardner, 2007), las nue-
vas necesidades de la misma sociedad requieren que los estu-
diantes desarrollen aspectos individuales de autopercepción y 
desarrollo personal.

Además, con la referencia de innovación permanente las 
plataformas tecnológicas y los dispositivos de comunicación 
ha contribuido en la mejora constante del entorno virtual de 
aprendizaje y enseñanza. Esto último ha facilitado una mayor 
flexibilidad en cuanto a horarios de estudio y ritmo de apren-
dizaje, lo que también ha permitido que las ofertas académicas 
puedan crecer para satisfacer las necesidades individuales de 
los estudiantes de la nueva era. Lecciones aprendidas durante 
periodo de emergencia por pandemia COVID-19 nos demuestran 
que la sociedad sí es capaz de asumir los cambios tecnológicos 
y adaptarse en los procesos de aprendizaje para responder a las 
necesidades del ámbito profesional.

Parte de los nuevos retos que el entorno de aprendiza-
je exige, a mediano y largo plazo, es el involucramiento de 
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nuevas tecnologías como las herramientas de inteligencia arti-
ficial. Para aplicar algunos principios que permitan desarrollar 
la autonomía del aprendizaje en beneficio del desarrollo indi-
vidual del estudiante, se puede considerar que, para las nuevas 
necesidades educativas, resulta de mucho beneficio utilizar 
métodos de aprendizaje experiencial como la resolución de 
problemas y el aprendizaje por proyectos.

De acuerdo con lo anterior, Sánchez Domenech (2013) se-
ñaló argumentos importantes sobre “la andragogía” de Mal-
com Knowles, referentes a la disposición de los adultos para 
aprender cuando se les presenta una necesidad o un desa-
fío importante; por tanto, es el facilitador quien debe ayudar 
al estudiante a ser más consciente de la necesidad de saber 
(Knowles, 1980, citado en Sánchez Domenech, 2013, p. 93).

En síntesis, la virtualidad en la educación puede ser un ca-
talizador para potenciar la expansión del conocimiento global, 
independientemente de las barreras mencionadas a lo largo de 
este artículo. Sin embargo, la carencia de políticas educativas 
concretas condiciona el desarrollo de un ecosistema de inno-
vación educativa, debido a que no solo deben ver a las herra-
mientas virtuales de la educación meramente como un plan 
alternativo para casos extremos como la pandemia, sino que 
han de ser vistas como complementos importantes para la edu-
cación moderna.

Cabe destacar que las necesidades educativas han cambia-
do significativamente. Los riesgos y desafíos que las tecnologías 
educativas y plataformas sociales requieren para ser abordados 
no solo se centran en que las herramientas informáticas for-
men parte de la reinvención del proceso educativo, sino tam-
bién que brinden autonomía y libertad para el educando, de 
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manera que se generen experiencias educativas más satisfacto-
rias para las nuevas generaciones.
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PAISAJES LINGÜÍSTICO-MEDIÁTICOS: UNA 
PROPUESTA METODOLÓGICA A PARTIR DEL 

ANÁLISIS DE ROMA DE ALFONSO CUARÓN

Aldo Jiménez Tabone

Introducción

En el complejo panorama de la comunicación contemporá-
nea, la diversidad lingüística representa un desafío fundamen-
tal para comprender las dinámicas de poder, representación e 
identidad cultural. Los medios de comunicación y la lengua 
tienen una relación muy estrecha, pues no es posible concebir 
un medio de comunicación que prescinda de la lengua, ya sea 
hablada o escrita, como vehículo para transmitir mensajes. El 
uso u omisión de una lengua determinada en un medio de co-
municación, ya sea cine, radio, prensa o redes sociales, arroja 
datos sobre los imaginarios lingüísticos (Charaudeau, 2016)1 
y las relaciones entre las lenguas que ocupan un territorio 
o ámbito mediático. Desarrollaremos el concepto de paisaje 
lingüístico-mediático (PLM) como una herramienta analítica 
que permite examinar la presencia, visibilidad y significación 
de las lenguas en los medios de comunicación, con énfasis en 

1 El término imaginario lingüístico, propuesto por Patrick Charaudeau 
(2016), explica las dinámicas lingüísticas más allá de sus aspectos objetivos, 
y aborda la construcción de representaciones y significados que los grupos 
humanos construyen en torno a su propia lengua o la de los otros.
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el cine. Mediante un enfoque metodológico cualitativo de re-
visión y análisis teórico, se busca definir este concepto, ana-
lizar las funciones comunicativas y simbólicas de las lenguas 
en los medios, explorar las dinámicas de poder y minoriza-
ción2 lingüística (Aracil, 1983; Calaforra, 2003; Calvet, 2020), 
y proporcionar un marco interpretativo para el estudio de la 
diversidad lingüística en la comunicación contemporánea. La 
relevancia de este trabajo radica en su potencial para contri-
buir al campo de los estudios sociolingüísticos y la educación, 
visibilizando procesos de minorización lingüística y fomen-
tando una perspectiva crítica sobre la diversidad comunicati-
va, al integrar perspectivas de la sociolingüística, los estudios 
culturales y la teoría de la comunicación.

Primero, estableceremos una definición del paisaje lingüís-
tico-mediático, para luego analizar sus componentes y fun-
damentar su relevancia. En el marco de esta investigación, el 
PLM se define como la visibilidad y prominencia que tienen las 
diferentes lenguas tanto en los medios de comunicación tradi-
cionales como en los digitales. Estos paisajes tienen funciones 
tanto informativas como simbólicas, las cuales están relaciona-
das con el lugar social que una determinada lengua ocupa en el 
imaginario social. Proponemos que la presencia o ausencia de 
algunas lenguas dentro de estos paisajes evidencia la disputa 
por un espacio simbólico en el que las lenguas que tienen ma-
yor presencia mediática son percibidas como de mayor pres-
tigio. Posteriormente, plantearemos la aplicabilidad práctica 
del concepto mediante el análisis detallado del PLM presente en 

2 Se entiende como minorización lingüística al proceso de subordinación de 
una lengua o variedad lingüística. Esto propicia que, en determinados con-
textos sociales, las lenguas minorizadas sean percibidas como de menor pres-
tigio, reduciendo sus espacios de uso y su poder comunicativo.
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la película Roma (2018) de Alfonso Cuarón, a manera de caso 
práctico para ilustrar cómo el PLM puede utilizarse como herra-
mienta de análisis.

Los paisajes lingüístico-mediáticos se componen de ora-
lidades y textos presentes en los medios de comunicación 
enunciados en una o más lenguas. Los paisajes pueden ser mo-
nolingües o multilingües sin que esto esté necesariamente re-
lacionado con el conocimiento que el perceptor tenga de otras 
lenguas además de la suya. Por poner un ejemplo a grandes ras-
gos, podemos señalar que en la década de los setenta y ochenta 
en México el paisaje lingüístico-mediático era principalmente 
monolingüe, con periódicos y programas de radio y televisión 
exclusivamente en español. La irrupción de otra lengua ade-
más del español (casi invariablemente el inglés) provenía de los 
éxitos de la música pop anglosajona que lograban llegar y por 
las pocas películas extranjeras que recurrían al subtitulaje en 
lugar del doblaje. La llegada de la televisión por cable significó 
un mayor acceso a contenidos en otras lenguas, sin embargo, 
los altos costos la hacían accesible solo para algunos. La llegada 
de internet y las redes sociales ha significado una diversifica-
ción considerable de los paisajes lingüístico-mediáticos, permi-
tiendo el acceso a contenidos de distintos puntos del planeta en 
múltiples idiomas. Este fenómeno se evidencia, por ejemplo, 
en el creciente interés de la juventud mexicana por la música 
pop coreana (García, 2024). No obstante, la situación es contras-
tante para las lenguas originarias mexicanas, cuya presencia en 
estos paisajes lingüístico-mediáticos ha sido notablemente es-
casa o inexistente (Ruiz Canduriz, 2020).

El PLM sintetiza y aglutina los conceptos previos de paisaje, 
paisaje mediático, paisaje lingüístico y paisaje sonoro. Este con-
cepto integra las perspectivas previas para comprender cómo 
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el lenguaje y los medios se entrelazan en el espacio público 
contemporáneo, tanto físico como virtual. Con el objetivo de 
proponer una definición razonada de paisaje lingüístico-me-
diático es necesario comprender los conceptos que lo forman 
y anteceden, por lo que abordaremos la definición de paisaje 
en su generalidad, así como la de paisaje mediático, paisaje lin-
güístico y paisaje sonoro.

El paisaje

Tomaremos como punto de partida la definición de paisaje. 
Este concepto tiene su origen en la geografía y en el arte; sin 
embargo, su aplicación se verifica en varias disciplinas como 
la literatura, la arquitectura y la ecología. Si buscamos un ele-
mento común a la definición dada por las diversas disciplinas 
podemos encontrar que un paisaje consta de dos elementos 
no sustituibles: un sujeto perceptor y un objeto percibido. 
También, podemos observar que existen dos concepciones 
generalizadas de lo que constituye un paisaje: la primera lo 
identifica como un espacio y la segunda, como una represen-
tación de ese espacio (Ramírez & Fernández, 2020). El paisa-
je como espacio se origina en la mirada de sus observadores 
y en las transformaciones, tanto físicas como culturales, del 
espacio. En cuanto al paisaje como representación, podemos 
definirlo como “el intento de dichos observadores por captar 
algunos de sus rasgos, por interpretarlos, por dar énfasis a al-
gunas de sus características y también por ocultar quizá algu-
nas que no son de su agrado o su conveniencia” (Ramírez & 
Fernández, 2020, p. 9).
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Seguimos a Arjun Appadurai (2001) en su propuesta del 
paisaje3 como herramienta para comprender los flujos cultura-
les contemporáneos, los cuales divide en cinco planos: a) el pai-
saje étnico, b) el paisaje mediático, c) el paisaje tecnológico, d) el 
paisaje financiero y e) el paisaje ideológico. Para Appadurai, la 
palabra paisaje evoca una forma irregular y fluida en donde 
las relaciones no son el fruto de una definición objetiva, sino 
que son resultado de una perspectiva, y por ello, expresan una 
“las inflexiones provocadas por la situación histórica, lingüís-
tica y política de las distintas clases de actores involucrados” 
(Appadurai, 2001, p. 8). Estos paisajes constituyen los bloques 
de construcción con los que están formados los imaginarios, 
los cuales pueden coincidir o no, con los discursos oficiales, y 
en algunos casos subvertirlos.

Paisaje mediático

El paisaje lingüístico-mediático es un aspecto específico den-
tro de un concepto más amplio, el paisaje mediático general, 
el cual se define como la diseminación de información e imá-
genes a través del conjunto de tecnologías específicas, como la 
televisión, el cine, y la radio (Appadurai, 2001)4. En el paisaje 
mediático, se entrelazan de forma compleja mercancías cultu-
rales, noticias y entretenimiento, de formas en que las fronteras 

3 Cabe mencionar que el término paisaje, es una traducción aproximada, 
ya que, en el inglés original, Appadurai usa el sufijo ‘scapes’, (como en ‘land-
scape’), de forma de que el paisaje étnico es un ethnoscape, el paisaje ideológi-
co, un ideoscape, etcétera.

4 En años recientes, las tecnologías basadas en internet (redes sociales, 
plataformas, etc.) han cooptado un porcentaje mayoritario de los paisajes 
mediáticos.
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de estas pueden aparecer borrosas a los ojos de los espectado-
res. Para Appadurai, uno de los elementos característicos del 
paisaje es que este se constituye a partir de la percepción del 
observador, lo que implica que esté sujeto de origen a una sub-
jetividad. Los flujos culturales impulsados por la globalización 
hacen que estos paisajes se presenten como dislocados, es de-
cir, que sin importar su lugar de origen tienen la capacidad de 
afectar a audiencias cada vez más lejanas y diversas, y estas a 
su vez interpretarán y apropiarán elementos de estos paisa-
jes de acuerdo con su propia cultura. Ya en los años noventa, 
Appadurai señalaba que, gracias a la tecnología, los paisajes 
mediáticos no estaban limitados por la geografía; sin embargo, 
en esa época, el acceso a los contenidos mediáticos era en gran 
medida unidireccional, limitado por los dictados de las barras 
de programación de canales de televisión, estaciones de radio 
o carteleras cinematográficas. Asimismo, aunque recursos de 
traducción como el doblaje y el subtitulaje se generalizaron, 
la disponibilidad de muchos contenidos estaba limitada por 
barreras del lenguaje. En la actualidad, el internet, las plata-
formas de streaming y los teléfonos inteligentes permiten la 
difusión y consumo inmediato de contenidos, traducidos a 
distintas lenguas, generando una auténtica dislocación de los 
paisajes mediáticos.

Francesco Casetti retoma el concepto de paisaje mediático 
de Appadurai y lo define como “un medioambiente que pro-
mueve o facilita la mediación entre los individuos gracias a los 
artefactos usados en él” (Casetti, 2018, p. 26). De este modo, los 
paisajes mediáticos crean una cadena de flujos entre individuos 
y sus distintas percepciones de la realidad. Para Casetti, los pai-
sajes mediáticos no están compuestos solamente de imágenes 
e información, sino que se encuentran estructurados por un 
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andamiaje constituido por tecnologías de comunicación, prác-
ticas humanas y entorno. Son las interacciones entre estos tres 
elementos las que determinan el nivel de dinamismo y flujo de 
un paisaje mediático.

Una de las características de los paisajes mediáticos es la 
constante interacción entre sus partes. Para Casetti (2018), 
la supervivencia de un medio está ligada a su capacidad de mi-
gración; de ese modo, el cine deja las salas para entrar en los 
hogares por vía de la televisión, el periódico migra del texto 
impreso a la pantalla digital, los videojuegos viajan de la con-
sola al celular y a la pantalla de cine, y un largo etcétera. La 
información y las imágenes saltan de un medio a otro, sea tra-
dicional o digital; es por eso que cuando hablamos de paisaje 
mediático, sobran las divisiones tradicionales entre medios so-
noros y visuales, análogos y digitales.

Los paisajes mediáticos están formados por una combina-
ción de tecnologías, contenidos y actores que son percibidos de 
manera subjetiva por el público. Los mensajes emitidos tras-
cienden la plataforma tecnológica que los originó y navegan 
el paisaje, transformándose y difundiéndose. Las lenguas no 
solo actúan como vehículos para la transmisión de mensajes, 
sino que también son elementos esenciales de representación 
dentro de estos paisajes. En este sentido, las lenguas moldean y 
son moldeadas por los medios, reflejando y construyendo rea-
lidades culturales diversas. La interacción dinámica entre las 
lenguas y los medios de comunicación enriquece el paisaje me-
diático, además de aportar múltiples perspectivas y voces a la 
narrativa global.
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Paisaje lingüístico

El siguiente concepto que antecede y conforma a los PLM es el 
de “paisaje lingüístico”. A diferencia del paisaje mediático, la 
concepción original de paisaje lingüístico está delimitada por 
un territorio físico determinado. Este término es usado para 
referirse al estudio de las lenguas usadas en los letreros, pú-
blicos y privados, presentes en los espacios públicos. Comen-
zó a usarse en Bélgica a principios de los años ochenta como 
una manera de definir los límites de los territorios lingüísti-
cos ocupados por flamencos y valones. El concepto empezó 
a popularizarse a partir de los estudios de Landry y Bourhis 
(1997), quienes lo definen como “la visibilidad y prominencia 
de alguna lengua en los letreros públicos y comerciales de un 
territorio determinado” (p. 23). En los espacios públicos, el uso 
de las lenguas es tan ubicuo que muchas veces lo damos por 
sentado; sin embargo, los estudios sobre el paisaje lingüístico 
han servido para determinar la vitalidad de una lengua en un 
territorio determinado (Huebner, 2016), así como para conocer 
las relaciones de poder entre lenguas que ocupan un mismo 
territorio. El estudio de los paisajes lingüísticos no se limita a 
la contabilidad de las lenguas presentes en los espacios públi-
cos, más bien, es a partir de estos que se puede hacer un aná-
lisis del contexto, conocer las diferencias entre los que crean 
los paisajes y quienes los perciben y determinar los factores 
que los crearon. Los paisajes lingüísticos nos permiten cono-
cer la reducción de espacios sociales a la que han sido relega-
das las lenguas minorizadas, así como la negociación de estos 
espacios, la percepción del multilingüismo y las identidades 
nacionales y locales, además de las actitudes lingüísticas y la 
enseñanza de lenguas (Huebner, 2016).
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El paisaje lingüístico presenta diversos tipos de significan-
tes (Moreno Moreno, 2023) que interactúan entre sí, ya sea de 
manera deliberada o incidental, según la interpretación que se 
les otorgue. En este, coexisten elementos formales como seña-
lización gubernamental (nombres de calles), letreros comercia-
les (tanto de grandes cadenas como de pequeños negocios) y 
anuncios espectaculares, junto con expresiones más espontá-
neas como grafitis u hojas pegadas en postes que ofrecen servi-
cios o buscan mascotas perdidas. Estos elementos representan 
discursos generados tanto verticalmente desde arriba (top-
down) como desde abajo (bottom-up) (Ben-Rafael et al., 2006; 
Moreno Moreno, 2023).

En un espacio determinado, como una calle citadina o un 
muro con grafiti, convergen significantes creados en diferentes 
momentos temporales: puede observarse, por ejemplo, el rótu-
lo de un negocio con más de cincuenta años de antigüedad, un 
grafiti reciente (frecuentemente sobrepuesto a uno anterior) y 
la publicidad de un evento próximo. Estos paisajes revelan in-
formación valiosa sobre las dinámicas lingüísticas regionales, 
manifestadas en aspectos como el uso del lenguaje formal en 
la propaganda oficial, la incorporación de lenguas originarias 
en nombres comerciales para enfatizar su identidad local, o la 
presencia de grafitis en inglés o con alfabetos orientales.

De manera similar, en los paisajes lingüístico-mediáticos 
conviven elementos de muy distinto origen y propósito. Has-
ta antes de la llegada de las redes sociales la mayoría de los 
discursos mediáticos eran producidos de manera unilateral 
(top-down), generados por las compañías detrás de los grandes 
medios de comunicación; sin embargo, las redes han permiti-
do la expresión de iniciativas particulares mediante cuentas de 
Facebook o Instagram, memes, blogs, o plataformas abiertas 
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de video como YouTube o TikTok. Esto ha abierto una ventana 
a lenguas y oralidades en lenguas minoritarias y minorizadas 
(Bautista Santiago, 2022)

El estudio de los paisajes lingüísticos ofrece un campo de 
investigación muy amplio que vincula la sociolingüística con el 
paisaje; sin embargo, su universo se reduce al campo de lo tex-
tual. Si el paisaje lingüístico es la lengua escrita en el espacio 
público, el paisaje lingüístico-mediático es la lengua, hablada 
y escrita, en los distintos espacios mediáticos; esto implica una 
multimedialidad de origen, conformada por un ecosistema de 
imágenes (fijas y en movimiento), sonidos y textos en el que las 
distintas lenguas proliferan o son relegadas, según su carácter 
hegemónico o minorizado.

Los paisajes lingüísticos pueden encontrarse estratificados 
en el tiempo, por ejemplo, los distintos grafitis en una pared a 
lo largo del tiempo. Así, estos paisajes son evidencia de una es-
pecie de diálogo sobre la línea de tiempo en un mismo espacio 
(Moreno Moreno, 2023).

Los paisajes lingüísticos han sido estudiados en relación 
con diversos temas, como las comunidades bilingües, los mi-
grantes, los turistas y como una herramienta educativa. Su aná-
lisis ha proporcionado valiosas perspectivas sobre la presencia 
visible de la lengua en el espacio público, particularmente en 
contextos educativos (Galloso Camacho, Cabello Pino & He-
redia Mantis, 2023). Al igual que el paisaje lingüístico se ha 
utilizado como herramienta educativa, los paisajes lingüísti-
co-mediáticos también tienen ese potencial. La expansión de 
este concepto hacia los paisajes lingüístico-mediáticos abre 
nuevas posibilidades pedagógicas que merecen ser exploradas 
en profundidad.
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Paisaje sonoro

El concepto de paisaje lingüístico tiene el acierto de proponer 
la presencia de las lenguas en el espacio público; sin embargo, 
este se limita a lo textual. El concepto de paisaje lingüístico- 
mediático toma prestados algunos elementos del paisaje lin-
güístico, pero amplía su campo de acción a lo sonoro, que toma 
forma en las expresiones orales presentadas en los medios, ex-
presiones que son emitidas en alguna de las lenguas, por lo que 
un PLM es también un paisaje sonoro. En un paisaje sonoro se 
entremezclan sonidos que tienen un origen lingüístico, es decir, 
aquellos emanados de la oralidad humana expresada en algu-
na lengua, con sonidos extralingüísticos proporcionados por el 
medio ambiente. El paisaje sonoro constituye un código forma-
do por signos sonoros presentes en una comunidad o entorno 
determinado (Cárdenas-Soler & Martínez-Chaparro, 2015). En 
cuanto a la percepción, los paisajes sonoros vienen cargados de 
una serie de significaciones sociales, culturales e ideológicas 
relacionadas con el establecimiento de la identidad individual 
y comunitaria, (Amphoux, 1993; Woodside 2008, ambos cita-
dos en Cárdenas-Soler & Martínez-Chaparro, 2015) y forman 
parte activa de la memoria colectiva de las comunidades. En el 
caso de la presencia de una lengua determinada en un entorno 
mediático, esta ayuda a establecer un sentido de identidad, o 
por lo menos de familiaridad. Para ello no es necesario que el 
receptor entienda a la perfección la lengua expuesta. Por citar 
un ejemplo, en el caso de Latinoamérica, el inglés nos resulta 
familiar (independientemente de que lo comprendamos o no) 
gracias a su exposición en música y películas.
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La función de la lengua en los medios

Como hemos visto, los PLM juegan un papel importante en la 
creación de identidad. Es importante señalar que la presencia 
de la lengua en los medios tiene una doble función: es signo y 
símbolo a la vez. La lengua en los medios tiene la función pri-
maria de comunicar, de ser inteligible. La segunda función es 
simbólica, es decir, la presencia de una lengua y la ausencia de 
otras nos habla del prestigio que alcanzan algunas lenguas por 
el hecho de tener presencia mediática. Dicho prestigio descan-
sa sobre un poder objetivo y otro subjetivo. El poder objetivo se 
verifica por medios como la ventaja demográfica, poder adqui-
sitivo y, sobre todo, acceso a los medios de comunicación. El 
poder subjetivo alude a las percepciones sociales que un grupo 
tiene de sí mismo y de los otros. ¿De qué manera afecta nuestra 
percepción del mundo el que nuestra lengua madre no sea la 
que se escucha en los noticieros ni en las películas? Tal vez el 
concepto que mejor ilustre la situación de la lengua y el poder 
es el de minorización lingüística (Aracil, 1983), que se refiere 
a aquellas lenguas que han sufrido alguna especie de acción 
coercitiva que limita su uso, en donde sus espacios sociales se 
encuentran reducidos al ámbito de lo familiar y vecinal. Tam-
bién sus hablantes son objeto de una bilingüización unilateral, 
en la que se les exige aprender la lengua dominante, mientras 
que los hablantes de esta última tienden a ser monolingües. 
Finalmente, estos grupos minorizados son absorbidos como 
un subgrupo del grupo dominante (Calaforra, 2003). Regular-
mente, los medios de comunicación están entre los espacios so-
ciales tradicionalmente vedados para los hablantes de lenguas 
minorizadas. Los PLM pueden ser minorizantes o incluyentes.
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Roma (2018), una propuesta para el análisis 
de los paisajes lingüístico-mediáticos

A continuación, se proponen algunos elementos que se con-
sideran pertinentes para el análisis de los PLM. Esta propuesta 
no es exhaustiva ni agota todos los elementos posibles, ya que 
eso dependerá de la información específica que se quiera ob-
tener. El estudio de los paisajes lingüístico-mediáticos es, por 
su naturaleza, multidisciplinario, en el que convergen distintas 
disciplinas como la sociolingüística, las ciencias de la comuni-
cación, los estudios fílmicos (film studies) entre otras.

Los PLM nos permiten estudiar la presencia y significación 
de las lenguas en los espacios mediáticos contemporáneos. En 
el caso del cine, estos paisajes revelan no solo la distribución 
cuantitativa de las lenguas utilizadas, sino también las rela-
ciones de poder, las jerarquías lingüísticas y los procesos de 
minorización que caracterizan a una sociedad determinada. 
La película Roma (2018) de Alfonso Cuarón ofrece un caso de 
estudio particularmente relevante, ya que presenta un retrato 
complejo del paisaje lingüístico-mediático del México de los 
años setenta, que en muchos aspectos persiste hasta la actuali-
dad. Una de las razones para elegir esta película para este aná-
lisis es porque marca un hito importante en la representación 
de lenguas indígenas en el cine mainstream. Roma ha sido vis-
ta por millones de personas, en México y en otras partes del 
mundo. Se estima que cuando fue lanzada por la plataforma 
Netflix-México, tuvo 3.6 millones de reproducciones, lo que 
equivale a que fue vista por casi seis de cada diez suscriptores  
a ese servicio (Gutiérrez, 2019). Esto nos permite tener la certeza 
de que la representación de la diversidad lingüística propuesta 
por el filme pudo ser vista y escuchada por un gran número 
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de personas. Al igual que películas de la época de oro del cine 
mexicano que también tratan temas indígenas, como María 
Candelaria (Fernández, 1943) y Maclovia (Fernández, 1948), des-
pertó el interés de la crítica internacional, cosechando varios 
premios5. Otra de las razones para elegir esta película es el he-
cho de que al interior de la película se representa el PLM del 
México de los años setenta, mientras que, al exterior, la película 
forma parte del PLM contemporáneo (ver anexo 1 al final de este 
capítulo). El análisis de una sola película permite poner el énfa-
sis en detalles, que posiblemente se perderían en una muestra 
más amplia.

El primer el elemento para considerar es la identificación y 
cuantificación de las lenguas. Esta puede ser hecha de manera 
manual o asistida por algún software de análisis. Sin embargo, 
a la fecha, los programas que tienen la capacidad de transcribir 
texto, traducir y sacar estadísticas no están hechos para reco-
nocer las lenguas minorizadas. De las aproximadamente 7000 
lenguas que existen en el mundo, las tecnologías relacionadas 
con inteligencia artificial solamente están programadas para 
reconocer cien (North, 2024). Para realizar una cuantificación 
del uso de la lengua hablada de forma análoga, se selecciona 
una muestra mediática (TV, radio, plataformas, mixta) de deter-
minado tiempo, se resta el tiempo en el que no hay diálogos y 
se divide entre las lenguas detectadas. La duración de la pelí-
cula es de 144 minutos, con un tiempo de diálogos aproximado 
de 60 minutos; de los cuales, 52 minutos con 21 segundos son 

5 María Candelaria obtuvo la Palma de Oro en el festival de Cannes y otros 
tres reconocimientos. Maclovia ganó en el festival de Venecia y otros tres re-
conocimientos internacionales. Roma (Cuarón 2018) obtuvo cinco premios 
Oscar, tres Globos de Oro, el León de Oro en el festival de Venecia y trece 
premios internacionales más.
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hablados en español, 6 minutos con 32 segundos son hablados 
en mixteco y 1 minuto con 13 segundos, en inglés. Otra forma 
de hacerlo es a través del guion escrito. Sin embargo, en el caso 
particular de esta película, el corte final incluye muchas más 
intervenciones en mixteco de las que estaban contempladas en 
el guion original.

Los siguientes elementos para considerar son cualitativos, 
empezando por jerarquía lingüística, la cual organiza las len-
guas que aparecen en la muestra, de acuerdo con el papel que 
desempeñan los personajes que la hablan. El concepto de espa-
cio de representación está intrínsecamente ligado al concepto 
de paisaje. Este permite evidenciar el contexto social que con-
fina a cada lengua. La jerarquía lingüística (Labov, 2006) nos 
posibilita conocer la organización y valoración social de las len-
guas que ocupan un mismo territorio, o algún aspecto de ellas. 
El prestigio lingüístico se refiere a la concesión de respeto y es-
tima hacia ciertos individuos o grupos por su lengua o forma 
de hablar (Moreno, 2009) nos señalará la valoración social de 
las lenguas de la muestra. Estos conceptos en su conjunto nos 
permiten conocer la manera en que se construye el imaginario 
lingüístico y las dinámicas sociales presentes en la representa-
ción de los PLM.

Conclusión

El análisis de este filme a través del concepto de paisaje lingüísti-
co-mediático demuestra el potencial de esta herramienta analí-
tica para examinar las dinámicas sociolingüísticas en productos 
culturales contemporáneos. Esta aproximación metodológi-
ca, que integra elementos cuantitativos y cualitativos, permite 
observar no solo la distribución temporal de las lenguas, sino 
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también las complejas relaciones de poder, prestigio y repre-
sentación que se establecen entre ellas en el espacio mediático. 
Futuros estudios podrían examinar comparativamente los PLM 
en diferentes géneros cinematográficos, períodos históricos o 
contextos culturales. También sería pertinente investigar cómo 
estos paisajes evolucionan en las nuevas plataformas digitales 
y redes sociales, donde las dinámicas de producción y consumo 
mediático están en constante transformación.

El estudio de los paisajes lingüístico-mediáticos puede ser 
una herramienta muy útil para la sociolingüística, ya que plan-
tea escenarios en los que podemos observar las relaciones de 
poder entre las lenguas y los imaginarios en torno a ellas. Tam-
bién, servirá a las personas involucradas en la preservación y 
restauración de las lenguas amenazadas y a aquellos respon-
sables de plantear políticas públicas en torno a la presencia de 
las lenguas en los medios. La educación es un campo en donde 
también puede ser útil: enseñar a los niños que la diferencia 
es un valor y no un obstáculo (Dos Santos, 2003); y en los jóve-
nes, a descifrar de manera crítica los entornos mediáticos que 
los absorben cada vez de manera más profunda; a agudizar sus 
sentidos para percibir otras realidades lingüísticas que tal vez 
les resulten cercanas, pero silenciadas.

En el caso de México, la discusión sobre la diversidad lin-
güística en los medios de comunicación es, en el mejor de los 
casos, incipiente. Todavía se discute a nivel gobierno la per-
tinencia de la existencia de radios en lenguas indígenas, y la 
mayoría de las que hay operan en la clandestinidad (Cultural 
Survival, 2019), la televisión en lenguas indígenas es prácti-
camente inexistente y su presencia en el cine es marginal (Ji-
ménez, 2018). Entender la minorización lingüística por la que 
atraviesan las lenguas originarias en México desde el punto de 
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vista de los paisajes lingüístico-mediáticos nos ofrece un campo 
de visión global desde donde se puede estudiar este fenómeno 
y comprender su complejidad, con el fin de poder salvaguardar 
los derechos lingüísticos de las comunidades y los individuos, 
además de trabajar por medios de comunicación que reflejen 
mejor la diversidad lingüística del mundo.
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Película: Roma
Director: Alfonso Cuarón
Año: 2018
Plataforma: Netflix
Duración: 144 minutos

Lengua Español Mixteco Inglés

Duración total de los diálogos: 60 minutos

Distribución 
aproximada 
de las lenguas

52’21’’ 6’32’’ 1’13’’

Porcentaje 87.02 % 10.53 % 1.88 %

Espacios de
representación

Interacciones 
sociales.

Familiares, 
laborales, 
comerciales, 
entretenimiento, 
etc.

Mediático: 
radio, televisión, 
música.

Momentos 
íntimos entre 
Cleo y Adela 
(empleadas 
domésticas).

Momentos 
mediáticos entre 
Cleo y Fermín: 
van a ver una 
película en inglés 
con subtítulos.

Sociales: en una 
escena, Cleo y la 
familia para la 
que trabaja van 
a pasar un fin de 
semana a una 
lujosa finca en el 
bosque. Varios 
de los invitados 
son extranjeros, 
por lo que ellos 
y los mexicanos 
bilingües 
(español-inglés) 
se comunican 
en esta lengua.

Anexo 1. Análisis del paisaje lingüístico-mediático  
de la película Roma
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Anexo 1. Análisis del paisaje lingüístico-mediático  
(continuación)

 

Jerarquía 
lingüística

Lengua 
hegemónica.

Lengua 
minorizada.

Los personajes 
que hablan 
mixteco 
evidencian un 
bilingüismo 
unilateral. 
(Cleo y Adela 
hablan mixteco 
y español, pero 
sus empleadores 
y parejas, solo 
español).

Lengua asociada 
al poder y a 
la riqueza.

Prestigio 
lingüístico

En la película 
se escuchan 
distintos 
sociolectos según 
la clase social del 
personaje: los 
miembros de la 
familia hablan 
un español 
característico de 
la clase media-
alta; Fermín y sus 
amigos hablan 
un español 
capitalino-
popular; Cleo 
y Adela hablan 
un español 
ligeramente 
indigenizado*.

Se usa para 
significar a 
personajes 
(Cleo y Adela) 
con identidad 
indígena, de clase 
trabajadora y 
provenientes de 
un ámbito rural.

Se usa para 
significar a los 
personajes de 
clase alta, que 
asisten a la fiesta 
en el bosque; 
algunos son 
extranjeros, 
lo que denota 
un ambiente 
cosmopolita. 
Se muestran 
personajes 
de clase alta 
hablando en 
inglés de manera 
fluida, lo que 
remarca su 
estatus social.

* En ninguno de los casos se recurre al estereotipo para representar a los personajes.
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Conclusiones

La película ofrece un retrato complejo del paisaje lingüístico-mediático en el 
México de los años setenta, y que prevalece hasta nuestros días. Las variantes 
del español se usan para representar la clase social, sin caer en el estereotipo. 
La pequeña presencia del inglés se usa para representar el estatus elevado de al-
gunos personajes que tuvieron acceso a una educación bilingüe. Se evidencian 
procesos de minorización lingüística caracterizados por espacios reducidos 
para el mixteco, la necesidad constante de cambio de código según el contexto 
y su invisibilización en espacios públicos. A pesar de ello, la película innova 
al presentar conversaciones en mixteco con subtítulos, y ofrece una represen-
tación digna de la lengua indígena como elemento narrativo y no meramente 
folklórico, en la que se normaliza el bilingüismo de las trabajadoras domésti-
cas, estableciendo un precedente importante para la inclusión de estas lenguas 
en el cine mainstream.

Fuente: elaboración propia.

Anexo 1. Análisis del paisaje lingüístico-mediático  
(continuación)
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Mariana Teresa Silveyra Rosales es doctora en Humanida-
des. Sus líneas de investigación son ciudad, espacio público e 
infraestructura verde. Es profesora investigadora de la Univer-
sidad Autónoma del Estado de Morelos. Contacto: mariana. 
silveyra@uaem.mx
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Manuela Límenes Westphalen es maestra en Estudios Fílmi-
cos por la Kingston University, y estudiante del doctorado en 
Imagen, Arte, Cultura y Sociedad de la Facultad de Diseño de 
la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Contacto: 
manuela.limenes@uaem.edu.mx

Alberto José Oviedo Argueta es ingeniero en Ciencias de la 
Computación. Sus líneas de investigación son tecnología, cloud 
computing y tecnología aplicada. Se desempeña como investiga-
dor en la Universidad Salvadoreña Alberto Masferrer. Contac-
to: alberto.oviedo01@liveusam.edu.sv

Carlos Roberto Monroy Alfaro es ingeniero en Sistemas 
y Computación. Sus líneas de investigación son tecnologías 
emergentes, inteligencia artificial, tecnologías educativas. Se 
desempeña como profesor investigador en la Universidad 
Salvadoreña Alberto Masferrer. Contacto: carlos.monroy01@ 
liveusam.edu.sv

Carlos Humberto Hidalgo Menjívar es licenciado en Ciencias 
de la Comunicación, especialista en Medios Masivos y maes-
tro en Comunicaciones. Se desempeña como docente investiga-
dor en la Facultad de Ciencias Empresariales de la Universidad 
Salvadoreña Alberto Masferrer. Contacto: carlos.hidalgo01@
liveusam.edu.sv

Isidro Cipriano Andaluz Lobo es economista. Sus líneas de 
investigación son finanzas, tecnologías financieras, cadena 
de valor e innovación. Se desempeña como investigador en la 
Universidad Salvadoreña Alberto Masferrer. Contacto: isidro.
andaluz01@liveusam.edu.sv
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Aldo Jiménez Tabone es maestro en Imagen, Arte, Cultura y 
Sociedad y estudiante del doctorado en Imagen, Arte, Cultura 
y Sociedad de la Facultad de Diseño de la Universidad Autó-
noma del Estado de Morelos. Sus líneas de investigación son 
cine, identidades y diversidades. Contacto: aldo.jimenez@
uaem.edu.mx
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Futuros educativos: Pedagogías 

emergentes para un mundo complejo. 

Reflexiones desde la transdisciplina,

de Norma Angélica Juárez Salomo  

y Mariana Teresa Silveyra Rosales 

(coordinadoras), 

se terminó en marzo de 2025.




